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Yo nací bajo un signo revolucionario. 
Oualquier  deslenguado podría añr- 
mar que los ¡pperuamos, más unos que 
otros, y aun más los de ayer que los 
de hoy, nacimos todos bajo ese nismo 
signo desdeñamido, por inútiles, los del 
zodiaco; pero sostemgo que mi caso 
fué especialísimo y que en este punto 
soy quizá más peruamo que todos los 
peruanos. Y no es que quiera, sin mo- 
tivo, autobiografiarme, para echarme 
de soslayo miradas  compasivas, hoy 
que acabo mansamente mi «camino y 
que en verdad no quisiera ni recomen- 
zarlo ni desandarlo: es, simplemente, 
que en punto 4 revoluciones algunos 
han visto mucho, otros ¡ppoeo, todos al- 
go, pero ninguno que yo sepa ha na: 
eido, como yo, no sólo en plena revolu- 
ción, sino predisamente econ motivo de 
una de ellas. Hs decir, que si no hu- 
biera habido en el Perú fervor revolu- 
cionario de setenta años 4 esi4 fecha, 
yo mo habría malido 6 yo mo tendría 
encima la edad que me hate viejo. 

Y yamios 4 verlo con despacio. 

Mi padre era de Lima. Y militar; 
militar y castillista, que ya -es mucho 
decir en su fa7or. De herencia me vie- 
nen una medalla de oro mandada acu- 
ñar en celebración de la batalla de' la 
Palma y varias cartas en que el gran 
mariscal aplica al autor de mis días 
este vocativo alentador: “fmá valeroso 
y generoso amigo””. Pero chitón 4 es- 
te respecto. Afirmmar que mi padre era 
militar de aquellas épocas de iniciatii- 
vas febriles, es afirmar que no se an- 
daba quieto simo qwe amtes bien no te- 
nía paradero ni reposo. Las solicita- 
iones del bien «público fimponían en- 
tonces movimiento y entusiasmo, y con 
sabido” que, por tazón de vecindad “a 
fecha en que recibimos la imdepend :- 
cia, eran los militares los que for « 

ban 4 la cabeza en todas las activil- .- 

des gubernativas. Militar y vom: a 
. del diablo, todo era uno. Yo «lejaó 

bien pronto 4 quiemes me cierren 1s 

ojos pruebas de que los militares no 
sólo hacían planes de /damipaña simo 








y 


eventa de las que ya estaban «umpli- 
das. Era militar, “y era joven. Era, 
también, apuesto. Pero lo que debo 
decir en «este instante es que, 4 ma- 
yor abundamiento, era soltero. 


¡Cuentan en casa que el mariscal ca. 


da vez que le veía, en una de esas en- 
tradas y salidas 4 Palacio, le espetaba: 

—¿ Todavía con palma? 

—Todavía . 

—¿No hay mujer que te quiera, mu- 
chacho ? i 

—Al revés: hay demastadas. 

Y que el marfecal, presuntuoso don 
Juan, se reía entonces diciendo: 

—Como á mí... 

Mi padre era militar, era «castillista 
y era soltero cwando 4 fines de 1850 
fué enviado ú Arequipa. junto con las 
tropas puestas 4 disposición del pre- 
fecto general Deustua ¡para prevenir 
los desórdenes electorales. Se trataba 
neda menos que de las elecciomes más 
reñidas de nuestra vida  (independien- 
te. El general Vivanco, dde un lado, 
con todo su prestigio de guerrero, de 
intelectual, de maestro, y de católico, 
ya que esta última cañidad fué muy 
propicia 4 la fe que inspirara en las 
familias, reclamaba para sí de nue'zo 
la investidura suprema, y el general 
Echeníque, de otro, 4 la sazón  presi- 
dente del Consejo de Estado, había 
logradio -en las .antesalas de palacio el 
óleo secreto. Mi padre, por lo que yo 
sé, era muy castillista, ¡pero recóno- 
ciendo qwe el mariscal no hacía bien 
en desdeñar á Vivanco, hombre de .ex- 
trwordinaria popularidad en las tierras 
del sur, y especialmente en Arequipa, 
cuyo Myisti le regaló ia cuna con su 
somibra.. : 

Tes meses estuvo en Arequipa mi 
padre. ? 
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pensable para recibir órdemes ó dar 








Limeño de sangre, mi padre no 
entendía «Je adversarios políticos di- 


virtiéndose igual con unos que cón 
Otros.  Cuenton que á log vivan- 
quistas que le proponían al -oído 


un 4 de julio les decía que nó y los 
invitaba 4 tomar algo, y mefieren que 
á los echeniquistas que le empujaban 
á desempeñar el papel gobirnista con 
mano dura les decía tamibién que nó y 
les invitaba 4 tomar lo mismo... 

Pero el Congreso y Castilla, erre que 
erre, ciñeron al fin la banda al gene- 
ral Echenique y la noticia llegó, por- 
que tenía que llegar, á Arequipa. Y 
hubo un gran silemicio en la ciudad. Y 
se 46 de inmediata la orden de ina- 
movilidad en los cuarteles. Y las ca- 
Mes amanecieron casi desiertas al día 
siguiente. Amequipa, "Awvanquíista casi 
totalmente, iba á sufrir sin duda un 
duelo general. Mi padre se quedó en 
Socabaya con las tropas aguzando el 
oído hasta en las horas del sueño. Pe- 
To no oyó nada. Pasaron veimtienatro 
horas sin rumor alguno. 

Vino otro día. La tropa racibió al 
atardecer orden de montar inmediata- 
mente y dirigirse á la ciudad á carre- 
ra. Había estallado una asonada po- 
pwlar. Cinco echeniquistas reunidos en 
casa del .coronél Manuel López, des- 
pués de festejar su victoria, habían 
resuelto ¡poner al tope la bandera de 
la patria para que su alegría trascen- 
diera al público. Y fué la chispa. La 
llama de la indignación ardió en se- 
guide y el pueblo convocado por los 
ewriosos lMenó la calle de Mercaderes 
de la ciudad exigiendo á enitos que 
la bandera fuera amada. Algún atre- 
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que presentaban proyectos “para  des- | 
viar el curso de las aguas 4 fin de 
acortar el trazo de ferrocamiles, aun p 
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no construídos y necesamios. E iS Al 

Mi padre, pues, era de Lima; pero SA LAA, ccoo ES 7 
allá por el año 50, en la declinación == E 
«lel período presidencial del gran sol- 
dado, no 'ponía silla en ningún sitio 
ni usufructuaba destino - permanente. 
A título de hombre de confiamza del 
mariscal, cumplía numerosas y sucesi- 
as comisiones de toda índole, dete- 
riéndose en palacio, .de cuando en 
cuando, nada más que el tiempo ihdis- 
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vido disparó piedras sobre la enseña 
bicolor, pero los «lemás se opusieron 
á proceder de ese modo. Lo que que- 
rían era que se arriara una enseña que 
tenía en eye instante color echeniquis- 
ta. Pero la enseña no era arriada. De 
dentro de la casa salían voces de resis» 
tencia. El prefecto  acudjó con los 
gendarmes y fué provocado por la 
multitud. Luego un oficial ordenó car- 
gar sobre ésta y la desbandada no se 
produjo. En disputas y escenas orato- 
rias se pasó mucho tiempo sin que la 
autoridad se atrevisra á nada definiti- 
vo ni el pueblo cumpliera su amenaza 
de iwyadír el domicilio del coronel Ló- 
pez. 

Llegó entonces la tropa, se abrió 
paso lentamente entre la muchedumbre 
arequipeña que no se dispersó Á su 
presencia, y mi padre, después de con- 
ferencilar con el general Deustua y el 
coronel Arróspide, decidió echar pie á 
tierra para intervenir con el dueño de 
la casa. La escena la he oído relatar 
muchas veces y la he reconstruído de 
tal modo en la imaginación que me 
parece hasta hoy haberla vivido. El 
coronel López y los caballeros que lo 


acompañaban quisieron acatar la or- 
den que trasmitía mí padre para que 
la bandera fuera arriada; pero una 
joven dama — dieciocho años apenas — 
hija de uno de los echeniquistas com- 
pañeros del coronel, se opuso temaz- 
mento pretendiendo que fueran los sol- 
dados quienes con us Manos arriaran 
la bandera: / 

<—¡A ver, á ver si se atreven á 
echarla abajo! — gritaba embellecida, 
miás de lo que era, por la cólera. 

Mi padre, emocionado con la varo- 
nía de aquel espíritu femenino, hizo 
aun las reflexiones del,caso, sín en- 
contrar otra respuesta que la más bra- 
va resistencia y el más firme carácter. 

—:Que timen piedras — gritaba la 
hella damal ¡Qué rompan la enseña! 
¡No importa! ¡Pero que lo hagan ellos! 
¡Echenique es hoy la patria y la pa- 
tria es la bamdera! 


Está dicho que la dama era baila, 
joven y Valiente. Mi padre, atenbo á 
su hermosura y gallardía, vacilaba aun 
ewando escuchó este apóstrofe: 

—¡Ustedes mo eumplen con su de- 
ber! ¡Esa multitud antipatuiótica ya 
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debería — estar 
soldados! 

Y mo hubo más. Fué mi padre — y 
perdónelo el pueblo de Arequipa — 
quien dió la orden de dispersión. Yl 
pueblo, armado, alcosó primero 4 las 
tropas, y llegada la noche se atrinche- 
ró por todas partes disparando sus ar- 
mas 4 granel desde techos, ventanas y 
barricadas. Horas, más tarde, fué in- 
dispensable fugar «4 Socabaya para 
reorgawzar la tropa militar, quedamdo 
Areouipa en poder de los rebeldes por 
más de quince días. Fué una revolu- 
ción. Fué un bravo gesto arequiipeño,. 
el precursor de la gran batalla de la 
Palma, realizada ewatro años más tar- 
de. : > 

Cuatro años más tarde también na- 
cÍ9, y0. 

¡Madre muerta! ¡Madre como no la 
hubo otra! Madre mía: tú, hernica pa- 
ta Miefender la bandera, lo fuiste tam- 
bién para defenderme 4 mí de los 
contrastes de la vida. Por tu enseñan- 
za varonil he logrado «sta paz de la 
conciencia cón que al sentirme desfa- 
llecer en la vida siento que voy 4 tí 
en la eternidad.... Z. 


dispersada! ¡No sois 








La artista ha regresado 


Los periódicos, en sus listas de pa- 

sajeros, sin réclame, sin sonoridades, 
difunderon la noticia. Desde Nueva 
York, reclamada por su familia, la ar- 
tista tornaba á la patria. Más tarde 
recogieron la nueva los cronistas so 
cial"a, Pero nada han podido propa- 
gar al gran público. La artista ha ca: 
lado. Flor la mansión solemne y mag 
nífica corren hálitos de tristeza. No se 
escucha el piano. Se perciben votes en 
tono menor, y es que el médico rece- 
ta, consuela y se marcha. 
- La artista—no valía la pena expli- 
carlo—so llama Luisa Matilde Mora- 
les de Stojoski. Morales de Stojoski: 
la señorita Morales Macedo de hace 
ban pocos años; la mimada en los me- 
jores conciertos de la Sociedad Filar- 
mónica, cuando Cabotín aún no era 
diplomático y Emilio Ribeyro se pere- 
cía por Saint Saens, La señora de 
Stojoski, en cuyos ojos negros cual: 
quier sicólogo vislumbra la vida inte- 
rior de los elegidos, parecía entonces 
la niña-prodigio de la casa. Tenía 
quince años. Tenía una almg vehe- 
mente y una sorprendente tenacidad 
fervorosa, Sentía al complicado Greig, 
al tortuoso Bach; eran para ella el 
abecedario las variaciones de Brahams., 
Hundía las pupilas piadosas en el te- 
clado, y bajo aquella frente vasta y 
soberbia, el alma escapaba con cada 
armonía, Hemos revisado algunas cró- 
nicas de esos años. Marlaci y Lugori 
proclamaban al genio en perspecti- 
va. Pidieron que hablara Gerdes, y el 
maestro expidió su consagración entu- 
siasta. 


PANORAMAS 


A 

Dé pronto, la señorita Morales se 
iba de la calle de Divorciadas. En los 
conciertos siguientes, otras manos ex- 
ploraron en los clásicos y en los 'sim- 
bolistas. ¿Dónde la pianista morena y 
egregia? Ya habíamos escuchado á 
María Mercedes Padrosa y Adela Ver: 
ne. Luisa Matilde Morales Macedo 
reunió en su casa á un grupo de ami- 
gos y periodistas. Fué una audición 
espléndida. Los invitados  temíamos 
que do alí surgiera la retirada del 
arte, la vuelta silenciosa á la sociedad, 
el salón y el tennis, que apenas dejan 
tiempo para que la inteligencia y el 
corazón pueda sumergirse con amor, 
con pasión, com toda la voluntad y 
con todos los nervios, á la divina mú- 
sica  bienhechora y  misericordiosa. 
¡Pero lo que salió de aquella reunión! 
Luisa Matilde Morales Macedo anun: 
ció que se marchaba, pero hasta Nue. 
va York, para perfeccionarse en s 
arte, para consagrarse al piano. ¡Oh 
la sorpresa de los tontos de capirot 


y de las nenas memas sin sangre y sin; 







te meda Ahora allá, donde la 
vida se vuelve oro, tumulto, ambición 
y trabajo; allá en la dura Yanquilan-' 
día, la limeña leve—la figura toda co: 
mo en un bello moaré resplandecien- 
te—convencía 4 la erítica, rendía á 
los públicos, soliviantaba ú los empre: 
sarios. Con orgullo, glosamos nosotros 
algunos de aquellos brillantes sucesos 
de la grácil compátriota. ¡Bajo las re- 
negridas crenchas, qué gigante espíri- 
tu de virtuosa! 

Esperábamos la tournée” por uro: 
pa. Luego, esperábamos el regreso 
la urbe de los reyes. Fué la pianista 
motivo de y 


bamos: 

—¿Y la nuestra?... 
tilde Morales Macedo? 
De novia, nos dijo alguien. De no- 
ia, pero ¿ton quién? 3 
—Con Stojoski, con su. maestro. 
Stojoski, el “camarada y compatrio- 
ita de Paderewsky. y 

Llevaba Stojoski muchos 


¿Y Luisa Ma- 


años de 


sienes! Sí; Quisa Matilde Morales Mal Yanquilandia, Folaco, con toda la in- 


cedo, niña engreída, de un hogar sun- 
buoso, con papás, con hermanos, con 
un extenso círculo de devotas amista- 
des, dejaba la ciudad natal, la Filar- 
mónica, el Parque Colón, la Avenida, 
Piérola, todos nuestros cines y todos 
los bazares de Mercaderes. Y  to- 
do por marcharse hasta la ciudad 
de la fiebre, á oír á  Paderews- 
ky, 4 parlar con Butsoni, á concurrir 
á las pregonadas conferencias de los 
españoles Albéniz y Falla. 

Un año de espera y pereutió de nue- 
vo el nombre de la pianista. Ya no 
la niña mimada; ya no la señorita en- 


; .greída cuyo mombre atraía y cuyo ar- 
SODIO HOVLEPIHIOIOLIAIVILIROIALIRIIIIIIAIOLIIIRRIVAVIVIAIIRIAILILID 
: S > ; ; ; 


mensa alnra de los grandés artistas de 
Polonia, vibró cerca de Luisa Matil- 
de Morales Macedo. ¿No se-ha descu- 
bierto que logs grandes  vibran como 
los pequeños?... Medió Wagner, .me- 
dió Befthoven, quién sabe cómo fue- 
ra aquello!.;.. Los: ojos sabios del po- 
laco insigne temblaron—que para esto 
se vive y para esto se piensa y para 
esto se sufre—temblaron bajo las re: 


tintas pupilas de la limeña. Y lo de-. 


más... Lo demás se contó 4 su tiempo. 
La señora de Stojoski' ha. traído ú 
su bebé. Es madre desde hace ocho 
meses. Ocho meses en que—la noticia 
negra, nefasta, horrible — no se la 
A 


e 





muchas conversaciones. A 
Rubinstein, 4 la Carreras, les indagás 
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acordado para mada del piano. Lime- 
fía en todo, por ser: madre deveras no 
deja al rorro un instante. Ayer el te- 
élado; hoy el niño; y siempre la ar- 
monía. Pero ¡eómo hiere el imaginar 
“4 la gran pianista alejada de su piano! 

¡Por Beethoven, señora de Stojoski! 
¡Por Stojoski, exalumna de la Filar- 
. mónica limeña! 

Ya la alegría volverá «ahora mismo, 
mañana mismo, 4 la casa magnífica, y 
el teclado espera blanco y sonriente 
como un: niño. 


San Gabriel ha muerto 


De ¡pronto ,nos ha sorprendido un 
diario local—creemos que ““La Cróni- 
ca?.—con la horrible noticia. San Ga- 
briel—alá, en México —se ha hecho 
erucificar por unos indios bárbaros. 
Primero los. convenció de que era Dios, 
Luego, que le clavaran sobre una cruz. 
Expiró, con los brazos extendidos, co- 
mo el Salvador. 

Nosotros conocimos á San Gabriel. 
Eran los días de ““El Día””—¡qué 

* lontana aquella sonora redacción con 
Espinosa de director y con siete y me- 
dio en las horas de ocio!—y San: Ga- 

''briel nos visitaba de contínuo con la 
Biblia entre las manos, afeitado el 
pícaro rostro de sacristán, con cuello 
cerrado de pastor británico y con hon- 
go de tenor cómileo hasta las orejas. 
Era sufrido, triste 4 pesar: de ds 

. risa perenne, con la mirada siermípre 
en acecho, con la frente cubierta de 

“arrugas, con el aire resignado pero in- 
alterable del hombre que ha  resisti- 
do 4-la fatiga' en mueos' sende- 
ros y ha conocido el hambre en 
muchas ciudades. 7 

Tratado de primera intención, era 
«un loco. Las inteligencias subalternas 
wo le soportaban. Conocía San Gabriel 
la Biblia de memoria, pero esas Cosas 
¿4 quién le interesaban? Pero, más 
tarde, quienes frecuentaban al aven- 
turero, ¡lo que encontraban y le  sor- 
prendían! El místico aventurero éra 
dada menos que un estupendo matemá- 
tico. En comparanza con él, para na- 
da servían das máquinas registradoras, 
mi los contómetros. Era, aquel, 4: su 
manera, y para la vida que se trazara, 
un sabio, y quién sabe si un artista. 

¿Ilan 'Gabriel—le ¡instábamos,—el 
versículo 77. 

Y San Gabriel espetaba todo cuanto 
le pidiéramos. Cuando se indignába, 
no impetraba á Dios, su Padre, sino 
infería un agravio. Desde su altura 
divina no úesdeñaba el uso “de voca- 

o blos bastardos: burro, verbigracia. Pe- 
Yo era simpático. Era inteligente y do- 
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gestión de los tristes. 

Más que en, usa eroz, supohíamos 
que muriera en una iglesia. Algún fa- 
nático, ya que San Gabriel denigraba 
'ú los curas, acaso le asestara uno de 
esos secretos golpes que ' matan. Mas 
el místico ha conservado su línea has- 
ta la última hora. Una línea—bien es 
- cierto—borrosa y compleja. Por ereer- 
se San Gabriel, le 'befaban. Por lo, 
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mismo le daban limosnas. Por sentirse 
Criiato le han muerto, 

A la distancia nos sobrecoge el su- 
ceso. Ahora más que nunca, ahora qui- 
siéramos repetirle á San Gabriel: 

—¡A ver, el versícmlo 77! z 

Y con toda su ciencia, con toda su 
memoria, con toda su santidad, el san- 
to guardaría el pavoroso silencio de 
todos log muertos. Sería en vano sacu- 
dirle. La misma humedad verdosa en 
los ojós y la misma espuma en los la- 
bios. Como cualquier chino confu- 
sano. ? 

¡Y ¡para eso, para tan poca cosa, 
aprenderse la Biblia y renegar de las 
mujeres! 


Album femenino 

He aquí el álbum de una habitué 
al Hipódromo. Ahora al Hipódromo; 
en julio 4 la ópera. Una admirable 
criatura que tiene la elástica edad de 
Ofelia y un apellido sonoro: con absor- 
bentes estridencias de 40 H. P. 

En el cuaderno de lomo Jolris, con 
marca caprichosa y retorcidos croquis, 
literatos bituminosos fueron escribien- 
do loas y evocaciones. Parecen loas de 
misóginos. ¿Por qué de esta tierra, de 
dilatadas sourisas, la galantería, si no 
se adultera, fuga despavorida? Frosa- 
dores y po>tas se han atormentado en 
vez de rendirse, y han forjado dolores 
en lugar de endechas, y ,acaso cuando 
la frágil suspirada se detenga á re- 
leer los literarios obsequios, haya de 
comprimir un bostezo ó esconda <on 
desilusión el tomo bajo la almohada, 
mientras la imaginación se enreda en- 
tre las metáforas modernistas y. las 
frases en francés y los acentos de poe- 
sía hindú. 

Nos vamos literatizando demasiado 
los hombres, y no es fácil cantar 4 es- 
tas mujeres contemporáneas, de mati- 
ces tan quebradas, de tan caprichosas 
y refinadas coqueterías. La que menos 
sugiere puede, llevándose una mano; á 
los labios, imponernos silencio, y lo 
frívolo ha de ser el gesto. Lo im- 
portante residirá en las palabras. 

—Señor mío, á ese autor corrompi- 
do y detestable lo he tratado á hur- 
tadillas. 

Los profesionales estamos al tanto 
de todo, y los álbums se convierten en 
amilletes con todos los encantos y 

das las cursilerías de los ramilletes, 

. Cuanto se junta Á las flores, ya se 

¡be lo que viene: un ramito apretado 

) ridículo, coh sedas y con tarjeta. 
' he aquí que, por todas estas razo- 
ns, lo que antes podía resultar gra: 
cioso, se convierte ahora—¡estos ál- 
bums!—en un .obsequio promiscuo de 
hombres de todas las categorías á una 
mujer que, ya por el hecho de serlo, 
sólo merecía el elogio de unos cuantos. 
Y nos damos, tras de protestas 
de amistad y cariño que firmaron las 
compañeras del colegio, y de una ver- 
sada de la propia madre de San Pe- 
dro, con crucesita en lo alto y alusio- 
nes á Venillot y Lacordaire, con que un 
poeta de estos que ahora se gastan arres- 
tos de atletas, que retan al sol, al 
mar y á la envidia humana, invoca 
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para la dama todas las insolencias de 
su genio. ; 

¡Album, lindo álbum de la señori- : 
tinga blonda! Las profesoras dicen ¿ 
sus consejos, las amigas cuentan sus 
enriños, los poctas refieren sus tortu- 
ras. Los versos castigados titilan, y 
resaltan los exagerados rasgos feme- 
ninos. a e > 
“El hombre sin torturas, sin cariños, ¿ 
sin consejos, ¿qué podrá confiar á las $ 
páginas de la señoritinga admirable? $ 
En un álbum como éste—nos consta— 
dejó Yerovi la más luminosa huella S 
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de su talento. Pero se eseurren las ho- <> 
jas gruesas con diltirambos. Aquí un % 
estallido vanidoso. AMdá una imagen < 


de Tagore—nunea tan hermosa como > 

la imagen de ella. Acullá un sensual S 

estrujamiento de «adjetivos. “Hay que > 

portarse””, decía la tarjeta. 
Bueno. E 
“Erase que se era??... 


> 
Feminismo en el Perú $ 


En nuestras páginas centrales damos Y 
unas impresiowes fotográficas de  se- 
ñoritas que trabajan. Ha querido co- 
menzar Grandjean por las empleadas 
de baneo. Todos sabemos lo que estas 
niñas valen como vindicadoras del 
Sexo. 

La señorita Pinzón—antes tan opri- 
mida, tan encerrada dentro de su casa 
sin aire. tan huérfana de alegria y de 
color—la leve y graciosa señorita Pin- 
zón ha aprendido la ciencia de la Un- 
derwood, y concurre á sus horas 4 su 
trabajo, y respeta á sus jefes, y se 
sostiene del respeto que suscita en los 
demás. a 

Todos siguen 4 la empleadita, nues- 
tra tobillera, á su paso por las calles, 
y la empleadita, con su juventud rei- 
dora, infunde poesía Áá las salas donde 
gobiernan da estadística, los números, 
el debe y el haber, la teneduría de li- 
bros y las cuentas corrientes. Lo mis- 
mo en otros lugares, por otros estable- 
cimientos, cOn principales que nu son 
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banqueros, ni contadores, ni tenedores 
de libros. ES 
La empleadita irrumpe por, todos. 


lados y con su travesura—que se con- 
vierte en seriedad á las horas de la- 
bor—alegra la calle, los hombres, 
ciudad. ¡Cuánto vale la  tobillera y 
cuánto puede cantársele! 

Ya vendrá ú estas columnas quien 
la cante. 

Tobillera, empleadita, mecanógrafa 
pizpireta y seriecita, con tu escapu- 
lario, tu portamonedas: de silver, tu 
mandil blanquísimo y tu silueta de he- 
roína «cinematográfica: ya vendrá tu 
cantor Ó tu exégeta 4 estas columnas. 

Gastón ROGER. 


Dr. Alejandro Cantella W. 


CIRUJANO--DENTISTA 
Consultorio: Mantas 112 
Especialidad en puentes y. co- 


ronas.  Extracciones absoluta-- 
mente sin dolor. 


Consultas de 9 a. m. 4 6 p. m. 


- 
e 
>> 


S 





IODLOIHIILALIVOPIOIRLIRIIAIAILIDA 














«A 





209 RA ado 





S 


cado yO ea SIOSDOLOLOPHSISIROLORORIOIIIVIVINS 


<> 


PRRLIRRIAIAIRIIRIVILIAN 


Con motivo de haber 
llegado noticias alarman- 
tes acerca de la salud del 
£ran poeta, juzgamos 0- 
portuno rememorar algu-- 
nos aspectos olvidados de 
su vida. Queremos, así, 
también, rendir un home- 
naje  humiide —por ser 
nuestro, — al lirida máxi- 
mo del nuevo continente. 


CUANDO EMPEZO A ES- 

CRIBIR CHOCANO 

Desventuradamente, se conoce la 
ciudad en que nació CUhocano.  Are- 
quipa tuvo la singular honra. Y, así, 
no podrán siete ciudades —como en el 
caso de Homero— disputarse la gloria 
de haber mecido la cuna del pocta 

En Lima residió desde muy jóven. 
«Estudió en el cólegio” de Labarthe, y 
allí fué compañero de Clemente  Pal- 
ma, Luis Aurelio Loayza, y de alguien 
que me es muy caro. Su alborada de 
poeta fué desastrosa. En “El Album 
de la Juventud””, periodiquillo que e- 
ditaban algunos alumnos de  Jiabar- 
the, escribió sus primeros versos. Ri- 
piosos y deplorables, declamadores, fin 
gidos y conyulsos.. 

Andando los tiempos acreció su fu- 
ria declamatoria.—Quiso ser bardo 
combativo, comductor de multitudes. 
Y, al par que escribía las insulsas pá- 
ginas de *““Azahares?? y “En la Al-- 
dea??, forjó ritmos de combate . 
CHOCANO EN CASASMA- 

TAS 

De esa tendencia hugoniaha, de esa 
admiración á Díaz Mirón, de ese vivo 
anhelo de ser caudillo en verso, víno- 
ie una malaventura . 

Presidía el Perú el general Cáce- 
res, y se iniciaban las primeras mon-- 
toneras. Chocano se unió á la balum- 
ba de enemigos del régimen y. escri- 
bió galardos versos contra el tirano. 
El final de sus gallardías fué ia pri- 
sión. En los aljibes úe  Casasmatas 
púrgó su osadía. Y é, 
másculo, versificamdo cuentan que Jlo- 
ró y gimió aterrorizado en la soledad 
de la celda . 

CHOCANO SE LANZAAL . 

PUBLICO 

Después  lanzóse enteramente á la 
publicidad. Fundó “La Gran kKevis- 
ta?” en donde comenzó Yerovi. Reu-- 
niéronse en cenáculo los melenudos 
¡poetas de entonces. A Chocano le a- 
podaron Chocráneo. Cabotín era:de a- 
quel grupo. Y eran de allí, Boza, l:ó- 
pez Albújar y ¡qué sé yo cuántos más! 

Un día vino un amor hasta el reti- 
ro del poeta. “Mujer: tu fuiste á 
modo de un pájaro marino caído a 
la descuidana cubierta de mi nave*'— 
Chocano se rindió al arquero. Pero, 
pronto hubo de partir . 

CHOCANO EMIGRA 7 

Partió y empezó á vagabundear in- 
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tan viril, tan - 





cesante. Conoció, además, la selva, 
la selva alucinada,' la selva milagrosa, 
la selva borracha. de aromas y de co- 
Lor, conoció Ja sewva y la quiso. inter- 
pretar. 

'Vué 4 España. Estuvo en Centro 
América. Yo no sé cómo, pero Choca- 
no salió de España apresuradamente. 
Yo no sé por qué; pero Chocano huyó 
E España. ... 

HOCANO REGRESA 

Regresó al Perú, No creo en que 
la nostalgia lo .empujara. Chocano es 
repentinista y en él duran poco las im- 
Presonos y los afectos. Es de los que 
hoy olv idan lo que amaron sa víspera. 
Tiene un temperamento migratorio. 
Migratorio hasta en el amor. Es un 
giobe q que, por azar, nació cahe 
el Misti: ““el amor es tan só.o: una 
posada en ad del camino de la v1- 
da”? Y este pocta de log múltiples 
amores y de las andanzas ' innúmeras, 
se fué otra vez. * 

CHOCANO PACIFICADOR 

DE PUEBLOS 

En Centro América, hízose có:ebre 
el poeta. Amigo de presidentes y Cau- 
dillos, vivió con espuendideces de pa- 
chá.. Un día, á punto de estallar una 
guerra entre dos pueblos de Centro A- 
mérica, Chocano fué nombrado árbi- 
tro. Y la guerra no llegó á ser. 
CHOCANO EMPERADOR 

Engreído con estos y otros triun- 
fos empezó á usar de una pose majes-- 
tuosa. ““Soy emperador del Perú*”*= 
soldía decir'á sus admiradores. Y cuán- 
tas veces ha exclamado hojeando “La 
Tiada?*: “*Este Homero me  presin- 
tió. —Plagió mis metáforas, antes de 
que yo naciera??. 

CHOCANO DRAMATURGO 

Desde mozo le tentó la escena. En 
Lima, extrenó un drama, en cuyo tí- 


tulo iba mezclado el nombre de Ham-- 
let, que fracasó  ruidosamento. En 
España estrenó otro, que alcanzó po- 
cas representaciones y se. titulaba 
““Los conquistadores. ?? 
AVE DE PASO 

Venerado en todo el continente, ye- 
nerado por Darío, ¿por Nervo, por las 
cumbres do la poesía hispana, imitado 
por Rueda y loado-=; enhora mala, se- 
ñor!— por el eminentísimo powíglota y 
polísofo Andrés Gonzá.ez Blanco, Cho- 
cano se hinchó de vanidad. Su pavo- 
realismo es proverbial en América. 

Viajó por Norte” y Centro del 
Contimwente. En México, estuvo cuan- 
do mataron á Francisco Madero. 

Descansó en Nueva Orleans.  Co- 
menció banamos en Nicaragua ó Guate- 
mala. Fué ministro de un revolucio-- 
nario mexicano. Triunfó en Nueva 
York. Y, ahora, enfermo gravemente, 
cae prisionero en unión de Estrada 
Cabreraj. y 
TELON 

De mucho me olvido. De mucños 
episodios, de muchas vagancias del poe- 


ta. Su vida és nna comedia deliciosa, 


con un prólogo trágico en Casasmatas 
y desarrollo tragicomico. Vida de 
análo suramericano, de general pa- 
nameño $ venezolano . 


Voluntariamente callo el elogio de 


su obra, porque para ello, serían me- 
nester  orquestaciones  wagnerianas. 
Me limito á su yida, 4 cinematografiar 
su vida que parece un film. 

Se me antoja que Chocano no ha 
de regresar al Perú. No: sé por qué 
estoy tan persuadido de ello. Y mien- 
tras el 
vayan hasta su prisión nuestra inútil 
admiración y nuestro saludo que no le 
servirá de. nada. 
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Así como Ud. lee otros avisos 


puede Ud. lee: 
Ascorra 





este tambíen 
lermanos 


Jesús Nazareno N. 151 Teléfono N. 3170 





Tienen en venta y ofrecen á 


Ú 
los mejores precios: 


Bañeras de de Hierro Esmaltado, Lavatorios, Lluvias, 


Bideles, Chicagos y todo lo conscerniente al ramo. 


Artículos Eiéctricos y Material para 


Instalaciones. 


Artículos para Agricultura y un extenso y variado surtido 


de Herramientas para toda clase de Industrias 
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? e cada 


gobiérno no se preocupe de él, 


sosorrsoncarererocoseesos T1OZEO 
La prisión de José Santos Chocano ' 


El poeta de América se encuentra enfermo 
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(Miran los impertinentes de nuestra cronista social) 


De la semana 


Mis impertinentes de eronista—mis 


como diría Churrasco — han 
semana un aspecto in- 
aburrimiento de esta 
“semana otoñal. Inútil casi. En los sa- 
Jones empieza 4 hacer su. entrada, no 
sin pocos tropiezos, el. renombradísi- 
mo jass, horror de los pollos poco filar- 
mónicos y de las-chilcas que no tienén 
una gracia comme il faut. Lo más di- 
fícil es darle el aire. Y hay algunos y 
algunas que parece que no se lo darán 
ni con soplador. En el Palais resuena, 
insistente 6 insoportable, el fado 
“De mi tierra??, con perdón de la gua- 
písima Goya. El Club de tennis no “or- 
ganiza siquiera un torneo interesante 
6 reuniones semanales five o olock. 
¿Qué será de Biibelot ? 

El domingo hubo 'una fiesta en Cho- 
“rrillos, en casa de Sara Newton. Gran 
afluencia de pollos y «e gente chic. 
Como que una parvada nuevecita de 
pollitos, amigos de los hermanos' de la 
dueño del santo, ¡se echó 4 bailar si- 
——guiendo estrictamente la última lec- 
ción de Mr. Reid. El jass todavía muy 
mascadito. Sólo Teresita Zegarra, con 
un pollo cuyo nombre no digo para 
no comprometerla, lo hizo como <e de- 
be y pide. Accésit, Felipe. La- fiesta 
resultó animadísima, pero algo perju- 
dicial para los pollitos. Acabó 4:más 
de las nueve y todos se desvelaron. 

A Rosita Porras me ha sido impo- 
sible reportearla. Ahora es más difí- 
cil yerla que á um ministro de Esta- 
do. Apenas si la pude alcanzar el otro 
día en Mercaderes y sólo me concedió 
dós minutos de interview, porque se 
iba 4 Ancón y temía perder el tren. 

—¿Cuáles son tus impresiones, Dic- 
kie?...- 

—Muchísimas y muy largas, hija. 
Te las contaré otro día. Sólo te digo 
que no hay nada comparable 4 volar. 
Ya no quisiera sino vivir siempre en 
el aire, Hasta luego, chica, 

*  —Hasta pronto. Saludos 4 Jack. 

Un apretón de manos y la ví alejar- 
se, atrayendo todas las miradas co”, 
gu olegante silueta de parisina y 
inconfundible gracia de limeña, 

Las-pacas frases de Rosita han he; 
cho nacer en mí un deseo irresistible¿, 
sel de volar. Y como mi movio no s6 
haga aviador, yo soy capaz de volar, 
con cualquiera. En esto creo que mu- 
chas jestarán' de acuerdo conmigo, De- 
be ser encantador tener un novio en 
los nires y hucerlo adiós con el pañue- 
lo. y sentir que se aceleran las palpi- 
taciones del corazón en cada loopimg 
iio loon, ¿Ba imaginan ustedes Jas de- 
elas de un viajo dle novios en aoro- 
plano) El resultado de todo esto va 
á ser que todas las muchachas acaba: 


ñorbos, 
buscado toda la 


9 remos por exigir 4 nuestros flirta «u 





vote da- pilotes, y como prueba de 
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cariño, que aterricen en la azotea de 
nuestras casas, Ó por lo. menos, que 
como Romanet se paseen por la ace- 
ra en aeroplano. Trabajo recio, Sobre 
tado si quieren reconciliarse con nos- 
otras, que sigan el ejemplo de Palan- 
quita, que ha resultado un pájaro de 
alto. vuelo y hace unos planeos en el 
Parque Colón... PA 

Y como la aviación nos interesa á 
todas, abí van las últimas noticias. 
Coudouret, el simpático aviador fran- 
cés, se ha dirigido con su bella esposa 
£ Arequipa, y no en aeroplano, sino 
en un cómodo vapor, para cambiar al- 
guna vez el arrullo del viento por *“el 
de las olas del manso mar”. Y esta, 
cuyo final es gordo. Ningún aviador 
se salva en Lima; quiero decir, ningu- 
no se va sin haber pasado por la pa- 
rroquía, *Díganlo Coudourot; Romanst, 
que es ya papel quemado; Mr. Sissons; 
Palanquita, cuyas evoluciones aéreas 
han coincidido con otras sentimenta- 
tes, y por último, Mr. Simons, que ha 
tenido unas enfermeras lindas y que 
ha, declarado que no se casará sino 
con limeña. Tentadas estamos de de- 
clarar la recíproca. ¡Sólo con avia- 
dores! 


MARISA. 





Les he visto pasar 

Ya oigo al doctor Valdizán, con esa 
suavidad que tan . simpático le hace, 
decir á mamá: *“Dúchela usted, seño- 
ra. Es una manifestación / de. histe- 
rismo?”?. , 

No y no, mi apreciado «doctor. Us- 
tedes, los discípulos de Unánue, en- 
tenderán áe muchas cosas, de todas, 
si se quiere, pero ¿entendernos á las 
mujeres? ¡Quiál Ni ustedes ni nadie. 
Reflexione usted que si llegáramos á 
ser inteligibles, se nos habría quitado 
todo nuestro encanto. En efecto, una 
mujer que se comprende, He allí una 
aberración. Prefiero verme sufragista. 

Pero me pierdo: iba 4 decir 4 uste- 
des: que el domingo, 'en mi ventana, 
he llorado, cas: amargamente, y tal vez 
si más hondo que munca. Llamto en- 
gendrado en el espíritu, en el cora- 


* zón. ¡Qué sé yo! Pero muy suave, muy 


silencioso, con el silencio de lo impo- 
nente, ; 

Ho visto desfilar 4 los. movilizables, 
Ya están ustedes creyendo que este 
llanto es por algún entalladito enro- 
lado. Pues tto; 'es por todos los enta- 
lladitos, como lo «es por todos -log ma- 


leantes, y por todos los amorales, y 


por todos Jos hombres de bien que for- 
man esas filas. 

+ Al verlos jadeantes, torpes en sus 
movimientos y fatigados “sus Cuerpos, 
mi alma ha entonado un himmo al de- 
ber cumplido. No. se sonrían ustedes: 
al deber cumpldo. Qué hermoso es es- 
to, el ideal, un zenit, ina aspiración 
común, y esta aspiración La Patria y 
La Revancha. (¿No dicen que la idea 
de la revancha produjo los bravos 
y lindos poilus con sus lindas y bravas 
madrinas?) 

Pero, ¡cómo ante su voz el afemi- 
nado deja de serlo para tornarse varo- 
nil, y como el zafio y el depravado co- 
mulgan en el mismo credo con el: es- 
tudiante intelectual y el muchachote 
honrado y bonachón! ¡Cómo bajo to- 
das las multicolores. americanas vibra 
un sólo sentimiento! E : 

No y no, doctor. Valdizán: no es es- 
to patriotería ni  histerismo. Es la 


“huella que los grandes deberes cum- 


plidos dejan en el alma de quien los 
mira cumplir. Ese polvo del camino, 
ese polvo dal polígono «le tiro, ese. es 
el signo de un gran  cerisol; llámese 
por la patria ahora, por la humanidad 
mañana, pero es «el deber “cumplido 
que pasa triunfador. 

Ya me lo ha contado un tío viejo 
v simpático. También él vistió su ca- 
sacón y-pasó esas mismas fatigas en 
los primeros días de enero del año 81. 
También él tuvo la santa levadura del 
polvo del camino. Y me ha contado 
cómo también otrora, el zañio y el sin 
lev, el cínico y el afeminado, se ama- 
saron en uno para formar una santa 
hostia con el mozo de bien, el novio 
de una Ofelia y eel padre de familia, 
hostia santa que se levantó en Mira- 
flores y en San Juan. ¿No lo recorda- 
mos ahora todas? 


Oh, no es patriotería. Es el grito 
más íntimo del alma, El que arranca 
á su paso quien todo se arranca para 
dejar pasar el ideal. Y bien, he senti- 
do, pues, mi admiración por el cholito 
v el negro y por todo ese agrupamien- 
to. Pueblos en que así desaparecen las 
personas y los vicios y se esconden las 
virtudes para formar un solo grito, es, 
sin dudarlo, un pueblo que no muere. 

No es cuestión de duchas, Y tengo 
la seguridad que más de una lágrima 
han tratado muchas de disfrazarse al 
paso de estas gentes, por lo que el co- 
razón erg todo un sollozo! 





“Germínase” 





El alimento de los 

hljos de médico 

, Acaba de llegar es- 
te notable producto 


argentino 
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CONSULTORIO FEMENINO 
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' RESPUESTAS 
“Rosa Té””. — El aro de matrimo- 
nio generalmente debe llevarse en el 
tercer dedo de la mano izquierda, pe- 
ro Ud. lo puede usar en el dedo que 
le plazos á su prometido, que para es- 
tos asuntos, á mi modo de ver, no hay 
más regla que la que los interesados 
establecen. 

“*Mamá de cuatro*?. — Envíe á sus 
wiños al colegio alemán, se dice que 
es muy disciplinado y que los colegia- 
les dde ambos sexos salen de allí bien 
educados. 

**Apenada”?. — Haga Ud. un viaje 
4 Huacachina ó 4 Yura... también sé 
de un Eaalelio de curandera criolla: 
Frotarse con la sangre destilada de 
un gato negro muerto natural y súbi- 
ta... y que haya ido treado en **casa, 
gramdo”?.*? Hágame el servicio de co- 
municarme el resultado de esta rece- 
ta...! 

**Solterona”?. 
Ud. figurines?. 
pasar desapercibida... No 
hechuras de trajes y en cuanto á los 
colores. ..: ratón, frejol caballero, ze- 
pia, cabeza de negro, panza (le burro, 
barro mojado, café molido, etc., son 
los de wu triste estado. 

““Unos lectores de su Revista*”. — 
Señores míos con el debido respeto ad- 
vierto 4 Uds. que, se trata de un “Con- 
sultorio Femenino?”, de manera que só- 
lo, de la movia me ocuparé... El ajuar 
lo regalan los padres -á la movia, nl 
éstos son pudientes y elegantes lo en- 
cargan € París; si pudientes y «<ursis 
lo compran en plaza pagando los más 
altos precios; si pobres y distinguidos 
lo confecciona en ¡casa «com el 
consejo de las amigas de,confianza y 
la ayuda de una costurera hábil y ba- 
rata; si pobres y de medio ¡pelo lo que 
hacen es ir á esa tienda que: *“Alquila 
vestidos de novia y sillas de esteri- 
lla”... Para la ceremonia: lo'de la 
iglesia lo paga el novio, lo de la casa 
los padres de la novia...El “bar”? es 
indispensable de Broggi, Marron, Vis- 
conti, D*'Onofrio ó  Bejamano, con 
champagne ó cerveza según la situación 
wocial ó económica, ó ambición y pre- 
tensiowes de los contrayentes. Respec- 
to á “La minuta?? de que hablan us- 
tedes no entiendo uma sola «palabra; 
diríjanse 4 la cuvia, allí el señor Itu- 
rrimo no lo dudo les dará todos los da- 
tos que Uds. piden. Para concluír les 
diré que para. contraer nupcias no se 
vecesita más que: “fél*?, **ella??, el sa 
cardote y los testigos. Lo demás es 
supérflmo... He dicbo. 

**Golosa*?, — Querida amiga, aquí 
"van otras recetas: Mermelada de na- 
ranjos:— Hacer cocer las naranjas en 
agua hasta que puedan atravesarse con 
un alíiler, dejar Únfriar, cortar la fru- 
ta en icuatro, retirar la pulpa y el jugo 
«on una cuchara, quitar las pepas y 
cortar las cáscaras bien menudas; aña- 
dir el doble! de azúcar y por cada Vibro 
de azúcar tres cuartos de-litro de a- 
rs hervir dnrante media hora. Una 
6 des a de pia y un huevo 


— ¿Para qué - quiera 
. SU conveniencia es 
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por persona. Se derrite el chocolate al 
fuego. con un ipoco de agua en una ea- 
cerola, en cuanto esté blando se rotira 
y, Ñe bate wcon-las yemas hasta conver- 
tirlo en una pasta lisa. Batir las ela- 
vas bien firmes y mezclarlo todo. 
Dejarlo reposar tres ó ewatro horas an- 
tes de servir, Si la crema está buena, 
se podrá voltear el ¡plato sin que se 
caiga. 

“Una niña de la ““crema'”. —-Seño- 
cita muy estimada, me pone Ud. en 
muy grave compromiso; desea Ud. que 
le nombre á la mujer más elegante de 
wuestra sociedad... son tan suscepti- 
bles nuestras damas que temo un con- 
flioto... sin embargo, aquí van imicia- 
les: Entre laz señoras me parece reu- 
nir más condiciones de elegancia y 
huen gusto P. Z. de N.; y entre las 
señoritas encuentro Lee bien pues- 
tas á las M. y P. $.. 

““Retintin”?. — Su 
ser nerviosa. 


malestar debe 
¿Por qué no ensaya la 


luz azul? Basta usar una pantalla de' 


género ó pool azul para sentir tran- 
quilidad. Su bienestar aumentara si se 
rodea de azul. Otro remedio sencillo 
para calmar los nervios es empapar un, 
algodón en esencia de eutalyptus y úte- 
merlo siempre «cerca. 

““Kate”?. — De la. amistad, después 
de pensar algo digo la amarga frase 
de Aristóteles: “Amigos míos.... ¡Ya 
no hay amúgos... y la conocida ora: 
ción: ““Dioe mío lipranue de mis ami- 


gos, que de mis enemigos me libraré 


yo? 

“*Fieurette”?. -— Como Ud. soy yo 
una coqueta de buen tomo, mis vesti- 
des, obstinadamente decentes merecen 
el desprecio de mi modista, y hago 
coro con Ud. respecto á los tacones 
de 8 centímetros. Esta es una moda 
causante de muchas enfermedades que 
merece guerra á mmerte aunque en 
ellos ¡cifren muchas de ns congéne- 
































































Tes, sus esperanzas de pescar mozio, 

que se busquen otras coqueterías -me- 

nos perjudiciales 4 la salud femenima 

E importante para el porvenir de un 
eblo. 

““Pensadora*'. — Para su colección. 
de pensamientos he aquí algunos inte- 
resantes: ““La ¡pureza del alma y de la, 
conducta es la primera gloria de la 
mujer””, (M. de Stbwael). 

““El placer «es limitado, el dolor es 
infinito”?. (Sully Prudhofmme). 

““Olvidar! Olvidar!... es el secreto. 
de la vida?” (Lamavtine). 

“*No desconfiar de nadie es simple- 
za, desconfiar de todos es locura, de8- 
confiar de sí mismo es el paso hacia Ja, 
sabiduría, >? 


PREGUNTAS 
que satisfará *“Je sais tont'” en nues- 
tro número próximo) 

Barranquina. — ¿Cuál ha sido, si 
puede decirse, la anconera de moda es- 
te año, la más festejada y la imovita- 
ble en todas las fiestas del balneario? 

¡Curioga. —-¿Sólo Ud., señorita Yo sé 
todo, puede contestarme: ¿cuándo vue- 
la Tomasito Miró Quesada? 

Preteusión — Cómo ¡puedo  arre- 
glarme para agradar, embelleciéndo- 
los, miis ojes negros? 

La Goya. — Para una comida de 
etiqueta, ¿qué frío y qué postre son 
los. más com7enientes? 

Sampe lrana.—¿Puedo ver la Lujurla 
de ““Los” siute pecados capitales”? por 
la Bertini? 

Trujillana — Voy de regreso 4 mi 
ciudad y tengo diecisiete años, y no 
he temido en la vida sino un ¡piquín 
ronúántico, tristón, con cara y con al- 
ma de Niño Jesús de Praga. ¿Qué no- 
velas me aconseja para el viaje? 

En el curso de la semama reciblirá 
siv duda otras preguñtas “Je sais 
tout ??. 
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Ss. Yo también exhibo mis catorce pun: papá) me he puesto modestamento el 
2 tos, dicho sea, con todos los respetos. de Jacobo, cue uso ahora en todos 
/ | ¡Siempre marcho sobre el sardinel mis actos públicos y privados. 

con el exclusivo objeto de que nadie - ¿Quiéren ustedes más) Pues bien. 
erea que: pretendo quitarle la acera. Mi mujer me domina. No me ha pe- 
Saludo, sonriente y efusivo, más que gado' todavía, pero si un día me pe- 
el mismo  doetor Manzanilla, 4 todo ga... que me pegue! Y, maturalmen - 
bicho coleante. Si alguien me pisa te, es la única persona que me llama 
cualquiera de los callos de que dispon- todavía César Augusto. E 

go, lle pido perdón. por haber puesto —¡César Augusto! — me grita á las 
el pie debajo de su zapato. No fumo, 6 de la mañana. Levántate, maula, 
pero siempre tengo en los bolsillos que hoy toca lavar el plaqué, y ya sa- 
habanos, paisanos y fósforos. Cuan - bes que la nueva mucnacha se cuida 
do alguien me convida Una copita, mucho las uñas y no está para estro- 
tomo ““lo mismo??., Llevo un reloj pearselas. ¿Has vído, mastodonte? 
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pulsera y otro en el chaleco, por te - 
mor de que se me pare uno cuando 
alguien me pregunte: la hora. Me he 
comprado una cuchilla con 14 usos di- 
ferentes  (tirabuzón,  mondadientes, 
limpia-oídos, corta-vidrios, pluma fuen- 


OEPELELLO 


55 te, etc). Y todo para acudir pronto y" 


.desimteresadamente en. servicio * de 
mis conciudadanos. Mis frases habi- 
“tuales son tres: . 
— Tendré muchísimo gusto en ser- 
virlo. 
 —Será usted 
dido. $ 
“*—Cuente usted incondicionalmente 
_commigo. Y mi lema es este: ¡TIENE 
USTED MUCHISIMA RAZON — NI 
.- MEDIA FALABRA MAS”” Y así vi- 
vo tan feliz y tan gordito! Soy, pues, 
un sujeto plácido, blando, suave, ,a- 
.diposo y manso. Soy asequible (del 
latín, assequibillis) servicial y amigo 
cariñoso de todos los seres vivientes: 
desde el Excmo. señor don Augusto 
Bernardino Leguía y Salcedo (4 quien 
debo el: puesto que desempeño en la 
Administración Pública) hasta la so- 


AS 


inme diatamente aten- 


litaria que albergo en el intestino (4. 


debo el envidiable . apetito 
isti . Porque «es do que 

“yo me digo: 
-—Sin el señor Leguía que me da, el 
dinero, y sin la solitaria que me obli- 
ga á mantenerla copiosamente¿ goza - 
ría yo de estos colores y de. estos 
- museulitos, que el mismísimo  Merea 
envidia? Quíal ¡Sería yo un p'bre 
flaco, como tantos otros! ' 
—Perdón, señores, por esta £É 30. 
No es despectiva, ni mucho meno, a- 
lusiva. No he tenido la menor iuten- 


ción de morificar al muy digno. sé-- 


fior Souza Ferreyra, .ni al conspicuo 
> señior doctor Federico Panizo, ni al 
. estimaible caballero don Francisco E- 
chenique, ni 4 minguno de los demás 
. apreciables flacos que hayan ahora, 
> hayan habido ó hubieren después en 
esta ciudad y sus cortornós (sin ex- 


cluír, naturalmente, mi al señor Tola,, 


ni al señor Thol). 
- Soy, pues, — y perdonen ustedes 
que lo repita — un hombre pacífico 
por naturalzza, por educación y por 
- configuración. Fpr último, habiendo 
2 sido bautizado con los nombres de Ju- 
% lio César Augusto (cosas de mi buen 


—$í, vida mía — Voy enseguida, — 
respondo ya, evangélicamente. 

-—Y hazlo pronto, que tienes que úr 
al puesto de la: Salinera por tres li - 
bras de papas. 


«srevicio particular. 


y reado? 
S 


- 


—No quisieras cuatro, ' Deborita, lo 
insinúo, mimoso y tierno. 

—Tres! He dicho tres! 

—Ni media palabra más. 

—Y regresar de prisa para que lle- 
ves á los chicos al colegio y te pre- 
sentes á tu hora en la oficina, que no 
me gusta que nadie te regañe. 

(La pobrecita se reserva la exclu- 

siva). 
“Y de esta suerte podía seguir el 
diálogo indefinidamente. Mi mujer 
haciendo lo posible porque yo estalle, 
y y0.... ¡merengue puro! 

Y esta misma mansedumbre la uso, 
con muy buenos resultados, en todas 


/ 


partes. No me altero, mi de **cábu - 


da , j 

No es porque yo esté delante, pero 
en la oficina me adoran. Y me adoran, 
porque desde «el jefe hasta Domingo 
"(Domingo es .el portero), todos me 
dan 4 trabajar algo de lo suyo. ¡Y así, 
hay días en que me aburro de pura 
ociosidad! ' 

—Don Jacobo. 

—Señor. 

—Está usted desocupado? 

—Desocupado precisamente nO, Por: 
que le estoy -echando una manita 


Rebúsquez, que no ha venido hoy por- . 


que es santo de su señora y además 
bautizan 4 los mellizos. Pero eso no 
obsta. Estoy 4 las completas órdenes 
de mi digno jefe. 7 > 
—Pues me va 4 usted 4 hacer un 


Cópieme ésto... Pero que sea hoy 
mismo. mA . 

__Con muchísimo gusto, señor.... 

Y tengo que sacar en limpio 1% ale- 
gato del abogado del ¡jéte en el pleito 
que le sigue al jefe una tal Josefina, 
por alimentos. e 

—Don Jacobo ¿está ustgl muy ata- 


—Qué quieres Domingo? 

'—Que al oficial lo. se le ha ocurrido 
que estos paquetes — que han perdi - 
do tres correos — se despachen por el 
de mañana. 

—Y tú quieres que te los despache 
ya ¿no es eso? Pues ni media palabr?. 
El correo está len mi camino. Cuenta 
conmigo. z 

—Que usted los iba 4 despachar, lo 
tenía yo seguro... Lo que quiero es 
que haga usted los paquetes, los rotu- 
le y los estampillée, porque yo tengo 
que irme temprano á la sesión de la 


“Sociedad Confederada de Porteros y - 


Portaplieyos, Libertad y Penrseveran - 
cia No. 1”, de la que soy vice. ' 

—Pierda cuidado el señor vice, que 
todo se hará como desea. Zo 

Y así, poso 4 poco, saludando aquí, 
sonriendo. acá, complaciendo allá, voy 
ganándomo la estimación de mis con- 
ciudadanos y voy labrando mi propia 
felicidad. 

Pero si bien soy como soy desde 
Jo doméstico hasta la administrativo, 
desde lo higiénico lasta lo astronómi- 
co, en lo político, mi natural, bonda- 
doso y conciliador, se inclina siempre 
en favor del 
Gobierno. ca 

De ahí que yo mé. permito decir, 
con llos debidos respetos, y sin ánimo 
de ofender: 1 

A este servidor de ustedes, — á Ja- 
cobo Tejerste — cumplido miembro 
“de la Administración Pública — le 
carga la oposición. Sí, señores, LE 
CARGA! Le carga, por consiguiente, 
““La Prensa?”, y le carga Miguelito 
Grau, y le cargan los. Prado (especial- 
mente dlon Mariano, considerado  és- 
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Gobierno, del Supremo. 
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te desde cl punto de vista de los 
' tranvías). : 

—Yó, tam concorde y tan. conteste 
con todo el mundo, no puedo dejar 
de hacer la oposición.... á la Qposi- 
ción! Es mi débil; es decit, es.mi fuer- 
te. 

Sépase, pues, aquí y en el extran - 
jero, que defiendo al Gobierno y á ca- 
da uno de sus miembros *“en este te - 
rreno y en cualquier otro!?” (Fongo 
entre comillas la frase, porque no es 
mía, sino del doctor Carlos Borda, á 


DOSIODOSCIOLHI 


quien me permito citar, porque está 
ausente). 

Y lo que yo le decía 4 Domingo, en 
la. oficina: z 


—Que sp haga la oposición con cu- 
chufletas, como lo hace el señor Cis- 
neritos, está bien. Es decir, bien no; 
está regular y “es tolerable, siempre 
que no le falta el respeto á personas 
respetables como «el señor Presidente 
del Consejo, 4 quien le criticó que 
hbuiese puesto en duda la capacidad 
del señor Leguía para que le cupiese 
más gloria “e la que ya le había ca - 
bido. Nadie sabe lo de nadie, Domin- 
«go: Y Cisneros wo puede conocer al se- 
fior Leguía como lo conose su primo y 
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señor Presidente. Lo ha visto crecer. 
Se han hecho la vaca juntos y se han 
bañado cogidos de la mano en el río 
de La Leche. La ortografía que sabe 
el señor Leguía se la ha enseñado don 
Germán en persona. Cigarro que se fu- 
maba don Augusto, era “sargento?” 
que se fumaba don Germán, y vicever- 
sa, Y, por último — y esto va, en 'se- 
creto — la primera carta de amor que 
firmó don Augusto, se la redactó en 
verso el autor de Manchaipuito. Me 
consta. Por tanto ¿quién es el señor 
Cisneros, ni nadie para motejarle al 
señor don Genmán la hermosa frase: 
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S comprovinciano, el Presidente del 
SS Consejo. —. Ei señor Leguía y Mar - 
ó% tínez ha críado como quien dice al 





“Para mayor gloria — si cabe — del 
ilustre señor Presidente?” que em - 
pleó en nota memorable? ¿Qué dices 
á ésto, Domingo? 

—Que cuando don Germán puso. en 
duda que le cabiera, lo natural era 
creer que, conociendo como conoce al 
niño Augusto, no le quepía más. 

—¡Ni medio adarme, Domingo! Pe- 
ro la conducta de “La Prensa?” - ha 
colmado mis medidas. Tolero la opo- 
sición en cuchufletas, ya te lo he di- 
cho, Domingo. Más aún: que la ha- 
gan poco. 4 poco, á raíz de que los 
sucesos van acaeciendo, porque la 
censura dura lo que el periódico: un 
día. Y Juego .nadie se vuelve á acor: 
dar del asunto censurado. Pero reca 
pitulación, mó! Eso nones! 

—Tiene usted razón, don Jacobo. 
¿Quién se acordaba ya del incendio 
de las imprentas? 

—¿Acaso hubo incendio? ¿No es- 
tán ahí? Lo que decía mi amigo Dá- 
valos. Las cosas hay que hacerlas 
bien hechas 6 no' hacerlas. 

-—Y las exportaciones políticas, don 
Jacobo? > 

—Que se censuraran en su día las 
deportaciones, ¡porque se decía que es- 
taban en pugna com la propia consti - 
tución de la Patria Nueva, que man- 
da no separar á nadie del país mien - 
tras no sea condenado en juicio... 

—Está bien. 

—Esttá mal, porque yo treo . que 
las deportaciones en sí misma han 
sido benéficas y porque la no viola - 
ción de la Carta no es cosa que sólo 
al señor Leguía deba exigírsele, ¿No 
se han violado todas las Constitucio - 


nes, desde los constitucionales para 
arriba:...? ; 
—Cuantimás que .el mismo niño 


Leguía ha hecho una constitución pa- 
ra él, y es como si dijéramos, suya 
propia. Su trabajo le costó. 

—Y mucho peor estuvo que se ar- 
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cuerdas para violín y 
guitarra, papel y so- 
bres en cajas de fan- 
tasía, lapiceros y €s 
tilógrafos,  tajadore 
de lápices, tipos de Je- 
be, navajas, hojas y 
asentadores  Gillete, 
pilas para  campani- 
llas eléctricas y otras 
novedades. Bodegones 


388. 


J. BASELLI 
y Cia. 


LOLIODÑDIRIIRININOIIIDY ONIS 





—Le advierto 4 usted, mi joven  a- 
migo, que yo nunca he gritado: ¡Viva 
nadie!?” 

—Lo comprendo, doctor. 








mara una alharaca de los mil demo- 
nios, ¡porque diz que se decía que la 
ley de confiscación iba 4 promulgarse? 
¿Se ha promulgado acaso, ¿Tienen de- 
recho 4 hablar antes de la promul- 
gación, Domingo? z 

—Son como el perro de Juan Ca- 
Heja, que no le pegan y ya se queja. 

—Tú lo has dicho, Domingo. Ni 
más ni menos que el perro de Juam 
Calleja. : 

Pero has de saber, Domingo, 
que tampoco es mala esa ley. ¿Qué 
quería esa ley? Asustar ú los contra - 
rios. Bueno. La ley los ha asustado, 
y la prueba está en la paz de que va- 
mos «Tlisfrutando. Es decir, que la 
ley “cuco”? ha producido su efecto. 

—¿ Retroactivo 
Jacobo? 

—Su efecto moral, gracias al re- 
troactivo de que estaba provista. 
Luego, si se ha producido el efecto 
buscado, la ley es buena, Ni media pa- 
labra más. El gobierno tiene razón. 

—Y qué me dice usted, don Jacobo, 
de eso de gobérnar sin presupuesto? 

—¡Cómo sin presupuesto! Y el de 
1919? 

-—Pero es que ahora hay más pla: 
ta que el año pasado. 

—Entontces sobrará. 

—Y si no sobra, don Jacobo. 

—Entoncos es seguro que se habrá 
gastado. 

—Pero- sin presupuesto. 


—Babes, Domingo, que me parece 


que tú también eres de la oposición, 
—Yo pregunto no más, don Jacobo. 


—Es que el que pregunta es dela. 


oposición. 
—Entonces, como un muerto. 
—El día en que todos los peruanos 
se callaran como muertos, y se estu- 
vieran quietos como. se están. log 


muertos, ese día, Domingo de mi al- 
ma, se habría salvado la Fatria. 
—¿La Patria Nueva, don Jacobo? 


; Jacobo TEJERETE. 
Lima, mayo. 1920... 


que llaman, don 
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NUESTRAS DOS GRANDES ENCUESTAS HIPICAS 


Resultados obtenidos hasta hoy 


Primera pregunta: ¿Cuáles el me 


Han votado; 








Personas Personas 
Por Herrera .. .. .. 101 Por Baistroki .. .. 73 
o e A 97 —,, Isaias Gonzá- 
"ss Saavedra .. +.. 91 UA 56 
”. Carrillo .. .< .. JD O e 39 


jor jockey que ha corrido en Santa Beatriz? 


Personas 





Ceferino Gon- 
Vil a 
A Luque e 
» Escobedo -. -. 
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Postergamos la solución de este coneurso hasta dos números más. 
La segunda de nuestras preguntas (¿Cuál caballo será el crack de este año?) pa- 
rece que no ha sido suficientemente explicada por nosotros, pues en concepto de 
algunos turfistas no saben á que clase de cracks pueden referirse: á los potri- 
llos ó los mayores, á los que ganen mayor número de carreras, por más que resul- 
ten éxitos fáciles, ó los que afirmen su categoría sobre las grande distancias, 
En esta virtud repetimos, rectificada, nuestra preguuta en esta forma: 
el final de la temporada haya reportado mayores 


¿Cuál será el caballo que 


triunfos á su propietario? 


um 


A 
Hermosa y cálida tarde de mayo pa- 

ra una concurrencia excelsa de muje- 

ves bellas y aficionados entusiastas. 

Bullieiósos y alegres los amateurs, 
“ pensativos los eruditos, discurrían por 
las avenidas, mientras pintorescos” y 
amables grupos de hermosísimas  pu- 
seantes conversaban sus lindos desva- 
neos, con la espiritualidad renombrada 
de las limeñas. : 

En estas disposiciones del ánimo pú- 
blico, lárganse los competidores de la. 
primera catrera, con Otoño á la cabeza 
del movimiento. Sim otra variante, sin 
otro interés, viene la inesperada derro- 
ta de Peruano, que salte último, condu- 
cido por el nuevo jockey del stud La- 
tino, que á mi juicio es muy mediocte, 
pues no ha revelado viveza ni cnergías, 
sino agravados los defectos de su  es- 
cuela, pues maneja las riendas, con las 
manos en lag paletas del caballo. 

En la segunda, Torino parte bien, y 
siguiendo su cómodo galope llega á la 
meta, amago adversario. El . can- 
didato sindicado por prestigios anóni- 
mos, Rigoletto, puso de manifiesto su 
vergonzosa mañería, gus cobardes inep- 
cias. 

Fué la tercera prueba como un lla- 
'mamiento al entusiasmo generoso y 
desbordante del turf, empeñado un tan- 
to con las anteriores; las cinto potran- 
cas de la nueva generación que se a- 
listaban 4 órdenes del starter, tenían 
empeñosos devotos. La carrera se man- 
tuvo en espectación indecisa, durante 
los ciento cincuenta metros, de esa lu- 
cha brava y denodada entre Nikitina 
y Saeta, que se resolvió por una cabe- 
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za de distancia á favor de Nikitina, 
marcándose 13”? en los 1.000 metros. 

Yo creo que por haberse abierto Sae- 
tu en la curva, dejando las barandas 
á su enemiga, perdió algún terreno que 
aprovechó muy bien el apreciable gi- 
nete Orellana á quien soplan vientos 
bonancibles desde el comienzo de la 
temporada. 

Lois hizo un lujoso paseo delante de 
Montonera, sin apremios, y así ha ela- 
vado un tiempo que habla muy alto 
de su perfecto estado, 1'2”” tan fácil- 
mente que causó agradable sorpresa. 
Do Humus, sabemos que su condición 
es paupérrima para correr. 

El diseño. de la quinta carrera no 
puede ser sino un elogio para la Vie: 
toire, que se Medió con la gran Sonri- 
sa, en una de esas porfiadas y merito- 
rias luchas que levantan los entusias- 

os y las opiniones críticas. La Vie- 

ire ha corrido cuatro veces, Ganó la 

rimera con facilidad é hizo el placé 
en dos subsiguientes con recargos de 
tres kilos. El domingo á peso igual y 
midiéndose con la vencedora de otro 
día, Sonrisa, le impuso su clase de 
sangre y de valor. Hurras y aclama- 
ciones al ginete, coronaron las desbor- 
dantes alegrías de vencedores y ven- 
cidos. ¡Qué para eso el Turf, es ca- 
ballero sin odios y sin envidias! 

Las operaciones del sport demoraron 
mucho en sexta carrera, perjudicando, 
como es sabido, á los caballos de altos 
pesos, inmóviles bajo su montaña de 
plomo. 

A consecuencia de esto se aburrieron 
soberanamente, haciendo difícil la par- 
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tida, Soltados por fin, Old Gipsy con 
su peso de pluma se lanza á la punta 
en velocidad notoria, que Peevish no 
seguía sino á tres Ó cuatro Cuerpos, 
con Ollantay á la zaga. , 

En la recta y á pesar de la enérgica 
£gineteadura de Carrillo, sólo legó Pee- 
vigh, á un pescuezo de Old Gipsy, ver- 
dad que apurándosele cuanto fué pre- 
ciso en los serios amagos de último 
instante, Ollantay no estuvo en cas 
rrera. Parece que ya los kilos los so- 
porta. con menos vigor que en otro 
tiempo. E 

En la última carrera hubo de tribu- 
tarse áa Carrrillo ruidosa y merecida 
ovación. Partieron con tal violencia 
de tren Fameuse y Mimosa, pareja del 
Oharrúa, «favorita de apuestas y pro- 
nósticos, que aquella marcó 34 segun- 
dos en los seiscientos primeros metros. 

Strike, algo retrasado en el arran- 
que, iba sin apuros, postrero en el lote. 
á distancia respetable, al punto que ya 
nose le creía con opción, pero con Ji- 
gereza extraordinaria y manifestando 
la gran condición de sus buenos tiem- 
pos, los persigue y caza en la curva, 
y entra en tierra derecha con bríos ta- 
les, que los derrota uno á uno ganán- 
doles la prueba en 15?” 3/5 según mu- 
chos relojes; y haciendo los últimos 
400 en la 22 segundos. En esta carre- 
ra se ha mostrado Strike, digno del 
mejor hipódromo; y 3u ginete Carri- 
Ho, verdadero brazo de hierro de Ia 
pista, en su línea recta de acometida 
y victoria, dirigiendo ,y estimulando el 
rush más famoso que haya hecho su 
caballo. 











hh 








a O 


A 


























Bog 
ORO esvrrrreo 


$ 


OGLÓGPOSOLOGOLIOSIDIODA 


» 


A 


DDN DSNDSNSNYIYNNONYNDNNYNNDNYNDSYYSYS 








POPOHIRIAIIAIACIVIAIDIDO 


La farándula en el Teatro y en el Cine 





Lá compañía Gobelay-Fabregas y el intérprete de Hamlet. —La 
Goya todavía en el Municipal —El género chico i 


Nada menos que de presentación de 
compañías hemos disfrutado este se- 
mana. La compañía se presentó con el 
estreno, ante este público, de una obra 
peruana ya sancionada por el aplauso 
consagrador de Madrid. La obra El in- 
térpreto de Hamlet. Su autor, Felipe 
Sassone. A la compañía se le anuncia 
bajo la razón artística: Gobelay-Fábre- 
gas. 

El intérprete “de Hamlet, por lo que 
no se le puede culpar á Sassone, no ha 
causado alboroto. En primer lugar, no 
obstante los constantes efectos dramá- 
ticos, el drama parece una glosa de 
uno de los aspectos calientes de la tra- 
gedia sakespereana, y la masa no tie- 
ne tan presente al angustiado príncipe 
como á algún pimpante personaje de 
opereta. En segundo lugar, por “esas 
mismas evocaciónes hamletianas, requie 
re El intérprete de Hamlet una inter- 
pretación magnífica. Sin actores que 
con vigor dramático se posesionen de 
los espectadores, el drama de nuestro 
fuerte y querido escritor pasa sin que 
la muchedumbre lo perciba. 

Al desfilar la obra por el Colón no 
diremos que el público haya dejado de 
percibirla. Indudablemente 1 ha con- 
movido y vibrado con ella; al punto 
que las ovaciones que, en ausencia de 
Felipe, ha escuchado don Egidio Sa- 
ssone, su padre, son de las que no $e 
olvidan. Pero.... Pero, si el señor 


Gobelay. hubiera dado, con olvido de + 


lo patético, con sentido más hondo, 
más meditativo, más metafísico, más 
profundo, 4 la duda que abate al pro- 
tagonista! ¡Sí lo sintiera más, palpi- 
tando:menos! Se ha equivocado, á nues- 
tro modo de ver, y sin embargo es 
quién más aplausos merece, A la seño- 
rita Fábregas. le falta pasión y al se- 
floor Leal le hace daño la ausencia de 
autoridad: escénica. Los otros, excluí- 
do el señor Perlá, exageradísimo, in- 
terpretan papeles secundarios. 

Ya hemos dicho que la pieza abun- 
da en resortes, dramáticos. Del prime- 
ro al último acto está escrita para eso: 
para gañarse á los espectadores. 
embargo, en concepción ideológic 
profunda y expone una tésis—bas. 
patoneurosis—profunda y  emocionan- 
te. 'El arte se sacrifica por instantes. 

Aquel protagonista, cuya alma des- 
troza la obsesión del gran atormenta- 
do danés, tan pronto es un símbolo co- 
mo una monstruosa realidad. Cobra la 
majestad taciturna, del triste inmortal 
Y, cuando mata, tiembla por la poli- 
cía. Viste el traje que la historia ha 
asignado al hijo de Claudio y se pro- 

_nuncia con la banal literatura de la 
"época. Complicado y terrible, el per- 
sonaje requiere en suma un actor que 
no sólo sepa traducir lo que le' exal- 
ta y aquello que le deprime; que no 
sólo se entregue á la concurrencia con 
gestos y con palabras. También que 
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, MARIA BARRIENTOS 

La genial cantatriz catalana, ac- 
tualmente es la primera figura lírica 
en Nueva York. 

En un reciente reportaje publicado 
por el Times neoyorquimo, la Barrien- 
tos recordó con cariñu al público de 
Lima. 








muestre lo más recóndito de su pensa- 
miento, lo más último. de sus temores, 
lo más negro de sus inquietudes, y to- 
do eso con lo que vale é impresiona 
más que el gesto y la palabra, con la 
interlínea, econ el matiz, con el deta- 
lle, por lo común tan bastardeado, y 
en realidad tan eficaz y tan hermoso. 

En obras posteriores, como en la be- 





Ma comedia de Linares Rivas Cobar- 
días, Gobelay nos ha parecido un es- 
tudioso y cumplido primer actor, y la 
señorita Fábregas una muy simpática 
y delicada actriz 

Resulta además, Al un excelente 
director de escena. 





Por dos veces se ha despedido ' la 
Goya. Despedidas en broma. Todavía. 
canta el fado-fadiño, y la gente tiene 
para rato—por lo menos por esta se- 
mana— con la toñadillera de Bilbao. 
Tiene sangre esa maje con rizos ru- 
bios, en cuya figura y en cuyo espíri- 
tu triunfan todas las alegorías y to- 
das las armonías del sexo demoniaco, 
divino y perezoso. 

En cuanto á la Gioconda, ya sabe- 
mos lo que representa. Es la niña bo- 
nita que sabe bailar, y ora las em- 
prende con la Muerte del cisne como 
con cualquier bolero en boga. Sugie- 
re poco con su linda carita de poqui- 
ta cosa, pero- baila. Sus brazos fugan 
esquivos á las armonías que van  te- 
jiendo sobre el tablado las leves piezas 
triunfadoras, pero es bonita y tiene 


.garbo la muchacha. 


Y sobre todo, es la agraciada com- 
pañera de la Goya. Y eso.es ya bas- 
tante para el gran púbico. > 





Sigue el género chico por los teatros 
de barrio. En el Lima, la Jaureguízar 
y en el Mazzi la Zúffol. Aquella, ven- 
cedora arrogante de los años, es la can- 
tante segura y notable y la atrayente 
mujer de siempre. Jia Zúffoli, bonita, 
inteligente y flexible, aumenta noche 
á noche sus simpatías: 

Para todas hay aplausos y para to- 
das las empresas deja el público sus 
dineros. 
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BUEN CONSEJO 


Cuando Ud. quiera reparar su finca para obtener 


mayor renta, ocurra al 


Crédito Hipotecario del Perú 


quele prestará el dinero necesario en muy 


buenas condiciones. 
Ofiicina: Filipinas No. 569 —Lima 
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La sensacional Junta de hoy en la 
Compañía Peruana de Vapores 


Log accionistas no quieren al señor 
Palacio y en Palacio sí lo quie- 
ren. — Un solo accionista contra 
todos los demás, 


La Compañía Peruana de Vapores 
nació al calor de una iniciativa entu- 
silasta y patriótica. Tal vez si no muy 
bien estudiada; tal vez sin los ele- 
mentos necesarios para su desarrollo; 
pero el público la acogió sin reservas, 
y 8us trescientas mil acciones fueron 
suscritas por una enorme cantidad de 
personas. Hasta las fortunas más mo- 
destas contribuyeron. Deficiencias en 
la administración y contratiempos im- 
previstos, pusiéronia una y varias ve- 
ces en situación crítica: próxima á la 
falencia. Vino la guerra y se salvó. 
Hoy está en situación próspera, real- 
mente brillante y con espectativas 
justificadamente lisonjeras, si bien — 
es triste confesarlo — enjetas á gra- 
ves contimgencias procedewbes del he- 
cho de que el Gobierno (éste como o- 
tro cualquiera) es el principal aecio- 
nista de la Compañía y, por lo tanto, 
la tiene 4 merced de sus resoluciones, 
sobre todo cuando se empegina, como 
ocurre ahora desgraciadamente. Y ya 
sabemos que la infalibilidad de los 
Gobiernos... 


Las acciones de S. 10.00 valen efecti- 
vamente más d/-S. 60.00 y no obs- 
% tante se cotizan á S. 17.00. 


, Primiéro, probaremos este aserto, 
que' cualquiera puede comprobar estu - 
diando ligeramente el balance de la 
Compañía. En caja tiene siete millo- 
nes de soles; su flota y su dique va- 
len doce millones; y en fondo de re- 
serva, de eventualidades y de seguros, 
tieme más de un millón, Digamos, en 
sulna, veinte millones de soles, en ci- 
Íras redondas. Toca, pues, 4 más de 
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a Tenga usted presente que elf 







precio menor mo es el más bara» 
LO... 
engañado. 

La casa Vallés 6 hijo aseguraks 
buena calidad á precio sin com-% 
petencia. 


Vallés é Hijo 


cuídese en esto de seri 








seis libras por acción. ¿Y por qué se 
cotizan en plaza alrededor de S. 17.009 
Unica y exclusivamente por el Go- 
bierno, por las decisiones del Gobier- 
no y por las ingratas espectativas que, 
con su intromisión, suscita el Gobier- 
no, Veamos ahora, somieramente, 


Los antecedentes del actual conflicto 
que tan preocupados trae á cien- 
tos de accionistas. E 

Era gerente de la Compañía en 1916 
el señor Eduardo Palacio. Sostuvo 
éste que la Comipañía debía repartir 
un dividendo por el año anterior, y 
el Gobierno de entonces — 4 nuestro 
juicio con razón — opinó que no de- 
bía distribuirse tal dividendo porque 
ba situación financiera de la Compañía 
no lo permitía entonces. El gerente 
opinaba lo contranio. Y se entabló un 
forcejeo entre el señor Pardo y el se- 
ñor Palacio. Uno diciendo que no y 
otro diciendo que sí. La disputa la 
zanjó el señor Palacio apelando al 
sencillo procedimiento de ir á la Ca- 
ja, y sin autorización, retirar de ella, 
como quien dice ¡porque sí, la parte de 
utilidades que tomo Gerente le |co- 
rrespondían, según él Se enteró el Di- 
retorio y lo conminó para que dentro 
de 24 horas :repusiera en la caja el 
dinero tomado. Yl señor Falacio” con- 
testó que ya lo había devuelto, pero el 
Directorio constató que esta  aseye- 
ración estaba en disconformidad con 
la verdad. Y acordó entonces dejar ee- 
sante al señor Palacio. Y el público 

dijo. ¡Muy bien! , 


El señor Palacio confiesa su error, 
pero tarde. 


El señor Palacio escribió el 15 de 
marzo de 1916 la siguiente carta al 
Presidemte de la República: 

“Muy distinguido señor y 'amigo: 

“Me es muy grato confesar que 
“meditando bien acerca del asunto 
“£ dividendos he llegado .al conveni - 
““ miento de que yo estaba equivoca - 
*£ do y que usted tiene la razón. Por 
““ oste motivo ereo firmemente que 
“* conviene al bien estar y prestigio 
““ de la compañía que yo esté siempre 
“* de acuerdo con la opinión de msted 
“y así lo haré??”,, 

Carta que, según reza el acta del 
Directorio en que se dió cuenta de e- 
lla, causó sorpresa. 


El conflicto. 


Pero el señor Paldelo tenta la nos- 


y talga de la gerencia de.la Compañía, 


y quiso recuperarla. Lo amparaba eds 
Gobierno. El personero del Fisco, doc- 
tor don, Eleodoro. Romero llevó al Di- 
rectorio la noticia, y cayó como una 
bomba. El mismo doctor Romero — 
y quien lo conozca no tiene por qué 
“sorprenderse — disentía del Gobierno. 
Y el señor Palacio y su pretensión 
fueron lapidados por unanimidad. Del 
acuerdo respectivo — que en tal oca- 
sión tomó el Directorio — trascribi- 
mos los siguientes párrafos, que aca- 
baban de hacerse públicos: 

Que el señor Palacio ha demanda: 
do y seguido dos juicios á la Com - 
pañía, obteniendo por vía judicial, 
que la Compañía le abone una suma 
mayor de Lp. 5,000, á la cual no tenía 
dereeho, según los acuerdos del Di- 
rectorio y de las Juntas Generales de 
Accionistas; - 

que el señor Palacio fué separado 
dell eargo de Gerente por haber prat- 
ticado "actos de que se ha dejado cons: 
tancia en el libro de actas; y finall- 
mente 

que según aparee en el mismo libro 
de Actas, el Directorio comprobó por 
medio de las investigaciones que lle- 
vó á cabo, que el señor Palacio orde- 
nó modificar log asientos del libro de 
Caja; 

el ¡Directorio acordó por unanimi- 
dad que el señor Eduardo Palacio es- 
tá inhabilitado para ocupar nueva - 
mente el cargo de Gerente de la Com- 
pañía, acordándose, igualmente, en- 
cargar al señor Romero para que le- 
ve al señor Presidente de la Repúbli- 
ca copias de las actas en que consta 
la separación del señor Palacio y que 
imponen el presente «acuerdo del Di- 
rectorio. 

Se levantó la sesión. 

(Firmado). — J, L. Basombrío. — 

¡ Berckemeyer. — E, Romero. — A, 
- Prras. — F. de la Torre Bueno. ; 


El Gobierno cambia de táctica. 

Los representantes del Fisco en el Y 
Directorio, Romero y Porras, indóci-.4 
KE III 


LIRIOS 
Sombreros para señoras 


Caballeros y niños 


á precios sin competencia. 





Sombrerería “Lima” 
Compás de la Concepción 381. 
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les 4 los deseos del Gobierno, t0ma- 
ron el camino que debían tomar: re- 
munciaron. Todo el mundo creyó en- 
tonces que el Gobierno, dándose cuen- 
ta de las resistencias — razonadas y 
justificadas resistencias — que susci- 
taba su recomendado, optaría por bus- 
carle otra cosa, y uo aceptara la re- 
muncia presentada por aquellos dos 
respetabilísimas personas. Y la espec- 
tativa ha durado dos meses, al cabo 
de los cuales el Gobierno, inspirándo- 
se en los dictados de la opinión.... 
aceptó las renuncias. Tableau. 
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Los accionistas se preparan ú defen- 
- der sús derechos. - 


El Gobierno reemplaza entonces ú 
sus personeros, con el señor Matías 
León, conspieua y ponderada persona- 
lidad, de 'euya futura actuación todos 
están pendientes, y con el señor Fisk, 
caballero inglés. ... Nosotros hemos 


LODIGHISITIIVOLOLOLIVO 


:S creído siempre que un inglés, por el 
o hecho de szerlo, es superior 4 un pe- 
$ tuano, y esto sólo basta para que en: 
contremos perfectamente justificado el 
> 

ES 

> 

<> 

> “ GRITO 

$ ¡Este gobierno, señor! 

Ed ¿Por qué vive este gobierno 

$ sin darme á mí lamedor? 

9 ¿Por qué no se marcha al cuerno 


con música y con tambor? 
¿O es que yo no valgo nada 
para tomar cucharada? 
¿No tengo musa suprema 
capaz de hacerse un poema 
sin: respiro y sin parada? 
¡Señor Leguía, atención 
que estoy en la oposicion 
atragantado de enojo! 
¡Ofrzca usted, que yo cojo! 
¡Tengo listo el cucharón! 
Y CANTO 5 
(Con música de **¡Acuérdate de mí!””) 
Yo soy Javier Prado S 
doctor que no cede 
á nadie el prestigio 
de la ““jettatura,”” 
el que hace veinte añow 
que quiere y no puede 
lanzar 4 los vientos 


$ 


Soy el que á la patria 
tenaz enamoro 
como ningún hombre 
lo hizo antes que yo; 
y ella con los labios 
murmura **te adoro.?” 
pero con el dedo 
me dice que no. 

Por eso yo bajo mi techo 
en la mañana al despermr, 
traigo su efigie hasta mi lecho . 


LOGIOGLIOOSOVOVIRILIVILIRIDILIOIIVIDCIVILIOS 


la estrujo un rato contra el pecho 
y con pasión le digo ast; 

—¡ Acuérdate, 
acuérdate de míl 


SOLSOSLIOS 
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Yo estoy todo lteno 


S de ciencia y de brío, 


pri 


su candidatura. pl 


A 
£ « 
para ponérmela 4 besar A 


PISOS OO OR OS O ROO OROS OE BOSA TRATAR ASAS ASA ASAS ASA 


nombramiento de dicho inglés por el 
Gobierno. ¿Cómo se le podía exigir 


que emcontrara Otro peruano digno 
de representarlo ante la Compañía? 
Palacio, nó! 


y 

Con estos dos directores, (nosotros 
creemos que sólo con uno de ellos) 
cuenta el Gobierno; y entonces resuel- 
ve que los accionistas nombren Direc- 
tor de la Sompañía.... «al señor Pa- 
lacio, su antiguo gerente. Se alarman 
los accionistas, se reúnem, se solida- 
rizam y se aprestan á pedir suplicato - 
riamente al Gobierno, que abandone la 
candidatura del señor Palacio, ofre- 
ciéndole, en cambio, darle todos sus 
votos, en favor de cualquiera otra per- 
sona. Los accionistas no están contra 
el Gobierno; sólo suplican que éste mo 
ataque sus derechos, imponiendo á una 
persona que carece de su confianza, 
No sabemos lo que el Presidente haya 
contestado. Pero hay que esperar que 
pesen. en su ánimo: los antecedentes 
del asunto, las resistencias que la per- 
sona del señor Palacio provoca y to: 


soy un gran maestro 


* de pies á cabeza, 


y si á cada rato 

me río y me ría 

es por un defecto 

de naturaleza. ; 
Yo soy aquel hombre 

que anduvo despierto 

cuando este Leguía 

iba á4 dimitr; 

y yo soy el mismo 

que al pobre Roberto 

Je quitó la escala 

cuando. iba 4 subir. 
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| Muebles coloniales, tallados, 
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dos los tropiezos que puedan derivar 
se de una situación semejante, no só: 
lo en cuanto afecte el valor de las 
acciones, sino aún también en el fu 
turo desarrollo de la Compañía. El 
Gobierno debe tener presente que él 
no es más que un accionista y que los 
que dicen “Palacio nó”, som cente- 
mares de accionistas. Despuís de to- 
do, el Gobierno tiene 128,000 y los 
que verían con gusto que variara de 
política, tienen más ó menos lo mis- 
mo. 


Hoy se efectúa la junta de accionistas 


Dados estos antecedentes, la ¿junta 
de hoy ha producido una extraordina- 
ria excitación, no «sólo entre los in- 
teresados, sino en el público en gene- 
ral que, en justicia, considera el asun- 
to de capital importancia. 


Nosotros creemos, 4 pesar de que 
los augurios no son muy halagiieños, 
que triunfará el buen sentido. Cree- 
mos que el Gobierno se hará aplau- 
dir. Somos. optimistag.... ; 





Corbatón, poeta 


En nombre de eata biogarfía, 
que todos pueden comprobar, 
y por mi gran sabiduría 


que en varios libros va 4 quedar, 
patria del aima, patria mía, d 


AS 


yo te lo ruego desde aquí: 


—¡Acuérdate, 


acuerdate de míl , 





Dr. Luís € Infante 


ABOGADO 
..  Negreiros 5683—Teléfono 1463 





Antigúedades del Perú 1 
No. 608 = Lima 


enconchados, Huacos, y Telas incal- 
cas, objetos de plata labrada, 


4 cuadros, porcelana, loza, encajes, 
curiosidades históricas, casullas, 
alhajas, lindo surtido. 


PRECIOS COMODOS 
JUAN BRIGNARDELLO 
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HOLANDESA GOUACHE DE 


Representantes de las CARDENAS CASTRO 


mejores fábricas holan- 
desas de tejidos 
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2 NS él EL MATRIMONIO - PRUG UE-CAMINO 
La novia rodeada de sus hermanas y amigas.---Los novios en pose para “Hogar” 
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FEMINISMO EN EL PERU 
Dos graciosas siluetas de empleadas de banco; las laboriosas TOBILLERAS que llenan de 


gracia las calles antes de llenar de números los libros de cuentas. 


La casa Oechsle a las 12 del día; salen las modistillas y no laltan los tenorios, 
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A la una religiosamente ingresan a sus labores las señoritas mecanógraias. En el Banco 
Alemán el orden es extricto y todo se lleva con matemática regularidad. 
Otra salida — siempre a las 12 — de la casa de modas de Petateros, 











LAS. CAMPAÑAS DE “HOGAR” 


. ¡Salvemos a los niños! El vicio, la miseria, el hambre, oprimen a nuestra infancia, ante la indixe- 
1encia de los unos y la punible tolerancia de los otros. 
La mendicidad infantil es pavorosa y en todos los bartiios el pobre palomilla es aventado pa su 
mala suerte—sin que la sociedad parezca enterarse—al delito, la hamponería y la cárcel. 
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tara ae 


lI—Vestido gris tafetán con blusa panier. 2—Vestido de noche seda negra; está adornado con visos de chere” 
lle. 3—Traje sastre negro con cuello de género blanco. 4—Vestido de noche o tarde con cuello gris de piel: 

Ea] 5—Sombrero pequeño de paja gris ribeteado con plumas en el frente. 6—Precioso scmbrero de paja coronado 
con raso suave y rosetas (se usa con un velo largo). 7—Sombrero azul marino de paja cubierto de plumas. 


Repeat aa reee aaa iaa la 


ela ele 
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“OMEGA 


EL MEJOR RELOJ 


DE PRECISION 


PESO SE 
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Salí del teatro con un recuerdo encantador de *“La Gallina de los Huevos de Oro”?, pero no con un deseo irresis- 
tible de conocer más de cerca aquellos extraños seres pintados. Tal fué, ni más ni «menos, mi  primela : 
: impresión del peligroso arte de los afeitts femeninos 


Lo que piensan los hombres de los afeítes femeninos; - a 


de 
POPOHLOPIRISIRIPIILIAIFILAAICLIVIAIIAIIS 


> 





a Mientras, de un lado, “cultiva ella su pintura,” del ntro nos fascina. 
el rostro colaborador de la Naturaleza 


IOPIOHO 


En el primer momento me sentí un Por Roger Boutet de Monvel juvenil al respecto. Cuando, mayor en 
poco: asustado, uN. poco. nervioso, uN y OS años y en conocimientos, dejé á mi 
poco confuso. Era todavía muy niño Dibujo de Bernard Boutet de Monvel buena ama Filomena, para entrar en. 
cuando me llevaron ¿por primera vez. —— el mundo de la sociedad, conocí 4 mu- 
al “Théatre du Chátelet*? 4. ver “La Tal fué, mi'más ni menos, mi primera chas mujeros que, aun «sin tratar de 
Poule aux. Oeufs d'Or, -representa- impresión del peligroso arte de los representar'el papel de aves de corral 
ción de una de  un..cuento de hadas afeites femeninos. ' / Io' usaban menos rojo en las mejillas 
en la que revoloteaban por la escena LE BELLEZA DEL ARTIFICIO ni menos negro en das ojeras artificia- 
criaturas femeninas con las vestiduras — Esta primera impresión «sufrió una les que las actrices de “La Ponle au 
más etéreas, y cada una de las cuales gran modificación, y esa modificación Oeufs d'Or”. En aquella ocasión ña 
llevaba. un. peine en la cabeza, alas revocó por completo: mi primer ¡juicio la honra de ser presentado á Madame 
en vez de brazos y una cola de plumas , : A 
gemojante 4 la que adorna á las aves : 
domésticas. Estos detalles en sí basta-- AS ; , 
ban para: sorprenderme, pero lo, que 4 d E > Me 
más me sorprendió de todo fué el ros- 
tro de aquellas criaturas, con log ojos ' 
rodeados de grandes círenlos negros y. 
as mejillas: con una gruesa capa de - 
polvos. ¡Aquellas bocas de un “rojo ' 
brillante mou pasmaban! * E o 

En todo esto. había algo incongruo, - 
inquietante, satánico. Me era imposi-- 
ble encontrar ninguna relación real en-* 
tro. aquellos rostros pintados y el de 
mi buena y antigua nodriza, Filome- - 
'na, 6 el de la cocinera de mi madre, 
% el de ninguna otra mujer de las que 
había conocido hasta entonces. Salí de - 
ahí, por supuesto, con un recuerdo en-.'' 
rantador e “La Poule aux  Oeufs- 
d'Or*” y todas aquellas maravillas que _— 
/ desfilaron por: las tablas en el enrso» E 
>. de. lá representación; ' pero no podría : OTC ; 1 
S Aeuir que salí con un deseo irresistible; Era una verdadera muñeca de exquisito gusto, pero mis más tiernas solici- E 

de “conocer más de cerca. aquellos ex-- citudés no lograban decidirla á olvidar el constante terror de agrietar 4 

: 
a 
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<5- traños seres disfrazados de gallinas.-' ese esmalte con el menor cambio de expresión . 
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de V., de celebrada belleza, acreedora, 


de una frescura de facciones y una bri- 
Mantez que me inspiraron en seguida 










e 






<% uma emoción deliciosa. 
$ 2 
% ta de que Madame de V, se hacía to- 
$ das las mañanas, y con el inayor cui- 
-% dado, una cara nueva, sin que jamás 
ó e y 
6% días la laboz del día anterior, y Con 
.s sus artificios y su ddstreza, dejaba 
> 
aux Oeufs d'Or”. Los resultados no 
, podían ser más maravillosos. Era una 
$ ca de esmalte de colores suaves é in» 
% delebles, con grandes pestañas castaño 
¿$ en la dirección de las sienes y los la- 
S bios de un escarlata deslumbrador. Mi 
$ jantes encantos, y quedé enamorado 
9 de Madame de V. 
¡versaciones con «el objeto de: mi ado- 
ración estaban llenas de difienltades, 
<> terror de agrietar el exquisito, esmal- 
S te, la encantadora criatura me respon- 
? p 


$ A decir veráad, después me dí cuen- 
> 

S se cansara de recomenzar todos 108 

muy atrás 4 las actrices de *“La Poule 

<> verdadera muñeca de cera, uma muñe- 

obscuro, los ojos hábilmente alargados 

-¿6 juventud no estaba 4 prueba de seme- 

Desgracialamente, mis tiernas con- 

6 Porque como vivía con el constante 

día siempre con señales casi impercep- 


A 


' la: lluvia ó del sol, movía la cabeza 
¿con grandes precauciones; si se le de- 
> elaraba la pasión que nos inspiraba, 
movía también la cabeza; si tratába- 
mos de explicarle muestros $ 
tos, nuestras. apasionadas expresiones 
eran recibidas con un movimiento de 
cabeza todavía más: vago. No había 
esfuerzo capaz de arrancarle una con- 
testación definitiva y ¡helas! á despe- 
cho de mis luchas y á pesar de lo bri- 
lante que hubiera sido mi conquista, 
hube de renunciar á ella, desesperado. 
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LAS PRIMERAS NOCIONES DE LA 
Et JUVENTUD 


- Durante largo tiempo conservé cier- 
ta preferencia por esa belleza algo ar- 
tificial, cuyo encanto es resultado de 
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¿Por qué condenar el embrujador lunar 
á un lado, el toque del lápiz en las 
cejas y el delicado asomo de arr*- 
bol en las mejillas 2 


- e 





por su edad, al rango de abuela, pero . 


5) 


Cuando contemplo 


digo para mis adentros, ¿á qué conduce todo ello, 


conduce ? ' 


la preparación esmerada. En realidad, 
no ereía que aquel sentimiento fuera 
resultado de perversión, simo antes 
bien, de mi juventud. Todos mis ami- 


“gos jóvenes compartían Ta misma pre- 


ferencia infantil y baroca. Porque cual- 
quiera que sea la explicación que le 
demos, el hecho es que la juventud, al 
salir del liceo, mo biene ojos sino para 
los labios rojos y brillantes, las gar- 
gamtas blanqueadas con cremas extra- 
ñas y el pelo teñido con alheña. Y el 
gusto impecable mo figura entre aque- 
los dones con los que entramos al 
mundo. Y así como el salvaje se ador- 
ma com ornamentos vistosos y  combi- 
naciones atroces de colores, la ¡juven- 
tud, confundiendo 'el refinamiento con 
el artificio, y el verdadero mérito con 
su semblanza ficticia, vuelve los ojos 
hacia los objetivos más llamativos. 

ntonees viene la experiencia gra- 
ualmente, y poco 4 poco aprendemos 

ser menos ligeros em nuestros 
juicios. 

Y así fué que, después de haber he- 
cho de una esfinge enyesada el ídolo 
de mi vida, sucumbí perdidamente an- 
te los encautos de la bella Madame Z. 
El contraste no podía ser mayor y, 
como lo he indicado ya, era entera- 


mente en favor de la última. Acaso nop* 


esté demás añadir que en el interme- 
dio llené mis ocios con varias aventu- 
ras galantes de poca imporifincia, en 
las que, como consecuencia. de mi afor- 
tunada reforma en materia de gusto, 
el colorete y las cremas iban desem- 
peñando un papel cada vez menor. 
Pero volvamos 4 Madame de Z. Sus 
atractivos encantos no le debían nada 
á los cosméticos. Era una mujer con 
las facciones de un retrato de Rey- 
nolds, las manos y los pies dignos de 
una princesa real, el porte y los movi- 
mientos de una diosa andando entre 
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“la peluca rubia y las sonrosadas mejillas de Madame P.. 


amiga mía, á qué 


las mubes. A todo esto se añadía una 
tez de incomparable pureza y brillan- 
tez. Con no poeo dalor de mi orgullo, 
he de confesar que la bella Madame 
de Z., al igual que lo había hecho ya 
Madame de V., no prestó oído 4 mis 
requiebros. Fero ante mis ojos perma- 
meció siempe como ideal de la belle- 
za, consciente de su propia perfección, 


sin añadirle nada, y satisfecha de con- 


servarla intacta con toda su frescura 
original. Y desde entonces me dí cuen: 
ta, y así he seguido ereyéndolo hasta 
ahora, que, para el amante que ha /le- 
gado á la edad de la discreción, mo hay 
grecia comparable á la belleza natural, 

¡La belleza matural! Pero suponga- 
mog por un momento, podría objetár- 
senos, que la maturaleza no sea pertee- 
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Pero no olvidéis, bellas amigas empe- 


en serlo más aún, que la na- 


-turaleza no permite se le hagan 
lig£ras correcciones . 
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Ja naturaleza? 


< 


ta. Supongamos que la belleza con que 
dos dioses hayan dotado á una mujer 
requiera cierta ayuda para lucir me- 
jor. para perfeccionanse, para conser: 
varse, ¿sería justo exigirle que se abs: 
ivviera voluntariamente del toque de 
arte dirigido á completar la obra de 
Después de todo, un 
traje hermoso, un sombrero fayorece- 
dor, una joya en armonía con su tipo, 
¿no son también artificios? Y si acep- 
tamos unos artificios, ¿por qué hemos 
de condenar los otros? ¿Por qué hacer 


“calzado diminuto para embellecer los 


pies y condenar el lunar 4 tn lado de 
la barba, el toque del lápiz en las ce- 


Jas y el delicado asomo de arrebol en 


las mejillas? 





En este mundo en discordancia nada resulta más discordante que los afeites á la luz del día. 
ñora, para montar en el Bosque de Bolonia, es más discr6tu que 10 useis negros, ni rojos, ni blancos, artificiales !- 


RABOLA 
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Cuando el joven príncipe Zemire su- 
cedió á su padre en el trono de Persia, 
mandó lamar á todos los académicos 
de su neino, yshabiéndolos reunido les 
dijo: 

CN doctor Zo», mi maestro, me ha 
enseñado que los saberanos no es et- 
pondrían á cometer tantos errores sl 
tuvieran presentes los ejemplos del 
pasado. Por eso quiero estudiar los 
anales de los pueblos. Os ordeno que 
compongáis una historia universal no 
omitiendo nada; que sea eompieta. 

Habiendo prometido los sabios com- 
placer el deseo del principe, se retira- 
ron para dar inmediatamente primici- 
pio 4 su obra. 

Vieimte años después volvieron á 
presentarse al vey, seguidos por una 
caravana de doce camellos, cada uno 
de los cuales llevaba quinfentos voO- 
úmenes. El secretario de la Academia, 
arrodillándose en las gradas del trono, 
babló de esta manera: 

-—Señor: Los académicos de vuestro 
reino tienen el honor de depositar ú 
vuestros pies la historia universal com- 
puesta por vuestro mandato. Compren- 
de seis mil tomos y encierra todo cuan- 
to nos ha sido posible reunir respecto 
á las costumbres de los pueblos y á las 
vicisitudes de los imperios. Hemos in- 
serbado las antiguas erónicas que fe- 
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El principal inconveniente está en 
que los hombres tienen gustos tan “bi- 
zarros?? é ideas tgn desconcertantes 
sobre estas cosas, que nada resulta 
tan caprichoso, y tan imposible de 
preverse como sus juicios y opiniones. 
Estos dependen en gran parte del día 
y de la hora, por decirlo así, y en ma- 
yor grado todavía, de la persona de 
quien se trata. No hay regla capaz de 
guiarnos á este respecto, y sólo Dios 
sabe las explicaciones cortfusas, las dis- 
putas y las desavenencias que se suscl- 
tan diariamente entre maridos y mu- 
jeres sobre el eterno problema de los 
afeites. Cualquiera se amedrenta de 
pensar en el número de divorcios á 
que, acaso sin que nadie lo sospeche, 
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ha conducido; en el número de disgus- 
tos á que ha dado lugar. 

Una mujer, levantada en un hogar 
irreprochable, educdda en la admira- 
ble escuela del la sencilla, beila, hones- 
ta, cultivada, no ha pensado jamás en 
usar ni siquiera polvos. Y 4 su esposo, 
profundamente enamorado, no se le ha 
ocurrido nuca pensar que su mujer 
sea nada menos que perfecta. Pero una 
noche se les sienta al lado en el teatro 
una mujer con las mejillas de un son- 
rosado maravilloso y los ojos de un 
largo imposible, y el marido no puede 
abstenerse de exclamar: ¡qué mujer 
tan hermosa! 

¡Qué mujer tan hermosa! —exclama 
despechada la suya. — ¡Vaya con. la 
hermosura! ¡Hermosa porque se pinta! 


E, 


Creedme, mi se- 











lizmente se conservan aún, ilustrán- 
dolas com notas abundantes sobre la 
geografía, la cronología y la diploma- 
cia, Los prolegómenos forman por sí 
solos la carga de un camello y los pa- 
ralipómenos, á duras penas pueden ser 
llevados por otro. 

El rey respondió; 

—+Señores: Agradezco las molestias 
que os habéis tomado; pero estoy ocu- 
padísimo con las atenciones de mi go- 
bierno. Además, envejecí mientras tra- 
bajabais. He llegado, como dice el poe- 
ta persa, á la mitad del camino de-la 
vida, y aun suponiendo que muera en 
edad muy avanzada, .no puedo prome- 
terme tiempo bastante para leer una 
historia tam larga. Os ruego que me 
hagáis un compendio más proporciona- 
do á la brevedad de la existencia hu- 
mana. : 

Los académicos de Persia trabajaron 
veinte años más, presentando luego al 
rey mil quinientos volúmenes sobre 
tres camellos. ; ¿ 

—Señor:— dijo el secretario perpe- 
tuo, con la voz fatigada.— He aquí 
nuestra nueva obra, Creemos no haber 
omitido nada esencial. - . 

-—Es posible— respondió el rey,— 
pero no la leeré tampoco. Ya soy vie- 
jo; las largas empresas no son propias 


Sa 


de mi edad. Abreviad aún y no tar- 


déls. 


Tardaron tan poco, que al cabo de 


diez años volvieron seguidos de un eie- 
fante cargado con quinientos volúme- 
nes. 

y-Me alabo de haber sido breye— 

3 el secretario perpetuo. 
=. “—No lo habéis sido aún lo bastan- 
ty — respondió el rey.— Mi vida toca 
á su fin. Abreviad, abreviad, si que- 
ré que conozca antes de morir la 
hitvoria de los hombres. 

Volvió el secretario perpetuo 4 pre- 
sentarse en el palacio real pasados cin- 
co años. Andando con muletas llevaba 
de la brida un: borriquito cargado con 
un gran libro. z 

——Daos prisa— le dijo un palaciego 
—el rey se está muriendo. 

En efecto; el rey se moría. Diri- 
giéndo hacia el académico y su gran 
libro una mirada agonmizamte, dijo sus- 
pirando : e , 

—¡Morirá sin conocer la historia 
dle los hombres! 

—Señor:— respondió el sabio casi 
tan moribundo como él.— Os la voy 
á resumir en tres palabras: Nacieron, 
sufrieron y murieron. , 

Así aprendió el rey de Persia, un 
poco tarde, la historia universal. 

: Anatole FRANCE. 
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papás? 


mucho. Si o que me dijo es 


“ea 


Con el presente bellísimo diálogo jni- 
ciamos el TEATRO CORTO de 
““Hogar”?, Serán producciones 
como la que hoy damos, de la 
más elevada selección literaria 
especialmente traducidas para 
nuestra revista y garamtizadas 
por firmas ilustres, cuya nom- 
bradía han recogido y consa- 
«grado Jos críticos de todas par- 

+ tes del mundo..— Con Henry 
Layedán, el elegantísimo autor 
de ““Le dedale”” hemos queri- 
do comenzar esta sección á la 
que — estamos seguros — pres- 
tarán nuestros lectores atención 
é ¡interés crecientes. 


EL BUEN CONSEJO 


(De Henri Lavvedan) 
Santiago, 26 años. 
Paquita, su hermana, 17 años. 
(En casa de Santiago) 
E Santiago.— ¿Vienes 4 cumplir con- 


- migo? 


Paquita.— Sí, hermano mío. 

Santíiago.— Supongo que también 
querrás ver 4 mi mujer? 

Paquita.— No, porque está ahí. 

Samtiago.— ¿Cómo lo sabes? 

. Paquita.— Estará saliendo de ver- 
nos. 

niga > Estuvo en ca de los 


Y 


" 


¡Ah! 


Paquita. — Hace un. instante. 
tal vez sigue allí E 

Santiago.— ( sia ado) — 
¿Y te... te ha hablado? 

Paquita.— Me ha hablado y ha llo- 
rado. 

Santilago.— Exacto. 1Te he puesto 


al corriente! - 


Pal uita:— Sin duda; me ha puesto 
iente. Por eso vine á toda pri- 
y necesito que me concedas unos 
tos de plática. 
intiago.— Te escucho. 


Eto. — ¿Es verdad que quereis 


a. — La pura verdad. Estoy 
esas zalagardas hasta la coror' a. 
aquita.— Habrá sido una come: 

reas Drama, drama legp- y 

o. 

_Paquita.— Y sólo ham trascur,. do 
Qu años de matrimonio. 

Santiago.— ¡Pero fueron dos ¿hos 
Asesinos! 

Paquita. — Ella se queja de tí, pero 
exac- 
AS 

anitago e ¿Qué te ha dicho9 

Paquita.— Todo. 

Santiago.— Marta está loca, 
Paquita.— De pena. p 

Santiago.— No; loca de locura, de 
elos. Revuelye detalles imposibles. 
Sospecha de mí por tonterías. 

aquitta.— Ha sorprendido una car- 
ta. ¿A eso le llamas tonterías? 
eE ¡Qué cigol _45e ha atre- 


- do 


ro corto de “Hogar” 


- Santiago. — Es indecoroso que te 
mezclen á tí, que no estás casada 
que nada sabes de la vida, en todas 
estas miseriucas íntimas. 

Paquita. — Si erees que me ha en- 
señado algo, y que me ha quitado las 
ilusiones con Ja historia de su carta, 
te engañas bravamente» Mis  ilusio- 
nes habrán ya levantado el velo. Y 
no es cosa de ayer. 

Santiago.— De todos modos, no de: 
berías proclamarlo tan alta. 

Paquita..— Marta ha sufrido una: e- 
quivocación convirtiendo el paso en 
trágico. En su lugar, me hubiera reí- 
do. Pero, canástos, me parece excl- 
sable. Encuentra una carta de, mn- 
jer. una carta de amor dirigida 4 tí.. 

Santiago.— '¿Dónde -la encuentra? 
¡Vamos á ver! 

Paquita. — En un cajón. 

Santiago.— ¿Qué cajón? El de- mi 
despacho, de donde olvidé retirar la 
llave. Registra mis papeles. No pua- 
tolerarlo. 

Paquita. — Buscaba... 

Santiago.— ¿Qué? ¿Qué buscaba? 

Pillarme en delito? sólo eso. 

Paquita..— Es muy posible. Y ¿ceu- 
ya es la culpa? Tuya. 

Santiago.— Nada de eso. Esa car- 
ta... esa carta... ya que debo - ha- 
blarte de ella; hermana mía. 

Paquita.— Oh, no te detengas en 
velar nada. 

Santiago.— Pues bien, no pertene- 
ce á los tiempos actuales. +. ¿Com- 
prendes? Es de otra época. 

Paquita.— ¿De una ex? 

Santiago.— Sí, eso €s. 
guardado como recuerdo. 

Paquita. — Con su fotografía. Mar- 
ta me ha dicho que había. en la pñA 
nna fotografía. 


La había 


> 


AS 


tá media hora escasa. Y, con todo, no 


Santiago.— 
también? 

Paquita.—Parece que se pS de u- 
ta muchacha seductora. 

Santiago.— En efecto, no está HO 
Pues bien, Como puedes suponer, al 
volver á casa, Marta me ha recibido 
con agrio gesto: he sentido la pre- 
sencia de una nube. 

Paquita. — Luego 
vrón. 

Santiago.— La he agobiado á pre---S 
guntas. Marta estalló. Me invadió u- 
wa justa cólera. Nos dijimos  pala- 
bras... : 

Paquita.— Desagradables: 

Santiago. — Bastante; y poquito á/ 
POCO... 

Paquita. — Concluistels* por querer 
separaros . 

Santiago.— ¡Ade sí! palabra de ho- 
mor! Debo eonfesarte que tales esce- 
mas se repiten todos los días. Estoy 
rendido, molido. 

Paquita. — Lo mismo dijo E: ha- 


ca ¿Te ha dicho, eso 


vino el chapa- 


me parece eso muy grave. 
Santiago.— ¿Falta algo más?? 
Paquita.— Marta ha gido una sim- 


ple ¿Por qué ir 4 zambullirse en tus - 


y 


papeles durante tu ausencia? Pero tu ¿ 


eres un imbécil — si es cierto lo que 
pretendes — pues conservas cartas y 


retratos de tus ex después del matri- «> 


monia, 

 Santiago.— ¡Mis ex! ¡Cualquiera 
diría que tuve treintamil! ¡Y se re- 
dnce á una! ¡Una pobre muchacha de 
quien guardé un billetito de cuatro - 


Úneasl 


Paquita. — ¿Te atreverías 2 ¡jurar 
que solo has amado á una mujer antes 
que á la tuya? ¿Te atreverías? 

Santiago.— No. 

Paquita.— Magnífico. Eres menos 


embustero de lo que suponía. Aunque “ 


ya sabes que un engaño en ese ramo, 
ho malo iba 4 tragar. , 

Santiago.— ¡Bonito 
nuestro! 

Paquita.— Acuérdate de tu perío- 
do de muchacho á partir de la retó- 
rica... de los sobres sellados con la- 
ere, los guantes, los pañuelos que me 
dabas pidiéndome que los guardase en 
mi armario bajo mis camisas de no- 
eche, para que papá y mamá no las 
pusiesen la mano encima. 

Santiago.— ¡Cómo! 
eso? ¿Yo he hecho eso? 

Paquita. — Durante algunos años. ; 

Santiago. — Perdóname esas _2tro- 
cidades. ¡qué inconciencia! - ; 

Paquita.— No pongas esa cara tan 
fosca. Era muy cómico. Y, además, 


£ 


coloquio 


e: 


¿Yo he hecho * 


que eso me enseñó á vivir... sin ense- 


—¡ Cómo desea peinarse, señorita ? 
—Con dos trenzas como la Giocon- 
E A 


ñarme. Me desveló del modo más de- 


«cente (á pesar de todo) que puede de- 


senrse. Me hallé desengañada... fra- 
ternalmente. Los hermanos mayores: 
esa es la verdadera escuela de Ed ehi- 
quillas. 
Santiago.— Cállate. No digas se- 
mejantes cosas. 
á pa 


os —Sí, ca 
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COMPAÑIA DE SEGUROS “LA NACIONAL” 


No veo más que una “solución: díos 
mm. beso. 

Santiago.— Nunca. La mordería. 

Paquita.— Mordeos. Pero que sea 
hbesándoos. Puesto que os habéis ca- 
sado, debéis insistir en el matrimonio, 
eneste Jo que cueste. Soy conservado- 
ra. Oada yez que uno de vosotros 
«xe- sienta agrabiado, debe decirse: He 
¡aquí una ocasión de: demostrar mi su- 
verioridad conservándome amable. A- 


demás, nada tan maquiavéliro como es-: 


ta siptema, pues así se adquiere cier- 


. to. derecho á la independencia y á la 


satisfacción de los propios caprichos. 
La. mayor parte de las veces, el que 
perdona piensa soberanamente en sí 
mismo, y se prepara un desquite infa- 
liíble. Augusto era más taimado que 
Cinma, pero no valía gran cosa más. 
Santiago.— Eres terrible. 
Paquita.—Despojada Je 
eso es todo. 
Santiago.— No tienes ideal. 
Paquita.— Según tu, el ideales la 
hipocresía. Yo no creo eso. Yo digo 
la verdad. Recomponéos tu y tu mu- 
jer. Tendréis todavía muchas escenas, 
muchos gritos, muchas lágrimas, y 
luego, 4 pesar de todo, algunos ins- 
tantes muy lozanos de vez en cuando. 
No señaléis en vuestro memorándum 
mág que los 'mstantes lozanos. La vi- 
da. es un pescado lamentable, insípido, 
blameó, con espinas. No hay más que 
un medio para sacar partido de él: 
varias las salsas. Pero hay que em- 


artificio; 


pezar por aceptar el pescado, sin re- 
vueltas y humildemente. 

Santiago.— Querrás casarte tu? 

Paquita. — Me siento muy inclina- 
da á eso, Pero, señor si me caso me 
pareceré £ los que se mueren en lo 
de estar mucho tiempo del mismo mo- 
do. Haga cuanto quiera mi marido, no 
le.soltaré en mi vida. Me asiré de él 
hasta las últimas boqueadas. ¿Ah, no 
se librará de mí tan fácilmente! Le 
devolyeré todas sus perrerías, pero sin 
dejarle. 

Santiago.—¡Lo que se y? á diver- 
tir! 

Paquita.— Eso es cosa suya; con 
dejarme en paz se hubiera librado de 
ello. ¿Estamos de acuerdo, no es eso? 
Puedo ir 4 buscar 4 Marta y devol- 
verla 4 tus brazos apasionados. 

Santiago.— Tienes un modo tan sin- 
gular de poner paz entre nosostros, 
que, seducido por e] encanto de tu 
procedimiento, no acierto 4 resistirlo. 
Ve, pues, en busca do Marta. 

Paquita.—¡A1 right! Y no te bur- 
les de mi tratamiento. No eres tu el 
primero que lo ensayas, amiguito. 


Santiago.— ¿Cuáles fueron nuestros 
predecesores? 


Paquita.— ¡Papá y mamá, hombre! 
¡Los he soldado más de una vez! (Mi- 
ra el reloj) Fuma un egipcio en paz; 
dentro de media -hora te traigo 4 mi 
cuñada. (Sale). E 


Tr 


DE ENRIQUE HEINE 


Mi pena 

Si las flores supieran las heridas 
de mi corazón, verterían en las llagas 
el bálsamó ¿e sus perfumes . 

Si los ruiseñores supieran cuán tris- 
to y enfermo estoy, exhalarían sus 
más melodiosos cantos para aliviar mis 
sufrimientos . 

Si las estrellas de oro conocieran 
mi dolor, abandonarían el firmamento 
y vendrían 4 darme sus resplamdecien- 
tes consuelos, 

Pero nadie sabe mi pena; : ¡sólo e- 
la, que me desgarró el corazón ! 

Creo 

Yo-.no ereo en el cielo del que nos 
hablan los creyentes; sólo creo en tus 
ojos; allí está mi verdadero “cielo . 

Yo no creo en Dios, del que nos ha- 
blan los fanáticos; s 
razón, que es mi único Dios. 

Yo no creo en el diablo ni en el 
infierno y Sus ¡penas; y no creo, por 
que mis únicos / tormentos son tus ojos 
y tu corazón . 

Veneno 
canciones son 


Mis envenenadas; 


sólo creo en tu co-* 
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E 


OS 


DOS OOPLOLIORIVODA 


¿cómo es posible. que no lo fueran? Tu-s 


vertiste él veneno en la flor de mi vi- 
da . 

Mis canciones son amargas; ¿cómo 
no han de serlo? Mis penas y tú están 
en mi'corazón . 
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OCÓN a 
añas de * 
— FELhorrble problema de la mortalidad infantil - 


Fl abandono social y. la obra del vicio y del hambre 


¡Salvemos á nuestros niños! 


moi 


Continuamos con el 


más dolidas y más amargas 


formaciones. 
jones, solares, centros de miseria 
más inexpertas y foridas infancias. 


DE NUEVO HABLA EL DOCTOR 
NEUHAUS- — 

La necesidad de prestar atención á 
la educación de la niñez fué reconoci- 

' da desde los tiempos más remotos; 
pero es menester remontarse hasta la 
época del cristianismo para encontrar 


LOPGOIDIHIVISIOILIVINA PEDORIGIRIVIAIANA 


¿las primeras manifestaciones de la ac: 


$ ción directa del: Estado en favor de 
log niños menesterosos. A 
En Roma, el padre de familia tenía 
$ poder absoluto sobre la vid”, de sus 
$ hijos, hasta que Constantino wstalbleció 
' francamente la obligación del Estado 
. rer á los padres de. familia 
sun les ayudó con su tesoro 
pero la ¡pobreza del Estado 
á tales extremos que mo pudo de- 
jar 
«ddres de vender á sus hijos, tall como 
Y acontece hoy en mudhos lugares de la 
sierra del Perú. 
El exceso del mal produjo la reac: 
“ción, y dió origen 4 la fundación de 
> log primeros estableqimientos destina- 
E do: £ recoger 4 los huérfanos y á los 
de niños pobres y abandonados cuyos di- 
=$. rectores eran los tutores ó euradores 
e os asilos. La filantropía fwé ec -an- 
do raíces con lentitud, y «ió la e: 
tencia 4 los primeros hospitales y 0d 443 


0) 
> 


En casi todos los países de Eur loa 
Estados Unidos y Argentina, tanty el 
Estado como la caridad partiénlar, se 
- Qceupan con todas Sus fuerzas por al” 

viar la situación de los mpgnesterosos 
y en especial por conservar la vida de 
los niños, de tall modo que la verda: 

dera miseria, era tan conoa'da en, Ls: 
ma, que obliga al desgraciado 4 tender 
la maño imiploranido “humidlemente Su 
sustento en la calle pública, en los pa: 


SOSLOPOROILOLIAIAOIIAS 


's países, porque el Estado y la so- 
dad velan por satisfacer con tiempo 
; mecesidades de esos desoraciados. 
Muy largo sería entrar 4 dar datos 
completos sobre- las principales obras 
-de beneficengia establecidas en Euro: 
pa. destinadas 4 salvar la vida de los 
“niños, ayudar 4 los menesterosos, Y 
> 4 
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as camp 


artículo que á continuación damos á nuestros le 


número anterior en favor de los niños. 
ma de nuestra sociedad y abre ante nuestras miradas dramáticas perspe 
visiones nuestro amor á la patria y muestro 


' La presente, en que cedemos por entero la 
En números próximos encontrarán los lectores los resultados 


y antros donde el vicio y el hambre 


Me consagrar el derecho de los pa; 
e 


lero con cepto 


establecimientos de caridad. As 


os y en la Iglesia, casi no existe en: 


y 


palabra al. doctor Neubhaus, 


1 


educar al pueblo, pero estando como 
estamos convencidos que es de inmen:« 
sa utilidad en los momentos actuales, 
llamar la atención pública hacia ellos, 
vamos 4 ocuparnos brevemente de los 
grandes deberes de los pudientes ante 
la cuestión social, que hoy más que 
nunca debemos recordarlos, para que 
no los olviden en esta hora angustiosa 
en que vivimos. e 

Entre nosotros casi es ya un hábito 
decir que formamos un pueblo desor- 
ganizado. Discútase grandes problemas 
macionales, háblesg de reformas insti: 
tucionales ó tpiénsese en días de ventu: 
ra patria y siempre surgirá el obstácu- 
“lo de lo imposible é irrealizable, por: 
que en el alma nacional vive, como 
arraigo indestructible el virus del pe- 
simismo. : 
— Engolfadog en discusiones bizantis 
nas y oyendo ú diario las reeriminacio 
mes ¡pplañideras de un grypo de perua: 
nos contra otro grupo de los mismos, 
no pensamos ““que la sociedad no en 
sino un gran organismo en cuya vida, 
salud y felicidad todas sus partes de» 
bieran coadyuvar??, y es éste el verda- 
que necesitamos incor- 
porar 4 nuestra mente para poder sa- 
lir de 


A 





ar REPLICA! 


do me hables más, ya sabes que 
jamás me casaré con un hombre que 
se pasa la vida en Un, catél... 


18 ¡crisis actual Y Cucauzarnos, 


ogar” 


ctores, la campaña que se inició'en el 
El problema—lo dijimos entonces y lo repetimos ahora—conmueve el al- 
ctivas, tras de cuyas sombras forjan las 
amor al niño. A 
viene á ser la segunda de nuestras in- 
de visitas nuestras á hospicios, calle- 
oprimen con sus garras. monstruosas las ' $ 


por el buen camino, porque la verdad 
es que en el Perú han ensejdo genera- 
ciones de generaciones sin otro lustre 
que el reproche amargo, ni otro derro- 
tero que el odio acerbo para los que 
nos precedieron. E , 

Entre nosotros, desgraciadaments, 
reina también el más exagerado indi- 
viidualismo egoísta, cuyos frutos esta- 
mos gustando hoy en toda su.amargu 
ra, y este individualismo egoísta y 
falso, nos hace creer que no tenemos 
en la vida otros' deberes que procurar: 
la propia felicidad, dando ú lo sumo á 
los demás las sobras de nuestra propia 
cosecha. Y valga tal afirmación no 
sólo ¡4 los ricos de dinero que creen 
cumplir con erecse su deber social por- 
que dan limosna, sino también á los 
mMieos «le inteligencia y de cultura qus 


no aportan sino poquísimo de lo mucho 
que tienen, á la obra de levantar á los A 


que sufren. - 
Muy grandes son los deberes actua: 


Jes de los pudientes peruanos, y al em- 


plear el término pudientes, diremos 
que 6l se aplica. tanto á.los personas 
que tienen riquezas materiales como 4 
las que iienen riquezas del alma; tan- 
to 4 los grandes de dinero como á los 
de la cultura y la inteligencia y así 
tenemos quo son pudientes: todas las 
personas que pertenecen 4 la superior- 
dad moral, intelectual y material de 


muestra maza. Es pues, 4 nosotros, la 


espuma; nosotros los hermanos mayo: 
ves: nosotros el corazón, el cerebro y 
la riqueza de la sociedad log que debe- 
mos prestar protección v asistencia al 
niño en todas, sus edades. 

Ese deber se hace más immpenioso 0A- 
da día en el Perú, en donde por negli- 
cencia, por mesimismo. por falta de un 
ideal. sus hómbres han adoptado la 
cómoda posieián del ““laisser far, 
para todo aquello que demando esfuer- 
zo individual. 

Es inconcebible que en pleno siglo 
XX haya un país como el nuestro en 
que el niño no merezca de parte «e 
los hombres de Estado la atención e8- 
pecial y preferente que se le dispensa 
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en Europa y en casi todos los ¡paises 
de América. 

Es bochornoso para un país media- 
namente culto el espectáculo diario en 
las calles de Lima, de los niños de to- 


da edad que hacen el comercio de ven-' 


ta de periódicos, de billetes de lotería, 
circulando por todos los centros y ca- 
lles, en las condiciones más lamenta- 
bles y haciendo ostentación del aban- 
dono en que viven. 

Los niños de nuestras fámilias po- 
bres y de mediana condición económi- 
ca, que son 4 lo menos «1 80 por aiento 
de la población infantil, se están for- 
mando de esas grandes fuerzas de re- 
trogradación en condiciones que augu- 
ran muestra atonía económica y so- 
cial £ corto plazo. No se nota que 
disminuyen los niños vagabundos, po- 
bres, menidigos, abandonados, etc. to- 
do ese conjumto que coibe la miseria 
y la imoultura extremas como termó- 
metro del atraso popular; antes al, con- 
trario, en los mercados, en las  im- 
prentas, en los tranvías y hasta en las 
cantinas, parece que su número  au- 
mentara con más rapidez que nuestra 
voblación, y no se comprende con me- 


diano criterio le observación que si 


nuestras familias obreras y pproleta- 
mias, sí los padres que eds de esos 
niños no conocen, no pueden ofrecer- 


les más proparación para la vida que 


sus defectos atáwvileos y su ignorancia, 
vayan después 4 ingresar como capital 
efiaiente en nuestra vida económica. 

Es necesario que alguien se preocu- 
pe de la suerte de estos niños que lin- 
conscientemente van por el arroyo co: 
mo carne botada sin compasión al fan- 
go del vicio, por la pendiente de la 
miseria y por el camino del dolor. Es 
necesario también no olvidar que esos 
niños han de Negar 4 homíbres y que 
así como es explicable que se presen- 
ten en son de guerra hacia una orga- 
nización social que los ha olvidado, 
desatendido y despreciado, así pueden 
llegar 4 ser elementos útiles de una 
sociedad que los ha servido, amparado 
y levantado. 

De aquí que busquemos la solución 
de este problema social procurando 
educar al niño, que será hombre ma- 
fiana. Infinitas veces hemos dildho que 
no es caridad, sino simplemente deber 
levantar 4 quienes están sumidos en 


«la muerte, la enfermedad, el dolor ó 


la barbarie, y que es acción del Estado 
y social la que necesitamos para salvar 
£ la patria y MNevarla 4 un sitio supe- 
rior. 

Todos los phdlanios tienen en sus 
manos, cuál más cuál menos, algún ar- 
ma eficaz que usar: desde el periódico 
con influencias persuasivas en la opi- 
nión, hasta la campaña hablada, para 
“hacer triunfar la obra buena ó la re- 
forma indispensable. Todo lo que se 
requiere es: CONOCIMIENTO DE 
LAS NECESIDADES DEL PUEBLO 
Y DESEO INTENSO DE REME- 
DIARLAS.. : 





Casi todos los males del Perú son 
exteriores. Casi toda su corrupción 
viene dde ¡ignorancia y dle pereza. Un 
poco (de enseñanza, un poo :de buena 
voluntad, y haremos aquí, en unos 
cuantos años, lo que en otros países 
ha costado siglos. Tenemog tan poco 
edificado, aun dentro de la injusticia 
social, que tendermos muy poco que 
derribar. En el Perú no hay que pedir 
dinamita para echar abajo, sino cal, 
ladrillos y perseverancia ¡para levantar 
la. obra. 

Hemos procurado señalar uno de los 
múltiples deberes actuales de los pu- 
dientes peruanos enfrente de la cues- 
tión social Quiera Tios que ellos . se 
compenetren (le las enormes responsa- 
bilidades y deberes que tienen en es- 
tos momentos para con los niños. Re- 
cuerden que para tener un buen nne- 
blo es netesario cufidarlo *“ab initio?”, 
aue sí el grano de trigo (qe está en el 
depósito es de mala calidad, no sevá 


la espiga de condiefones relevantes, 
Doctor R. Ra 








Claudio Bernard 


SUS DOS LABORATORIOS 

Esta es la historia de los dos labo- 
ratorios sucesivos de Claudio Bernard. 
El primero era una vil eocinillay ape-- 
nas recibía luz; se helaban los con- 
currentes allí dentro; á veces el hedor 
de los perros muertos hacía el aire 
irrespirable; los instrumentos eran de fa 
brica personal, casitodos de él mismo. 
Durante veinticinco años, Claudio Ber- 
nard no dispuso de otra cosa que de 
miseria tal. Y esta fué, cabalmente, 
la época de los maravillosos trabajos. 
Veinticinco años de trabajos, veinti- 
cinco años de descubrimientos. Un 
vivo hogar de espíritu se había encen- 
dido en la cocina vil. . . . Aconte- 
ció, por fin, que las gentes se a- 
vergonzaron de tal estado de cosas. 
En Alemania se habían montado, mien 
tras tamto para los estudios de fislo- 
logía, magníficas instalaciones. Fran- 





cia no sería menos. Claudio Bernard , 


tendría á su disposición, por fin, un 
espejo de laboratorio. Así fué realliza- 
do. En el Colegio de Francia se hi-- 
cieron bien las cosas. Local. vasto y 
apto, excelente instrumental, abun-- 
dantes medios; todo fué de buen 
grado concedido al hombre glorioso, 
que tanto había dado á la ciencia, de 
quien tanto se esperaba aún., Pero, 
¡oh sorpresa!, cambiar de casa, ocupar 
le lugar modelo y volverse lenta y ce- 
sar por fin aquella serie, fué cosa de 
poco tiempo. La labor que en el oscu- 
ro rincón se había llevado 4 cabo, no 
continuaba en las bellas habitaciones 
nuevas :lo q” los enseres improvisados 
producían, ya no lo produjo él perfec- 
to + instrumental. Había allí excesiva 
comodidad, acaso. Faltaba aquella es- 
pina de dificultad, de dolor, de que 
son hijas las grandes cosas. El vivo 
hogar de espíritu se fué apagando po- 
co % poco . 

¡Este es, digo, la historia de los 
dos laboratorios de Claudio Bernard . 

Eugenio D'Ors. 
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La carestía de maestros —Por los claustros de San Marcos 
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Continuamos q nuestra informa- doctor Salomón dijo que sus arduas o- las claras y metódicas lecciones de De- $ 
ción sobre la Universidad, con la Fa- enupaciones ministeriales no le permiti- reuho Político. Sosa, el otro, que va ú S, 
cultad- de Ciencias Políticas y Admi- rían repetir sus lecciones de Estadísti- seguir en Derecho Diplomático, que $% 
nistrativas.. ca y Finanzas. Y hubo una acefalía dictó acertadamente el /año último. S 

También alí hizo estragos. el movi- completa de sillones alrededor de la ¿Y los demás? Ese es Alberto Ulloa, +% 
miento de reforma. De las ocho cáte- silla decanal en la que sonreía el doec- periodista de escuela, abogado ¡joven 
dras de que consta esa Facultad, tres tor Manzanilla... y brillante. Lo han nombrado  cate- $ 
fueron declaradas vacamtes ¡por el de- Pero el decano de Ciencias Políticas drátido dle Derecho Marítimo. Claro S 
ereto gubernativo que puso'fin 4 la mo es hombre que pierde los estribos está que los estudiantes no tenemos S 
huelga, y de una tuvo. que salir (4 los «tan fácilmente, ni que toma en serio ¡nada que objetarle. Es casi de los 5 
comienzos del movimiento un profesor eso «dle la participación de los alumnos nuestros. Hace poco que egresó de $ 
medio maltrecho: el doctor Casas en el gobierno de la Universidad, y de los claustros después de haber tenido 9 

Quedaron cuatro  «'llones vacantes. 12 noche 4 la mañana los sillones han una actuación universitaria rebelde y S 
A principios de este año emprendió tenido nuevos ocupantes. El portero sonora en el Congreso de Estudiantes < 
viaje á Alemania el doctor José Varela hn abierto las ¡puertas del gram salón y en el Centro Universitario. ¿Y aquel S 
Orbegoso nombrado allí Encargado de de grados con la ocasión del grado de otro, blaudamente arrellenada en su 3 
Negocios, y al doctor Bainda se lo un flamante adjunto en Londres — y asiento? Es el doctor Maúrtua, Jon pa 
llevaron vománticos vientos 4 dictar al penetrar los alumnos al salón ha si- Aníbal. Le han encomendado la cáte- $ 
conferencias en las Universidades nor- do la sorpresa. Han comenzado á se: dra de Derecho Internacional Público > 
teamericanas. Si no equivocamos cuen. linlar con los dedos. Ese que sonríe al que dictaba Belaúnde. Dicen que + 
tas quedaron únicamente ocuados dos' centro, no hay duda es Manzanilla, el es persona. autorizada en cuestiones Ed 
altiales en la más joven de las Facul- dialéctico y sutil catedráticó de Eco: intermaucionales. Es miembro de la % 
tades. universitarias. Ya en las víspe- nomía Política. El que está junto á Sociedad de Derecho Internacional, de + 
vas de la apertura universitaria «el él, Villarán que ha vuelto; y con él Ja Labor de Unión Nacionalista y di- 
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| o 2 
! e putado inextenso. Para más detalles > 
3 S 1 NE A una biografía que ha ublicado “La ES 
ls S, : 4 Prensa”, en estos días. El de más allá 
Ñ ó 4 es Dulanto, don Pedro. Por la severi- 2 
$ | CO ME PA Ñ ¡A 4:4: e D , 9) dad del rostro y los graves anteojos S 
| S | CR : no se adivinaría una vida universita- e ; 
Ñ S Eo ria bull'ciosa y atrevida, mezelada ál- 
y S | SEG TROS : | Demonio en  tumultuwosos , procesos SS 
eleccionarios de los que un día resultó 2 
S $ $ S PLA | presidente del Centro Universitario. <>» 
o Contra incendios y riesgos marítimos | Va £ enseñar Derecho Internacional > 
Y % | Privado, que el año pasado por jubi- “» 
| , lación del doctor Villagarcía dictó. in- 
id > FU DADA EN 1896 Í terinamente el doctor Varela. Es com- + 
| Ad LE SA | pletamente nuevo en la: enseñanza y Ss 
| e | | en el cunso., ¿Y aquel de la derecha, <w»> 
S . Z . 4 quién es? Parece que es de las Casas. 2 
' La que tiene más capitales acumulados de | No debe ser porque el año pasado sa- e 
; S a . 16 nd tos le Das <> 
<< todas las Compañías nacionales a 
9.4 Constitucional al estallar el movi « 
S Ep | miento de reforma. Pero no tiene na- Sd 
y da, porque ahora va á dictar Derecho «> 
e DIRECTORIO ¡ Administrativo, que es otra cosa. El 2 
$ ? doctor Manzanilla parece sonreír dia- SS 
5 . . bólicamente... <> 
$ Presidente. —Sr. Vicente G. Delgado a > 
> Vice-Presidente.—Sr. Pedro D. Gallagher | Por último al doctor Salomón reem- <> 
$ : , | plazará interinamente, mientras duran Ss 
o - sus funciones ministeriales, el doctor «> 
> 4 RECTORES 4 Oscar Arrús. El doctor Arrús es 0- ES 
| ; ven, talentoso y aunque no haya ejer- «> 
o ha cido nunca las funciones docentes, «> 
Srs. César A. Coloma, W . G. Hallo way siendo director de Estadística del Mi- 
s S ; HS F ammond, Germán Loredo, nisterto de Fomento, q eonds mejor en- se 
Anson Mc. Loud, Antonio Miró Quesada caramado que en la cátedra de idem? > 
S Manuel G. Montero y Tiradó, ' Tales la flamante Facultad de Cien- 
: Juan Nosiglia G. Trittau ¿ cias Políticas que preside como siem- 
% A ; E pre el doutor Manzanilla. Han comen- 
' $ RENTE — Í ñ zado 4 debutar algunos de los nuevos 4, 
AE | GERENTE. sr. santiago Acuña entedráticos. Hay eran interós entre > 
po cd o log alumnes por concurrir 4 las lec- 
hi $ / OFICINAS: 4 ciones nuevas. Parecen haberse «les- E 
% o vanecióo los tiempos Je la “señora $ 
> a de eE barca bastón?” y d> 
El Calle de Coca Nos. 479-483 | Tien cen 
AS » . ' ya algunos tenrátricos “nterinos, que o 
Z $ E [ sean interinos de otros interinos y no pa 


baya habido mucras contemplaciones 3 
con el pareser de los alumnos, el fin % 
disenlps loz medias +omo hubiera di- $ 
echo Maquiavelo. O y el 
aortor Manzanilla... 


| Agencias establécióas en toda la república 
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Las acciones de la Compañía Perua- 
na de Vapores han sido el plato del 
día en los círeulos bursátiles. Muy. so- 
licitadas al principio de la semana pa- 
sado, en vista de. los excelentes resul - 
tados obtenidos bajo la administración 
del señor: Gubbins, no siguieron 
biendo por los rumores de que el go- 
bierno insistía ¡en cierta candidatura” 
para integrar el directorio, y ya se 
sabe que cuando apareco este euco 
los accionistas tiemblan de pánico. 

Al avanzar la semana circularon ru- 
mores ominosos de que si el cuco in- 
gresaba en el directorio, se produciría 
una renunciá en masa, incluyendo al 
señor Gubbins. Estas voces se acen - 
tuaron con la aceptación de la renun- 
cia de los s«ñores Romero y Porras, 
que produjo consternación entre los 
accionistas. Ya un tanto repuestos dei 
susto, han decidido éstos hacer osten- 


su - 


sieble su voluntad de apoyar al señor 
Gubbins y de lograr que la Compañía 
sea manejada como cualquier empresa 
comercial, lo cual excluye, natural - 
mente, toda ingerencia de Palacio en 
su administración. 

* 

+ 


No faltan personas que creen que la 


palabra corredor.es un término depor- 
tivo. ¡Imagínense ustedes á Pereyra, 


Hurtado y Juan Manuel González del 


Riego, 
yardas! 


corriendo la carrera de cien 


+ 
+ 


En vista de los balanutus de*la Com- 
pañía Peruana de Vapores y de su 
próspero estado actual, dicen los ex- 
pertos que si el Gobierno dejara de 
mangonear en ella las acciones subi - 
rían 4 Lp. 3 6 Lp. 4. Si ésto es así, 
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hay que rogar á, Dios que el Gobier- 
no se deshaga 4 la brevedad posible 
de sus acciones. Podría tomarlas un 
simMlicato peruano que se obligara á 
no traspasarlas á extranjeros. 

+ 


s 


* * 


Con motivo de estos rumores, Loza - 
no, que ha heredado de Felipe Barre- 
da el comando ' del mercado en las 
moncionadas acciones, ha pasado una 
semana agitadísima y mo sabe á qué 


carta quedarse. 
* 


Y + 
A propósito' de vapores. Otro ceorre- 
dor viendo zarpar á Iturbado á4 vein- 
te nudos por hora para alcanzar 4 un 
cliente dijo: “Ese buque está. mal es- 
tibado; se recuenta mucho sobre ba- 
bor?”. z 
+ 
* * % 
Pereyra, Ó. corredor lusitano, que se 
ha olvidado del portugués y no ha a- 
prendido el castellano, fué 4 oír con- 
tar 4 la Goya. Le tocó escuchar el fa- 
do De mi tierra, y se emocionó tanto 
que en uns: de los entreactos se puso 
expansivo y le convidó á Ortiz de Ze- 
vallos una limonada y un cigarrillo 
Mascota. 
sido muy comentado. 


BARON LAFITTE. 


—— 





Otro inédito de Octavio 
Espinosa y G. 


CLAVELES DOBLES 


V 


(Del gran periodista cuyo 


_Tste acto de liberalidad ha 


“ nombre se repite aún como '¿ 


una invocación de justicia, 


de bondad y de nobleza). - 


e visto pasar mi ensueño 
por tus pupilas radiosas; 
á tí misma coronada. 

e pámpanos y de rosag. 


Solitaria es mi tristeza 

como los mares del polo; 

y allí navega mi ensueño, 
siempre el mismo, siempre sol” 


Soledades infinitas, 
ensueños no realizados, 
esperanzas que se fueron 
y cariños olvidados. 
¡Alegra tú mi tristeza 

con tus pámpanos y rOsas: 
he visto pasar mi ensueño 
por tus pupilas radiosas! 


Octavio ESPINOSA y G. 


16 Sept. 1905. 


SS 
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La perseverancia 


SOLOOGHO 


Pues, señor, que una señora que 
era bondadosísima andaba siempre re- 
comendándo.e á su hijo la perseveran- 
cia. 

— Con la perseverancia, hijo mío, 
todo se puede; la obra más difícil es- 
para el perseverante . 





El nino que tenía siete años,  pro- 
metía salir un graú discípulo: . de-- 
mostraba em todo un empeño  €on-- 


> 
O 
O 
> 
: 
y 
O 
5 
$ 
) 
$ tinuado y sostenido que rayaba en la 
terquedad . 
S Un día la señora se lo pasó entero 
% preparando gran cantidad de. dulces 
$ exquisitos, con los que quería festejar 
% el sonto de su esposo, ióvitando á to- 
S dos os amigos . 
$ Patricio, que así se llamaba el mu- 
Y chacho . observaba á la madre con los 
S ojos muy abiertos, relamiéndose y es-- 
S ndo con ausiedad Ja liegada del 
$ aia siguiente . 
: ó> Guardó la señora la gran cantidad 
E % de duices eu una alacena, y continuó 
%- atareada preparando la casa para po- 
Zé der recibir dignamente á las visitas . 
S Cuando llegó la hora, la madre, la 
$ madre se dirigió ufana 4 la alacena, 
S después de anunciar á los “invitados 
% que iba ú darles á probar la nueva 
Z case de dulces que hamía hecho. Y 
 euál no sería su sorpresa cuando notó 
que la fuente en que los colocara es- 
taba completamente vacía. 
2 Primero creyó que hubiera podido 








$ entrar un gran perro, arrasando con 
E 2 todo: spockó despué ue Patrici 
E y 5 todo; sospechó después que Patricio 
DS só se los habría comido, pero era tal 


la cantidad que no hubiera podido in- 
gerirla una persona sin riesgo de re- 
ventar . s 

Antes de volver á la sala donde es- 
peraban los invitados, preguntó al chi- 
co si por broma los había cambiado de 
lugar . 

Patricio entonces contesó : 

— Mamá, no los busques; me los he 
«omido todos . z 

— ¡Jesús, María y Josél ¿Todos ? 

— ¡Bí, mamá: á fuerza de perse- 
veraneza, porque al llegar á la mitad 
ya no me cabían . 

El glotón sufrió su castigo, con 
na indigestión descomunal de la quí 4 
poco se muere . 


El vestido 


Ll primer maestro tejedor fué la a- 
raña. Pero su tela es tan sencilla, tan 
hecha á la ligera, que apenas sirve pa- 
ra otra cosa que para cazar moscas. 
Verdad es que la araña no teje para 0- 
tra cosa. E 

Los primeros sastres fueron Adán y 
va . E 

““Ellos— dice la Biblia— cosieron 
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+ ¿juntos hojas de higuera, que se ciñieron de almorzar, en cambio á mi me gus- envidioso que, siendo primero en pe 
Y después alrededor «lel cuerpo. Tal ta el café. dir recibiría el avariento doble que él, 
+ fué el primer vestido que sin duda, re- — Entocnes, tendrán que hacer las pidió que le sacasen un ojo, para que 
% sultó muy económico á nuestros  pri- dos cosas. le sacaran dos al avaro . E 
% Meros padres. — No, lo hemos evitado amigable- Tal y tan perversa es la envidia, 
$ Noemí, hija de Lamech, ' que fué mente. que el envidioso se perjudica á veces 
Y Iijo de Matusalén y padre de Noé fué — ¿Cómo 2 á sí mismo con tal do perjudicar 4 los 
$ Ja que enseñó el arte de hilar y de te- — Tomando, . . . .té. . demás. ; ] 
» . 
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jer á las mujeres hebres. Según la 
Fábula, este arte fué enseñado á las 
griegas por Minerva .* 

Hi que señaló antes que nadie un 
vestido diferente á cada uno de los dos 
sexos, fué el emperador chino Fou-hi.. 

Hoy, el arte de hilar y de tejer es- 
tá encomendado á máquinas que el 
hombre ha ido perfeccodninaooam,dm; 
hombre ha ¡do perfeccionando hasta» 
conseguir telas delicadísimas y primo- 
rosas . 





Guillermo Tell 


Alberto, emperador de 
había resuelto subyugar á los 
Consiguió — ganarse la voluntad de ¡os 
más influyentes, y mandó construir 
fortalezas en los cantones y envió go- 
bernadores con orden de tratar al pue- 
blo con toda severidad . 

Gesler, hombre cruel y 'despótico, 
fué mandado como gobernador á los 
cantones de Switz y de Uri, y empezó 
lá tratar á los suizos. como esclavos, 
u!ltrajándolos constantemente. Un dia 
plantó una estaca en la plaza pública, 
colgó su sombrero y mandó que todo 
el que pasara debía tributar á su som- 
brero los mismos honores que á su pro- 
pia persona. z 

Casi todos obedecieron refunfuñan- 
do; pero hubo un hombres bastante 
digno y arrogante que no quiso some-- 
ters eá esa humillación y prefirió a- 
rriesgar su vilda antes que manchar 
de este modo el honor de su pueblo. 

Este hombre era Guillermo Tel, 
nacido en Uri. 





Austría, 
SUIZOS. 


Tenía fama de incom- 
parable cazador por la seguridad con 
que disparaba sus flechas.  Avergon- 
zado de ver así pisoteada la libertad 


e. 


EL RESULTADO DE SIEMPRE 








— Mi mujer prefiere el té después 
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de sus conciudadanos, reunió unos 
cuautos amigos y les indujo á presen- 
.farse con él en la plaza pública para 
seo imofa del sombrero del goberni- 
0D ; 
Así lo hicieron y no faltó quien co- 
rriera á denunciar el hecho á Gesler, 
que. los mandó prender . 

A las amenazas del gobernador, 
Guillermo Tell contesto econ altanería y 
desprecio.  Gresler, enterado de que és- 
te era padre de tres hijas, imaginó u- 
na venganza terrible. Mandó que se 
trajese á uno de sus hijos y que se ¿e 
atara fuertemente á un árbol. Ordenó 
después que se le colocara una manza- 
na en la cabeza y mandó á Tell que 
disparara la flecha contra la manzana, 
con la condición de que “si la flecha 
no daba en e: blanco ni tocaba 4 su hi- 
jo, ambos serían decapitados . 

¿Quién podrá dar idea del estado de 
ánimo de Guillermo Tell en tan terri- 
ble momento? Resistirse era hallar la 
muerte segura; obedecer era bien do- 
loroso para un padre. Optó por-tirar, 
y frente al pueblo que le contemplaba 
ansioso, y de tresler, rodeado de es-- 
birros, que se gozaba en su cruel ven- 
ganza, tendió el arce esforzándose por 
asegurar el golpe . 

Mientras tanto el muchacho perma- 
necía tranquilo; conocía á su padre y 
tenía en él puesta toda su confianza. 
En medio de un profundo silencio se 
oyó por fin el disparo de la flecha, y 
al mismo tiempo aparecía la manzana 
partida en dos y 'el niño ileso, á la 


visto de lo cual el pueblo prorrumpió , 


en un grito de alegría . 

Al retirarse Guillermo Tel, se le 
cayó otra flecha que llevaba escondi- 
da. 

— ¿Qué pretendías hacer con esa 
flecha?— le preguntó Gesler.. 

— Pensaba dirigirla contra tu eora- 
zón, en el caso de haber tocado á mi 
hijo. E 

Poco tiempo después, Guillermo 
Tell, para salvar 4'su pueblo, mató 
de un flechazo al infame gobernador . 


El envidioso y el avaro 





Refiere Esopo en una de sus pre- 
ciosas fábulas que, en cierta ocasión 
un avaro y un envidioso rogaban á Jú- 
piter que satisfaciera sus deseos . 


+ El padre de los dioses mandó £ A- 


polo para que se enterase de lo que 
querían; pero con la condición de 
que uno de ellos pidiese primero, para 
que el segundo recibiese doble de lo 
que el otro hubiera solicitado . 
Enterados de estas condiciones, qui- 
so que pidiera primero el envidioso, 
para. conseguir el doble de las rique- 
zas que supuso pediría; más viendo el 
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$ o a da Enrique Bustamante y Ballivián, hondo y ele- : 
S has de emprender el camino, -gante poeta, á quien las labores diplomáticas— 

$ pues que actualmente ejerce la representación 

¿S Ya de las aves el trino ; : E de nuestro país ante el gobierno de Bolivia—no 

S no auegrará tu jornada; apartan de los derroteros artísticos. 

$ está da Ple ? . - Bustamante, que mostró siempre una per- 

= negro y. callado el carino, sonalidad depurada y aristocrática, una estéti- 

S Si por la senda ignorada ca. moderna y una sensibilidad copiosa y Ccrea- 

<> al azar de tu destino dora, se ha orientado en sus últimos versos, co-' 

Se has de cafninar sn tino, . mo se verá en estos que hoy publicamos, hacia S 

> don da epeos ee 7 un fuerte sentido de continertalismo bizarro 

e Hunde tu sombra cansada a , O 

e en la sómbra del camino. > S 
os srancico A. de Toaza ANUNCIACION 

a e 

<> 

pz 








2 Ornithanathos 


Tras la larga visión de mar y cielo 





<> En los caminos del Hespero | en que la línea azul de la costa lejana - (> 
, - es una sibila era sólo un anhelo, 
ES la pupila e vió una mañana, eS 
S pan EOS : soñando Colón con su quimera, pi <> 
S surgir de las marinas ondas Ps 
; > ' con humanos despojos una gracia de palmera > 
S as alimenta la esfinge erguida sobre el verde follajo de las frondas. e : 
> que finge . , e 
2 a o - Deslunbrado aun por la armonía $ 
23 del paisaje esplendoroso, . S 
Arda su lumbre : más, bello en realidad que en fantasía, $ 
con la grasa hizo recoger la palpitante vela, 2 
crasa bajó presuroso, $ i 
de la. podredumbre . dejando dormida en la mansa mar la carabela $ 


y con la fe en su Cristo 
dos ramas «alzó en cruz, 
y oró al milagro por sus ojos visti, 


| 


Grecen ¿junto al sendero 
flores que giran 
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y miran fijas en el cielo 
al pasajero . z sus pupilas llenas de esperanza y de luz, 
á e: 
Aun estaba de rodillas, ¡uando 
; 4 Z 
Leve plumaje hermoso sintió que en el follaje 4 un estremecimiento 


eculta el feto 


de un esqueleto aL 
y lo hace silencioso ,. que apenas á las ramas pas ba acariciando. 


Levantó la mirada 
y el bronce de unas carnes 


y un crujir de ondas mo hx 'ho por el viento 


etúvole un momento | 





OQ 
S 
o 
> 
S 
SR S : 
Sia Edy e doctor nocturno y atm da peñeniaiento 
| 9 o en una roca 4 manera no había asido á la verdad buscada, k 
des” de coturno . cuando, abandonando lo alto 
y de las tupidas frondas del tropical verdor, 
E ¿9 puso con ágil salto 4 : 
h SS Cuando espía esté habitante en la tierra la planta, el indió*%su señor. 
$ de la caverna y del yermo, Es 
, o z Uniéronse ese día A 


; 


se trueca en agonizante . , mE 
E la sed de cosas nuevas que Colón quería 


saciar en el misterio del remoto océano, 
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En la noche, Natura : el inconsciente afán 
= que a , con que todo el ardor americano S 
e Teva daba el primer pa j 
el misterio. la la: Inenra - primer paso hacia las cosas que serán 


y la altiva y moble ibérica osadía 
Ernesto  Mor9. que sobre la tierra misteriosa y oscura 
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ENVIO 


Ilustre navegante de los grandes empeños, 
á quien más que la brújula guiaron los ensueños 
y la sabia preciencia de lo que hubo de str, 
que en las alas de gloria: tornaron á las velas 


de las tres carabelas 


que rumbo á lo ignorado partieron de Palos de Moguer, 


y 


Señor, en cada día que 4 través de los siglos renueva 
eternamente el lazo que en los mares tendiste 


para unirnos á España, 
el alma unciosa eleva. 


1 


todo el sentimiento de la raza triste 
“en que ahora palpita la sed de hazaña 


que como un rojo mar. de gloria dejó España 


en las ignotas Indias que tú descubriste. 


LOCK 
SS Ss 
"y sobre el lomo crespo del infinito mar, 
$ z "pondría, 
Z toda el ansia, de aventura, 
5 y el gran corazón que en su locura 
> .dió toda la sangre y el amor que pudo dar. 
s 
SN 
: 
a 
“> 
Lo 
«> 
«o 
<> 
<> 
<> 
S 
$ Gram Almirante de los mares de América, 
$ padre de pueblos, de la raza señor, 
< suya hoy tu- gloria hace toda la raza ibérica 
eS 
S a y veimte pueblos cantan un himno en tu loor. 
> Son los cachorros del león y del puma ; 
$ que aprendieron del vuelo en alas de condor, 
$ y al infinito siguen sobre la misma espuma 
SS que acarició tu mago ensueño descubridor. p 
<> , 
> 
w. 
S E J 
E , ¡Señor, señor, 


si la sangre regada ya comienza 4 ser flor, 


pon en el futuro tu sombra pS 








S y haz que en tu carabela 
S siempre marche la raza, desplegada 
S al viento de infinito la palpitante vela! / 
e E. BUSTAMANTE Y BALLIVIAN, 
X ' 
> 











(Que no 


Diálogo en el restaurant 
Zoológico 


—Pero venga . usted acá  eriat 
¿usted ereo que en estos tiempos 
“hombres no se casan dino por amor: 

—Naturalmente, señora. 

La señora con quien haiblo, extrema- 
damente guapa, comienza á despedirsa 
de la juventud, y, como los candiles 
'“enando se apagan, tiene llamaradas 
muy vivas al extinguirse. 

—Pues está usted lamentablemente 
equivocado, Los hombres, hoy por hoy. 
¡se casan sobre todo por conveniencia. 
““Manto tienes, tanto te quiero:??” ese 
es el lema. El Cupido moderno —créa- 
me usted— ha tirado la moda. se ha 
calado gafas y aprende la ciencia del 
debe y del haber. 

-—- Un poco de rea 6 de exa- 
geración en todo eso. 

—No hay razomes que valgan. Po- 
día citarle mil casos, pero es inútil. 
Usted les conoce lo mismo que yo, y 







demás sería el cuento ¡de vic alar 
ar. Pero ayer, sin ir más lejos, me 
enteré de algo que tiene relación con 
esto asunto. ¿Me promete msted silen- 
cio? 

—Soy una tumba, señora. 

—¿De veras? 

Y vino el cuento. 

-—Ocurrió la escena en la propia of- 
cina de una gran casa importadora y 
fué protagonista un muchacho distin- 
guido y de buen porte, umo de los tan- 
tos casados. ..por amor. ¿Le satisface 
que diga así, ¡por amor?... Me da lo 
mismo una palabra como otra. Pues 
bien, el recién casado tuvo que traba- 
jar de noche y acudieron dos amigos á 
acompañarle en la oficina. Uno de es- 
tos amigos también está casado, y por 
cierto cor úna mujer rica. El otro per- 
manece soltero, completamente 
Tós., 
za. 
—;¡Por Dios, señora!... Adelante. 
—Prosigo, entonces. Terminado el 


¿Se aburre usted? Con franque- 


a 


solte-. 


cuentan los cronistas sociales) 


trabajo, los tres camaradas optaron 
por jugar. Cada uno sacó lo que creía 


necesario para constituir lo que se lla” 


ma el resto; y los dos casados exhfíbie- 
ron una ó dos libras en tamto que el 


“ soltero sólo puso ante sí unos misera- 


bles billetes de 4 cinco realés. Iuqui- 
rió uno de los ya desposados: ¿mo ttie- 
nes más para el resto? Por.más que 
la partida no respondía sino al objeto 
de divertirse unos minutos, con aquel 
resto no ¡podía suscitarse interés. alou- 
mo. > : > y 
Se levantá emtorces el célibe y, sin 
descomponer el rostra am dar 'mnertan. 
cia 4 sus palabras, voló 4 sum nolsi- 
les. los menospreciados  (pupeluchos. 
Luego dijo sencillamente: 

——Esperen un momento. 

Y se dispuso á. salir. - 
Se opusieron. 

Pero es que te marchas? 
—Sí — repuso sencillamente-—pero 
un momento nada más. ez 4 ca- 
sarme. 


4A0IIIIIIIIIIIAIIIIDIDIIIOIINÍDYIOSÍIDOINDIINVNDYO LOLOGIZLIDIILOLIDAA 


NA SIS DIS YGIYSANNNANYNNVNNNY 


> 


Oy 





DOHODDHY 


2OLOXIITODLIADVOS 





POLGSHIDOPSIOSÍHY 


y 





Se 


EN 











<> 
<> 


> 
<e> 
<o, 
<“w» 
<> 
<> 
<> 
<> 
<» 
<> 
<e 
<> 
<» 
<o> 
<> 
«e, 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 
<> 


po 
<> 
<> 


ES 
<> 


<o> 


PORIRRIIRRRRO SEPPHIILIVIPIIVITA PR 


9 


«nadie, 


Legión de Honor: de haber 
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Al abrirse el portal, la alegre ban- 
da se precipitó dentro de la casa con 
esa nerviosidad ¿jubilosa y atropeldada 
que, caracteriza las pequelias intraceio- 
nes colectivas de .a ley, cuando son 
infracciones, “sí, pero tan leves, que 
la sanción no puéde ser muy Severa. 
Un pecado, en suma, muy venial. . ., 


pero pecado al fin y al cabo, y, por 


ende, co nel encanto de tal. 

Ya dentro, y mientras el guardian 
cerraba apresuradamente, para que los 
ojos sagaces de la policía no avizora- 
ran que, pese á sus prohibiciones, die- 
tadas con miras dei ahorro de eom- 
bustib.e, que la penuria habida post 
guerra imponía, Jas gentes, después 
de las doce de la noche seguían bai-- 
lando en un p:so tercero interior; redo- 
buáronse otra vez las risas y los  Co- 
wuentarios sotto voce, más algún beso 
que chasqueó indisereto . 

La pandila era heterogénea: pri- 
mero lus Mmujorcitas, desiciosas,  cla- 
YO CS, ¿0ves, aéreas; carnes muy blan- 
cas entre tules, plumas y perlas; ea: 


héileras de oro bajo ¡joyeies empena-- 
chados; pieles que resbaluban,  mos- 
tirando hombros de una a.bura  leve- 


mente rosada; juego, unos extranjeros 
uy chic, cen capas de skungs que de- 
jabanver la nitidez de las pechtras 
-umacu adas, cerradas. por unha perla, 
y. por último, a:gunos  gigoios ambi- 
guos, inclasificabwes: vagos  profeso- 
ves de: baile exóticos; actoreimos que 
hacían de pajes en las obras de Mae- 
tenink y de protagon stas en las a- 
daptaciones escénicas de Les anges gar 
dienes, y otros que se llamaban Loto 
6! Popó.ó Maree:, por todo padron. 
Luciano reía y alborotaba mas que 
con su avegría pueril llena de 
nfianzuda cordialidad; esa ulegría 
buliciosa un poco mal educada de 10s 
niños enfermizos acostumbrados 1 que 
leg mimen; de los perri: «los falderos 
que jamás conocieron malos tratos. y 
(ue después Ge una diablura miran á 
su ama con ojos ingenuos, y de los sol- 
daditos que, tras “de ser héroes, ham 
pasado largos meses en las camas de 
lus. cChínicas, asistidos por las damas 
enfermeras, que les han arrullado eo- 
mo á niños, como á unos pobres niños 
enfermos. Y él había sido un héroe, 
él, que ahora, colgado del brazo de 
Manón la dulce aada, metía mucho 
ruido, tanto ruido, que sus compañe-- 
ros, y los guardianes sobre todo, le 
miraban con extrañeza vagamente cu- 
riosa, vagamente conmiserativa y un 
poco irónica; ' había sido un héroe . 
Tenía tan buena fe, una tal reser- 
a de alegría; estaba tan contento, ae 
e que la extrañeza y el reproche se 
le escapaban por igual, y so sentía 
contento de respirar atm; de exhibir á 
la (novia bonita colgada del hrazo; dle 
ostentar sobre el peeno la medalla mi- 
litar y la cruz de guerra, y hasta la 
salido, de 
la pesadilla y del logo de tinieblas do 
las trincheras, y ue Ja pesadilla de 





El dolor de la os 


yodoformo y vendas de los hospitales; 
contento de estar en un lugáz cerrado, 
«antortab:e, con mujeres bonitas, músi- 
ca y ebampagne; contento, en fin, y 
orgulloso de ser un héroe, aunque aquel 
heroímo habíale costado medio rostro, 
una horrenda deformación para toda 
la vida; tan contento y a!tgre como 
si aún se hallase en una de aquellas 
barrocas farsas con que entretenía el 
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todio de las horas de la espera en el 
campamento 

La historia de su heroísmo fué vul- 
gar: la historia de tantos otros he- 
roísmos como en la pasada guerra han 
sido siempre nueva y maravillosa. Lu- 
ciano era un burguesito provinciano: 
hijo único, criado con mimo, con infi- 
nitas ternuras, con cuidados  exquisi- 
tos.  Tratábase: de un chiquillo deli- 
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Ud. puede te- 
ner un her- 
moso cuarto 
de baño que 
le durará per- 
fecto muchos 

años por po- 
co dinero 


Luis Guillermo Ostolaza y Cia. 


S. A. 
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4 
): 
O 








Nazarenas 489 | 


a . 








% 
pS 


(A 
o 
> 
<> 


> 


S 
> 
> 

o 

<% 

> 

07 

% 

504 

ES 

<> 


<) 


SODSOS 


<o> 
<> 


O 


<> 
o 
<> 
<> 
> 


<> 
> 
se 
0 
7d 
$ 
ES7S 


5 
pS 
«o» 


05 


S 


La 
DÍ 


$ 


SSL 
YLS 


DOGPILLI 


pOOTOIIIIRIRI 





SLPOPHOPICIOIICOSÓALINIL 


























ES 
% 
S 
> 
a 
$ 
$) 


e 





OPIODIOIIAIIAIIIIAIVILILIADILIDOA 


> 


0 
<> 
Ed 
< 
E 








Cadito, endeble, hecho 4 vivir junto á 
la mamá adorada, en una atmósfera 
¡propicia, aco.chaúa Contra los aires de- 
masiado fuertes del exterior; era en 
tesámen, uno de esos hombres hechos 
pura-ser siempre niños, y niño hubie- 
ra sido siempre sin la guerra. La gue- 
rra Je grraucó de su hogar tranquilo 
y dichoso, y Je ueyó á Jos campos de- 
vastados que regaba la sangre genero- 
ra de los héroes.  Jíra tan chiquillo, 
tan bebe, que los rudos camaradas, que 
guardaban en sus corazones una resel- 
va infinita de ternura, le recibieron 
con el cariño un poco protector y un 
poco irónico de los hermanos mayores. 
Guardaríon con él disimulados cuida-- 
dos; procuraton sin que so diese cuen- 
ta, xeservarie los mejores lechos y Jos 
trozos magros, librar.e del frío y de 


la humedad El mostrábase alegre, 
lleno de pueril petulancia, fanfarrón, 


hablando. con esa verbosidad propia 
de los chiquidos nerviosos, de futuras 
bazañas . , 

Con leve perparación enbviáton e 
frente, y súbitamente el chiquillo de- 
lieado y enfermizo se endureció, se hi- 
do fuerte, enérgico, resuelto, sufrido. 
Jefes y camaradas le estimaron por su 
abnegación, por su resistencia, por su 
generosidad, por su valor frío y sere-- 
no. Al mismo tiempo, el muñeco te- 
vía una suerte prodigiosa: las balas e- 
nemigas parecían respetarle, y cuañ- 
do, en las más ebsurdas y descabella- 
das empresas, lauzábamle el primero á 
lá contienda, mientras sus pobres 
compañeros caían en derredor, él sa- 
lía 1leso . 

“Fuvo madrina. La' rubia Manón sin 
tióse tocada de amor, y empl ' sus-o-- 
elos de nena bonita y fácil en endul- 
zarle la vida desde lejos y en hacérse- 
la um divino sueño cuándo en los bre- 
ves permisos estaban juntos . 

Pero uv día. llegó la tragedia. Co- 
mo si Melpómene le hubiera reservado 
hasta entonces para una particularmen- 
ve bella y grande, no fué la suya la 
vulgar herida de trinenera, la caída 
oscura y casi sin gloria de tantos 0- 
tros, sino que tuvo magnífica teatra-- 
lidad: fué á campo abierto, en horas 
decisivas. Luchando para rechazar á 
los alemanes ante Verdun, una gra- 
nada enemiga estalló ¿junto á, él, a- 
rrancándole medio rostro.  No' sintió 
dolor, no sintió nada; en la embria-- 
guez. de la lucha, cuando avanz ba 
victorioso, cuando, ronto de grit 
iba 4 precipitarse en seguimiento 
un pelotón de enemigos fugitivos, 
perimentó la sensación de que el m 
do entero estallaba en pedazos: 
un ruido espantoso. . . ., y he ahí 
do. : 

Cuando volvió en sí, muchos días 
después, con una sensación de torpe- 
za, de confusa vaguedad que empaña- 
ba cuanto le rodeaba, se halló en la 
sala blanca de un hospital.  Experi- 
mentaba un cansancio infinito, una 
fatiga muy grande, en que había un 
misterioso bienestar. Dolor no sentía 
ninguno, y sólo tras un rato de es- 
forzarse en recapitular sobre Jas co- 
sas, comprendió, por los vendajes, que 
era en el rostro donde recibiera la he- 
le dominaba: 


rida. Una gran pereza le 
invitábale á dormir, y, sin embargo, 
quería saber. Como en el país del 


recuerdo del Pájaro azul, de Maeter- 
link, uná suave neblina envolvía to- 
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das las, cosas, y empañado por ella, 
vió la gran sala alba y fresca; las Ca- 
las con /0s heridos, y las enferme-- 


ras, que iban y venían. siienciosas, le- 
vés e imgráviaas; y fuera, al través 
del gran ventanal, abierto de par en 
par, soñábase «a páz de un jardin do- 


rado en la puesta solar. Debió, pues, 
hallarse muy lejos duel sitio en que ca- 
yea herido, para que aquelia nacara- 
ua serenidad úurmiera sobre el. fresco 
verdor, y 

Erento una figura de mujer se in- 
elinó sobre él. ¿ura joven y belia, y 
os blancos lienzos  encuadiaban un 
rostro ae pura belleza. Con voz dul- 
ce y queda 1mterrogoó : 

— ¿Cómo val ¿Le duele la heri- 
da ? 

No, no le dolía la herida. Tan 
sólo la impresión- de fatiga le arruma- 
ba, sumiendole en un sopor casi a- 
gradable. 
los días sucesivos, cuando recuperó 
fuerzas. Destrozada media cara por 
los cascos. de la granada enemiga, un 
hébil cirujano habíale, en. arriesguui 
sima operación, injertado un trozo de 
carne, y el injerto prendió á maravi- 
lla. Pasaron más días; levantóse 
del. lecho, y, al fin, en uno del mes 
de agosto cayó la venda. No- tuvo 
tiempo de darse cuenta: un coro de ex- 
clamaciones de asombro, de aplauso, 
de gritos, de triunto, saludó la apa: 
rición del pobre rostro deformado. Us- 
taba casi mejor asi! . .. ¡Divinamen- 
tel . . . No se notaba el injerto”?. 
Los labios de su madre posábanse en 
el medio rostro nuevo como si qui- 
siesen consagrarlo, , hacerio suyo, to- 
mar posesión de él; los de la madrina 
buscaban su boca; el padre le oprimía 
la mano con efusión cordial, y el gene- 
ral, mientras colgaba sobre su mnitor- 
me la Legión de Honor, murmuraba 
palabras enaitecedoras. No tuvo, pues, 
tiempo de sentir tampoco aquel dolor, 
el dolor de muerte ante el espéjo, que 
le brindaba el doble rostro de Jano: 
de un lado, sereno, grave, noble, juve- 
nil; de lotro, hinchado tumefacto, ha- 
ciendo una buriesca caricatura de sy 
propio rostro, moldeado por la muer- 
ee. > 

Desde entonees, no se le ofreció 0: 
casión para sentir el dolor de su her 
da. El cariño y el amor la vigilaban: 
la admiración parecía parfeccionaz la 
bra admirable, y nadis veia el ros- 
tro deformado por el casco de-granada 
sino al héroe yivrioso benemer::> de ¡2 
patria, y un homenaje de admiración 
le idusionaba .con divina luz de belle- 
za. 

El tiempo había volado, no como 
vuelan los días felices, sino, sencilla- 
mente como vuelan los días. ¡Un año 
de paz ya! Y las gentes, presas en 
la trama de la vida cotidiana, , Cot 
menzaban 4 olvidar la guerra, á olvi- 
dar la epopeya atroz con sus héroes, 
que eran ya casi legendarios. No sé 
quien ha dicho que los héroes, para ser- 
lo, tieneh una condición precisa: mo- 
xir . E 

Luciano no había muerto, ¡y era 
héroe y feliz! Jamás había sentido 
el dolor de la herida. Por eso aquella 
noche, rodeado de frívolas gentes; 
que se reunían allí para bailar hasta la 
madrugada, burlando las órdenes del 
gobierno, sentíase dichoso. ¡Bah! Un 


Nada le doliá tampoco en, 


héroe bien podía soslayar las órdenes 
de aquellos 'á quienes con su sangre 
generosa había salvado.  Reía, pues, 
con cándida diversión, como un ehiqui- 
Mo, y besaba á su Manón . 

Era fiel y buena. Verdad que aho: 
ra «llgunas veces se le quedaba  mi- 
rando con vaga angustia retratada en 
el semblante, con una mirada «lena 
de piedad; verdad que á veces sorpren- 
díala con los ojos perdidos en el espa- 
cio, inmóvil y soñadora; pero, ¿para 
qué inquietarse? Le amaba, era feliz 
y mo quería ver más. Justamente alu 
mismo, un soldado americano hacia.e 
la corte /descaradamente, sin , obtener 
de ela ni la menor atención . 

Sintió que le ponían una mane en 
el hombro, y se volvió. ¡Dupont! ¡ui 
vamarada querido! Pusiéronse á ha-: 
blar de los días de guerra, de Vor- 
dun, de sus heridas. . . Mientras 
Blanche, una morenita con tez de to- 


.. 


o 


pacio,  habíase acercado á Manón, y $ 
ambas. hablaban animadamente. Sin + 
saber por qué, Luciano en un momen- $ 
to olvidó á su amigo, la guerra, los «> 
días pasados, y escuchó . 4 
Hablaba B:anche : S 
— ¿Por qué no, vamos á ver? ... e 
Haces mal en no hacer caso 4 Fran: S 
cis; es guapo, rito, joven l . . . > 
Manón opuso : > 
— Pero, ¿y Luciano ? > 


La otra, encogiéndose de hombros : «> 
— No vas á convertirte en enfer- 


mera para toda la vida! 


Esta horri- ¿, 


de 


ble: es hasta una vergúenza . . . No 
hay toilette que resista exhibirse con S 
un hombre así, por muy héroc que «, 
sea . “e 


Manón bajo la cabeza. 


Ya: 


er 


— ¡Me da tanta lástimal  . .Mi- S 


de quererle, no le quiero. . . ,'. > 
Luciano esperimentó algo como un Y 


A 
y 


desgarramiento interior, una angustia «> 
atroz; algo nuevo, muy eruel, muy a 
gudo; algo que era el dolor de la he- 
rida, que hasta entonces no sintiera 


nunca, y que le abrasaba por primera 
vez. 


Antonio de HOYOS Y VINENT.- 


a 





UNA DIFICULTAD 


Un abogado, defendiendo 4 cierto 
cliente suyo acusado de robo, trata de 
demostrar que el acusador ineurre en 
contradicción . ; 

-— Vamos á ver, señor —pregunta 
el abogado— Usted pretende que mi 
cliente lo derribó de un puñetazo y de- 
sapareció en a oscuridad. Y bien: ¿4 
que hora ocurrió todo esto 9 

— No se lo puedo decir exactamen- 
te— contesta el preguntado.— Su se-- 
ñor cliente de usted se había llevado 
mi reloj. 





COMO DESDE ADAN Y EVA 


Dos comerciantes hablan de la quie- 
bra de un colega, y uno de ellos di- 
ee: 

— ¿Y aceptó su desgracia como un 
bombre $ ; 

— Ya lo creo— contesta el otro. — 


Fin seguida echó la culpa de todo á su 
esposa - 
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EN CARTAS SE VA EL AMOR . 


EAERATOS QUE -RECOGIO UN [Fr 


INTRUSO) 

En mi última carta, al releerla 
cuando ya no había formá de corre- 
girla, me he encontrado un pequeño 
egoísta, engreído 0 desagradable; y 
eso, que me parecía nada más que in- 
quietud, me temo mucho que sea sólo 
engreimiento, Inquietud, dije. Y mi- 
re usted, Fernando, que se jacta de co- 
nocetme, me ha dicho hace un momen- 
to: ““yo también, como Ramón, le es- 
cribiré un artículo necrológico y diré: 
la gente ereía del extinto que era un 
inquieto, y mentira, se trataba única- 
mente de un desorganizado. Estuvo or- 
ganizando su vida durante toda su vi- 
da, y acaso, sólo se haya organizado 
ahora, cuando comienza á disgregar- 
Se. 2 

Ya ve usted, 


Son como las dos de la tarde y es 


domingo. Pesa el sol. Al frente de mi 


casa CUaruso constipado canta en un 


'fonógrafo. Harto de buscar inútilmen- 


te en la hamaca posturas cómodas, me 
he levantado resuelto á hacer algo. Li- 
bros, versos traducidos de Guerra 
Junqueiro; - versos intraducibles de 
D'Annunzio que sólo presiento por 
una que otra palabra estremecedora. 


Tnútil todo. El tedio de la hora más 


insoportable del día: las dos de la tar- 
de. 

Me he puesto entonces 4 organizar 
mi escritorio, he pensado que debía es- 
eribir á alguien—presente siempre en 
mi espíritu el último destinatario: :yó s 
y le he dirigido á usted esta carta. 
Sólo que hoy nue siento más alejado 
que nunca de mi espíritu, en irreme- 
diable desconexión conmigo mismo. 
¡Lima!- Lima, después de la tempora- 
da de La Punta, me resulta una elu- 
dad fatal amigo mío. 

En estas calles con 
y tanta gente, y con 
modorra en las almas, uno se descon- 
cierta de haber tenido alguna vez al- 
guna pena; la emoción más ó menos 
compleja de la vida se deshace aquí 
en horas, y entre el recuerdo y el co- 
nocimiento de ciertos dolores de un 
lado, y del otro el bienestar que se 
experimenta, he aquí que se establece 
una oposición que no hay manera de 
resolverla. Acaba uno por creerse á sí 
mismo insincero, lamentable buscador 
de pueriles complicaciones literarias. 
Lo positivo es que de todo  esto—no 
sé si del ambiente ó del efecto que aho- 


tanta claridad 
tanta perezosa 
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< Econo mía es riqueza 
¿Y para hacer economías haga Ud., sus 
¿ compras de toda clase de artículos para 

Señoras, Caballeros y Ni os, en la casa 
PINASCO PRIMOS 
que son los que venden lo mejor y más 
—: barato :— 


Esquina Buena Muerte 
- Teléfono 744 
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ra mé proyectan los pasados días de 
L Punta—resultan contrastes tan vi- 
sibles que Laura, asombrada cada día 
más de las contradicciones de mi ma- 
¿Tera de ser, me ha calificado de. fan- 
tástico y de poseur: Pero hay más: á 
Laura me doy prudentemente modera- 
do y así la sorprendi. Figúrese. Si me 
mostrara á ella como soy con mis ami- 
gos, la incomodaría y no habría mane- 
ra de que me escuchara. 

Sin embargo me acusa de poseur y 
de fantástico, y comprendo que eso 
debo parecer, y aunque quizá sea 
cierto, porque en nuestras conversacio- 
nes he procurado conciliar la manera 
de ser de ella, buena, simple é ilusa 
con mi último concepto de las cosas, 
lealmente efusivo y cordial. Y me han 
parecido dog cosas inconciliables, al 
punto que por querer participar de 
ambas, parezco un vulgar simulador. 
Lie prometo que hay momentos en que 
siento un deseo furioso de gritarle 
que no se engañe conmigo, con ella, 
con los hombres ni con las cosas; de 
A RA al 





ATRACCION 





—En veráad no tiene mucha belle- 


za que digamos, pero tiene un algo in- Y 


definible que atrae ! 
— Sí, la Jo sé, .. ./. ese algo 
que tieno el padre á montones . 


e 
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obnO ver cómo es todo, cómo somos 
nosotros y cómo son los . otros, cómo 
soy yo, tómo es ella misma, pero me 
doy cuenta 4 tiempo de que si lo dije- 
ra no me creería, do tomaría como 
teatro: y nos distanciaríamos. Si estu- 
viera usted en la intimidad de mis 
relaciones con Laura, si convergára- 
mos los tres, cuántas observaciones 
haríamos juntos! Es una fatalidad; 
pero e dan cien casos de idilios que 
mueren por la ausencia de una media- 
dora. Los enamorados somos argullosos 
y el orgullo, lejos de atraer, repele. 
Laura y yo todavía no acertamos. á 
leernos de corrido uno en el otro y 


¡usted sería un inteligente mediador. : 


Naturalmente desempeñaría su misión 
y se alejaría en seguída. Mi natural 
celoso no le daría derecho para futu- 
ras interrupciones. 

El caso es que el alma de Laura. 
alma de muchacha que no ha sufrido; 
pero cuya inquietud 1v hace suponer 
que sí, es un mundo nuevo y un mun- 
flo rico; investigándola no todo su pa- 
sado, todo su presente—en el fondo 
tan semejante á nuestro pasado de ni- 
ños—y percibo como evoluciona, tomo 
se hace á la vida y como se irán re- 
duciendo aunque  aclarándose, todas 
sus posibilidades de mañana, todos los 
panoramas que le reserva el mundo. 
¡Bn tanto, nosotros! Nuestras posibi- 
lidadea futuras, como nuestras reali- 
dades pretéritas, son tantas, y tam 
a y ya tan analizadas, que su 
exceso hos resulta inútil cuando no 
perjudicial, y muchas veces nos veni- 
mos á dar cuenta á posteriori de que 
nos hemos agitado en infiernos que 
nos quemaron sin sentirlos. 


Hasta hace pocos días Laura me re- 
petía 4 menudo que se parecía un 
hombre interesante. Ahora tengo idea 
de que comienzo á aburrirla. Usted 
conoce. mis silencios, mis alucinamien- 
tos, mis tristezas raras, mis debilida- 
des é ingeunidades en fin. Las muje- 
res—no puedo decir refiriéndome á 
Laura “fnuestras novias?””—son menos 
tolerantes: que loz amigow, y se expli- 
ca. No tienen por qué tolerar inquie- 
s que no conciben. Además temen 
ridículo y la mentira, y.poseen máe 
¿sarrollado que ningún otro. el sen- 
lo armonioso de la corrección . 

Vo hay duda de que Laura es la 
chacha más correcta del mundo; y 
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s robos de las cajas de caudales 


entre los poseedores de 
: considerables y los que aspi- 
ran á desposeentes de ellos por “medios 
más ó menos viotentos, es amtiquísima 
y no lleva trazas de comeluir. Desde 
Caco 4 nuestros días se ha progresado 
mucho en la defensa de la própudad, 
y más en los medios de arrebarta.2. 
Las cerraduras ¡damadas de bomba 
estuvieron consideradas durante mu- 
cho tiempo como las más seguras é in- 
violables, 
¡Sus Naves eran pequeñas, cómodas. 
En su extremo tenian unas muescas 
que se adaptaban á' los muel.es inte- 
nores de la cerradura, empujándolos 
hacia adentro, con lo cual quedaba el 
cilindro libre y en disposicion de fun- 
clonar. -' A 
“No tardó mucho en demostrarse que 
“aquella maravilla de seguridad era me- 
nos que un juguete. Cuanquier cerra- 
durá de aquel género se abría fácil- 
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dacito de alambre. En uno de los ce 
—tremos del tubo de la pluma, se. hacén 
umos cortés análogos á los de las La- 
“yes, para que se adapten á los mue- 
Nes de la cerradura, y para sustituir 
las guardas) se pasa por el interior de 
2 la pluma un alambre dob:ade en su 
extremo, que asomará por un corte 
practicado en sentido longitudinal. In- 
% troducida la pluma en la cerradura, es 
$ operación rápida la de encontrar el si- 
“$ tio en que han de encajar 1; guat- 
dando vueltas á la improvisada 
lave, funciona la cerradura como la 
4 lNawe auténtica. has 
La ercación de los billetes de Ban- 
co, de las acciones industriales y del 
papel del Estado hizo necesario el em- 
pleo: de esas arcas de valores, cajas 
de hierro fuertes y provistas de meca- 
nismos ingeniosos, y la aparición de es- 
tas cajas ha obligado á los amigos de 
lo ajeno á aguzar el caletre para inu- 
tilizar las mayores precauciones, 
Uno de éstos, refiriéndose á las ca- 
“jas de caudales, decía: 
% Esos hermosos muebles nOs pres- 
tan grandes servicios, pues gracias 4 
ellos sabemos inmediatamente dónde 
¿ hay que ““brabajar??, sin necesidad, de 
d perder el tiempo registrando cómoda, * 
S armarios y baúles. : 4 
Las cerraduras en que es precis f 
combinar. letras Ó guarismos para q £ 
* pueda. irecionar la llave, constitu p- 
:01 un gran adelanto; pero ya ln 
perdid cha de su eficacia, pues se 
asegura que hay profesionales del robo 
que han adquirido tall delicadeza de 
tacto, que con sólo hacer girar los bo- 
¿ tomes de una caja de -caudalles notan, 
por la diferente resistencia que ofre- 
$ cen, cuándo pasa el” cilimáro por la 
> letra combinada. : 
SS En algunos casos no necesitan los 
" ladwones semejante tanteo, por cono- 
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$ qer ó adivinar la palabra ó cifra clave. 


Un magistrado parisiense, que por 

2 sus especiales funciones tenía que dis- 
S2 poner frecuentemente la apertura do 
cajas de caudales, decía que conocien- 

do .el nombre, 
“"nácimiento y boda, y algún otro da- 

del poseedor de estas arcas, podía 

vinar fácilmente la olave de su ce- 


mente con una piuma de ave y ul pez 


apellidos, edad, fechas. 


iradura, em la casi totalidad de los ca- 
sos relacionada con alguna fecha im- 
portante de su vida. ' 

Otros buscan la combinación por. el 
>: Cuando, al girar el botón, pasa 

y la letra 6 el número combinados, 
prodúcese un ligerísimo chasquido, tan 
sigero, que no todos Jo oyen. Por esto, 
para ojos mejor, convierten! los ladro- 
nes en auxiliar suya á la ciencia, y so 
valen de micrófonos especiaues 6 de 
estetóscopos, que reveian  clarísima- 
miente todos los ruidos del mecanismo, 

Primero fueron las cajas remacha- 
das, y como este sistema de unión do 
sus diferentes paredes dejaba. bastan- 
te que desear, se ideó hacerlas de'una 
sola. hoja de hierro, plegada 6 enrollla- 
da en los cuatro ángulos, para burlar 
de esta manera los esfuerzos de los la- 
drones, que atacaban las arcas por Sus 
junturas para forzarlas por medio de 
instrumentos fortísimos. 

Fi nuevo procedimiemto de coms- 
trucción, lejos de desaminar 4 los mal- 
hechores, les sugirió. la creación de 
uparatos especia es que les permitieran 
“visitar”? el interior de las arcas de 
caudales sin tocar la cerradura y más 
rávidamente: abriendo en luno de los 
lados del mueble un boquete de diá- 
metro suficiente para moter el brazo. 
Uno de nuestros grabados reproduce 
el tal aparato, que se compone de un 
arco de hierro con varias cuchillas de 
acero muy duro, que se fija al arca 
por medio de un tornillo central, sobre 
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el cual gira, trazamdo un surco más 
profundo cada vez. Abierto de este 4 
modo el agujero en la pared exterior, < 
y después de retirar las materias ais- 
ladoras que hay entre ella y la pa- 
red intorior, sólo faita hacer otro bo- 
quete de menor diámetro en la pared 
interior de la caja para que el. vonte 
nido de ésta quede á disposición del 
*“operador??. 1 : Pe 

Existe otro aparato destinado alos 
mismo uso y más ventajoso que el an- 
terior, pues puede disimularse, desar- 
mado, en un bolsillo, y se maneja con $ 
menor esfuerzo. Se cowoca fijando con 
dos tornillos la rueda dentada á la 
caja que ha de abrirse, y luego, mon- 
tanto el resto del mecanismo, so le ha- 
ce girar com la manivela que arrastra 
la cuchilla rasgadora de la plamcha de 
hierro. ; 

Ya no hay ladrón que recurra al 
emp!eo de la dinamita para saítar la 
cerradura, de las arcas de caudales. 
Ahora disponen de medios más cientí- 
ficos, como el.de fundir las planchas « 
de acero, aunque tengan vanos centí- 
metros de espesor, con sopletes. proyer- 
tóres de gas de alumbrado y Oxígeno 
puro. Esta operación tiene el incon- 
veniente de exigir determinados cono- 
cimientos, que no todos poseen, y 0 
empléo de un material costoso y pesa: 
do: soplete, piróforo de cobre, llama: 
do cortador metálico pirocopto, y “com- 
puesto por-un tubo, una serpentina, una 
manivela y un mechero; un recipiente 
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de óxiígeno, con flexible metálico, y 
otras cosas que en comjumto pesan 35 
kuogramos y cuestan muchos pesos. 

Fara simplificar este arsenal, subs- 
lituyeron el gas del alumbrado con el 
acetileno, hasta que un sabio alemán, 
Hans Goldsmidt, descubrió el produc- 
to denominado termita, que. parece 
ureado especialmente. para Jos vioien- 
adores. de cajas de caudales. 

Jul procedimiento consiste cn mez- 
ear con aluminio pulverizado el óxido 
de un metal cuya combinación con el 
oxígeno desprenda menos calor que el 
aqumnio al combinarse con este ele- 
mento: óxido de hierro, piróxido de 
sodio Ó-de bari. Si se pone un solo 
punto de esta mezcla á la temperatura 
¡0cesania para que comience la reac- 
ón, ésta se propaag rápidamente á 
¿oda da masa y el óxido cede su oxí- 
¿eno al. aluminio. El resultado que se 
obtiene es la reacción del metal del 
¿xido á su estado de pureza y una can- 
¿dad de calor considerable, que varia 
según la clase del óxido empleado. 

El producto- calorígeno termita, se 
cómpone de óxido de hierro y de alu- 
minio en polvo. Su combustión produ- 
ce hierro puro, una escoria de alúmina 
liquida y un desprendimiento de ca.or 
que llega á los tres mil grados. 

El termita no puede arder acciden- 
tu/imete por choque ni por compre- 
ón; para inflamiarlo se necesita una 
temperatura de 1500 grados, por lv 
vual puede conservarse fácilmente y sin 
riesgo. Se emplea en forma ' de po:vo 
trozo de magnesio colocado en' la masa 
á guisa de mecha. El calor que su com- 
bustión desarrolla es más que suficien- 
te para fundir con rapidez los aceros 
más duros. 

El procedimiento es rápido, sijem- 
cioso y de resultados sorprendentes; 
pero es peuigrosísimo para quien le em- 
plea si olvida alguna de «las muchas 
precauciones indispensables. 

De la habiidad de algunos profe- 
sionales da idea la siguiente anécdota, 
que” encontramos en una revista cientí- 
fica, y que pudiera ser rigurosamen- 
te exacta Ñ 

“Hate algunos años, el gobierno 
de los Estados Unidos, preocupado por 
la audacia y la destreza con que al- 
gunos ladrones habían logrado violen- 
tar numerosas arcas de valores públi- 
cos, abrió un eoneurso para premiar 
ei, mejor sistema div caja de fierro in- 
vulnerabla, 

““Constituyóse la oportuna comi- 
sión, y— detalle emioso, que demues- 
tra hasta dónde lega el sentido práe- 
tico de Jos yanmquis— formó parte de 
ella con los peritos ingemieros. quími- 
vos, ete.. un ladrón retirado, á quien 
so rogó ilustrase al jurado con sus es- 
nocialísimos conocimientos 








“Asi lo hizo, y en la primera reu- 
nión. uebradda UEDOSCIO. que, 
v“uusUurso de a Ceci idad, era tnaba- 
JO Semelio Cu de Ccomvertir raplasiuel- 
cn un monutol al hierro Viegu ta 
caja qe cauuales reputaua Cono -a más 
Lusibe. 

“Fara reaJzar ja demostracion, sa- 
vu del Dutali0o ludd Padilla ue vcdlpua se- 
Hejaldic da lá ue 168 alvcus VO.LdiCOs; 
“aglos Jucuros ue hi0 bsecurO, US 
¿EULes negros y Un paly lavurdud pur 
ci Góntro. . 

Cou este material hizo en menos de 
tres IMMnNUTOS UUmMminosus - agujuros en 
una aja Ue acero Tunuluó cuyas pare- 
14858 licuián Lres cEentidcuros Y  lucuio 
we espesor. 

“pu procedimiento se redujo á in- 
jertar encia caueuzac ón e-etgtrica dos 
ni10s, que fijo, uno en un puncio 'cual- 
quiera ue .a Caja, y Ouro eu e. excre- 
wo de la berries de carbon, convenEn- 
temente duscaua auerced á un mango us 
madera; inuego paso el carbón pur el 
agujero des pavo pará protegerse la 
cara y las Imanos cuntra € cauor y la 
4uZz, Y, apucando as punto dei carbón 
á la caga, hizo. brotar la chispa, que 
fué arco vo.taieo, que desarronaba un 
calor de 3,000 grados sobre cero. 

“Sabiendo que el acero. se funde 
á una tesperatura de 1800 grados, se 
combprendera .0 fácilmente que fveron 
lechas aquellas pertorác.ones. Un 
tigo del expersmemto dijo que €: € 
bón se introducía 'en las planchas a 
acero. con la misma facilidad que s 
fuesen de manteca, á pesar de habers: 
elegido el arca que más resistente Da- 
recía.??, E 

lil arca ideal. contra euyas condi- 
ciones se estrelarían todos los esfuer- 
zos de los .adrones cuentificos €s Ja 
que posee una caja de banca de Nueva 
York. ; : 

lil muebie está instalado en un sub- 
«erráneo de diez metros de protumdi- 
dad, y está viguiado por un sc.o guar- 
diám, que, merced á una combinación 


ve 


tes al mismo tiempo. La puerta del ar- 
a pesa cinco toneladas; las paredes 
exteriores están provistas de una tu- 
bería que al ser perforada, proyecta- 
tía: sobre el que ta: hiciera numerosos 

, chorros: de vapor, producido por una 
caldera siempre en presión. 








cou. cl. 











de espejos, puede verle por todas par-. 





En Berlín hey otra caja considera- 
da inviolable: en una masa de cemento 
que deja libre en su interior un es- 
pacio cuíndrico, y con una sola abertu- 
ra, está colocada la caja, hecha ¿on 
Fuertes panchas de acero y montada en 
un eje vertical, á cuyo alrededor gua. 
l)escausa “sobre unos galtes que se 
apoyan sobre un riel curcular, y tiene 
iu puerta de abértura igual 4 sa de la 
twuasa de cemento que circunda y prote- 
ge el muelle. ' Para legar al interior 
ue la caja es necesario que Coimci- 
dan as dos putrtas, como ocurre á las 
horas de ofieina, Cuando termina el 
despacho se cierra la. caja, que comien- 
zx3 á gurar sobre su €je, movida por 
un extctromotor regulado por un Tue- 
canismo de relojería. A la menor pa- 
rada, funcionan s0s timbres de alarma. 

Los Bancos importantes, además de 
lus precauciones de colocación en sub- 
terraneos y de la solidez de las cajas 
de caudales, han adoptado el sistema 
de protegerias con uha continua vigi- 
lancia de hombres provistos de armas 
y á cuyo aleanee al rápidos medios 
de avisar cualquier alarma. 

En estas condiciones, no hay robo 
posib e; pero” ¿pueden todos permitirse 
el jujo de instalaciones parecidas? ¿No 
será lo más eficaz y lo más barato con- 
fiar Ja custodia de dinero y ahajas 
á un buen perro de presa? , ; 

En último easo, ¿no valdría más. 
por la tranquilidad que proporciona, la 
canemcia de esos capitales, que exigen 
para su custodia las pesadas y frágl- 
les cajas de hierro? 





Mis memorias íntimas . 
(Para *“Hogar””) 
El temor produce adhesiones más só- 
lidas que las engendradas ¡por el afec: 
to ó el cariño. 

Los hombres no se aman y, tanto en 
las colectividades como en los' Estados, 
el poder más fuerte y duradero es el 
más despótico. Los gobernantes que 
se hacen amar como odiar, están irro- 
vocablemente destinados al verdugo. 

La naturaleza y las modistas se unen 
Á veces para vestir indecorosamente á 
alenmas mujeres. 

Bombres hay que necesitan una faja 
para que les comprima «el vientre y 
Otra que leg contenga las ¡pasiones. 
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Las mujeres deberían ocultar lo: que - 


desean descubrir. 
Tia virtud sin combates no es más 
que una bondad pasiva. 
En los oleajes de una pasión violen- 
ta, la razón y la voluntad naufragan. 
d J.S. E. 
L¡¿ma—1920. ESA 
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Como habla la coca 


PILIOIIOIALIAICIVILO 


A los hermanos Manuel, 
Fernando y Gonzalo Car- 
bajal. a 

Me nabía dado á la coca. No sé si 
al peor ó al mejor de los vicios. Ni sé 
tampoco si por atavismo 6 euriosidad, 
Óó por esa condición fatal de muestra 
naturaleza de tener siempre algo de 
qué dolerse Ó avergcrZzarso. Ye mirán- 
dolo bien, un vicio inútil para mí; vi- 
cio de idiota, de rumiante, en que la 
boca del chacchador acaba por seme- 
jarso 4 la espumeante y buzónica del 
sapo y en el que el hombre parece re- 
cobrar su ancestral parentesco con la 
bestia, 

Durante el día, la labor del papel 
sellado me absorbía por completo la 
voluntad. Todo era «decretos y wutos 
y sentencias. Vivía sumergido en un 
mar de «onsiderandos legales; filtran- 
do el espíritu de la ley en la retorta 
de! pensamiento; dándoles pellizeos, 
con escrupulosidades de asceta, á los 
resobados y elásticos artículos de los 
códigos para tapar con ellos el hueco 
de una débil razón; acallando la voz 
-de los hondos y humanos sentimien- 
tos; poniendo debajo de la letra inexo- 
rable: de la ley todo el humano espí- 
vítu de justicia de que me sentía ca- 
paz, aunque temeroso del dogal disei- 
plinario y sacando, por Otra parte, la 
fnente de mis inspiraciones con la es- 
ponja de la rutina judicial. 

Bajo el peso de este fardo de res: 
vonsabilidades, el vieio, como un mur- 
ciélago, sólo se desprendía de las grie- 
tas de mi voluntad y echábase á volar 
á la hora del crepúsculo. Era entonces 
cuando á la esclavitud razonable su- 
cedía la esclavitud envilecedora. Co- 
menzaba por «sentir sed de algo, una 
sed ficticia, angustiosa. Daba veinte 
vueltas por las habitaciones, sin obje- 
to, como las que da el perro antes de 
acostatse. Tomaba un periódico y lo 
dejaba inmediatamente. Me levantaba 
y me sentaba en seguida. Y el reloj, 


con su palpitar isócrono, parecía de- 
cha... . 


chac... cha... Y la boca comenzaba 


cirme: chac... cha, chac... 
á hacérseme aga. 

Un día intenté rebelarme. ¿Para qué 
es umo hombre sino para rebelarse?... 
- “Eloy «no habrá coca—me dije.—Basta 
va te sesa porquería que me corrompe 
el aliento y deja en mi alma pasivida- 
desde +indio,”? Y poniéndome el som- 
¡brero, ¡Salí y me eché á andar por las 
-lóbregas calles “como un noctámbulo. 

Pero el "vicio, que en las cosas del 
honibre «sabe más que el hombre, al 
wernre «salir, hipócrita, socarrón, son- 
«rió «do esta fuga. ¿Y qué creen ustedes 
que Hizo? Pues no me cerró «el paso, 
«no imploró el auxilio del deseo para 
que vimiese 4 ayudarle á convencerme 
de la mecesidad dle mo romper con la 
ley respetable del hábito, no me des- 
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pertó el recuerdo de las sensaciones 
experimentadas al lento chacchar de 
una coca fresca y jugosa, ni siquiera 
me agitó el señuelo de una catipa evo- 
cadora del porvenir, en las que tantas 
veces había pensado, “Anda, pareció 
decirme, anda, que ya volverás más 
sometido que nunca.”? Y comencé á 
andar desorientado, rozándome indife- 
rente con los hombres y las cosas, de- 
vorando cuadras y cuadras, saltando 
acequias, desafiando el furioso tarta- 
mudeo de los perros, lleno de rabia 
sorda contra mí mismo y procurando 
edificar, sobre la base de una rebel- 
día, el baluarte de una resolución in- 
quebrantable. 

Y cuando más libre parecía sentir- 
me de la horrible sugestión, una fuer- 
za, venida de no sé dónde, imperiosa, 
irresistible, me hizo volver sobre mis 
pasos, al mismo tiempo que una vOz 
tenue, musitante, comenzó á vaciar 
sobre la fragua de mis protestas un 
chorro inagotable de razonamientos, 
interrogándose y respondiéndoselo todo. 

—Has caminado mucho, ¿Te sientes 
fatigado? ¿Sí? No hay nada como una 
chaccha para la fatiga; mada. La coca 
hace recobrar las fuerzas «exhaustas, 


devuelve en un instante lo que el tra-- 


bajo se ha robado en un día. Dí la 
verdad: ¿mo quisieras hacer una Cchac- 
chita, una ligera Cchacchita?... Parece 
que mi propuesta no te ha disgustado. 
Pero para ceso es indispensable el sen- 
tarse, y en la calle eso mo sería posi- 
ble. El cargo y el traje te lo impiden. 
Si estuvieras de poncho... ¿Qué? ¿No 
quieres volver á tu casa todavía? ¡Una 
tontería! Porque para lo que hay que 
ver á estas horas y en estas calles... 
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. — ¡Mira en que estado vienes! ¿No 
tienes vergiienza ? 
— Si prometes no volverme á 


2 


cas- 
tigar, mamá, yo, en cambio, te pro- 
meto tener mucha vergienza . ' 
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Y luego que lo que hay ver lo tienes 
ya visto, y lo que no has visto es Por- 
que mo lo debes ver. Vamos, cede un 
poco. La intransigencia es una camisa 
que debe mudarse lo menos dos veces 


por semana, para evitar el riesgo de : 


que huela mal. No hay cosa que haga 
fracasar más en la vida que la intran- 
sigencia. Y si no, fíjate en todos nues- 
tros grandes políticos triunfadores. 
Cuando han ido por el riel de la 'in- 
transigencia, descarrilamiemto Seguro. 


Ouando han ¿do por la carretera de las 


condescendencias y de las claudicacio- 
nes, han legado. Y en la vida lo pri- 
mero es llegar. No te empecines; re- 
grésate. 
chaccha sobre amdando. Porque To, que 


es coca no te ha de faltar. Busca, bus- - 


ca. ¿Estás buscando en el bolsillo de 
la izquierda? Jn ese mo; en el de la 
derecha. ¿Ves? Son dos hojitas, que 
escaparon 4 la chaccha devoradora de 
anoche. Dos, mada más que dos. ¿Có- 
mo?... ¿Vas 4 botarlas? ¡Qué crimen! 
Un rasgo de soberbia, de cobardía, que 
no sienta bien en un hombre 'fuerte 
como tú. ¿Tanto le temes á ese par de 
hojitas que tienes en la mano? Ni que 
fueras fumador de opio. , / 
Vira, el opio es fiebre, delirio, iete- 
ricios envilecimiento. El opio tiene la 
voracidad «del” vampiro y la maligni- 
dad de la tarántula. Carne que cae en- 
tre sus garras, la aprieta, la tortura, 


la, sueciona, la estruja, la «exprime, la 


diseca, la aniquila... Es un alquimis- 


ta falaz, que, envuelto en la púrpura : 


de su prestigio oriental, va por el mun- 
do 'escanciandoa en la imaginación de 
los tristes, de los adoloridos, de los 
derrotados, lle los descontentos, de los 
insaciables, de los meuróticos, un poco 


de felicidad. por gotas. Pero felicidad” 


de ilusión, de ensueño, de mube, que 
pasa dejando sobre la placa sensible 
del goce fugaz el megativo del dolor. 
, La coca no es así. Tú lo sabes. La 
coca no es opio, no 'es tabaco, no es 
café, no es éter, no «es morfina, no es 
hachich, no es vino, ni es licor... Y, 
sin embargo, es todo esto junto. Esti- 
mula, albstrwe, alegra, entristece, .em- 
pues ilusiona, alucina, impasibiliza... 

ero' sobre todos aquellos cortesanos 
del vicio, tiene la sinceridad de no 
Jisfrazarse, tiene la virtud de su for- 
taleza y la gloria de no ser vicio. ¿Que 
sí lo es? Bueno. (Quiero que lo sea. 
Pero será, en todo caso, un vicio ma- 
vional, un vicio del que deberías enor- 
zellecerte. ¿No eres peruano? Hay que 
ser” patriota hasta en el vicio. No. sólo 
las virtudes salvan 4 los pueblos, sino 
también los vicios. For eso todos los 
grandes pueblos tienen su vicio. Los 


ingleses tienen el suyo: el whisky, Una 


estupidez destilada de un tubéreulo. 
¿Y los franceses? También tienen su 
vicio: «el ajenjo. Fíjate: el ajenjo, que 
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ven la paz le ha hecho 4 Francia más 
“¡estragos que Napoleón en la guerra. 
¿Y los rusos? Tienen el vodka; y los 
japoneses tienen el sako; y los mexi- 
«canos, el pulque. Y los yanquis tienen 
“el ginjoismo, que también es un vicio. 
Hasta los alemanes no escapan de esta 
ley, universal. Son tan viciosos como 
los ingleses y los franceses juntos. 
¿Qué sería de Alemania sin la cerve- 
za? Pregúntale á la cebada y al lúpu- 
lo y ellos te contarán la historia de 
Alemania. La cerveza es la madre de 
sus teorías enrevesadas y acres, como 
arenqúe ahumado, y de su militarismo 
férreo, militarismo frío, rudo, masto- 
dóntico, geófago, que ve la gloria á 
través de las usinas y de los cascos 
guerreros. Sí. Según "lo que se come y 
lo. que se bebo, es lo que se hace y se 
piensa. El pensamiento es hijo del es- 
tómago. Por eso nuestro indio es len- 
to, impasibl>, impenetrable, triste, hu- 
raño, fatalista, desconfiado, sórdido, 


implacable, vengativo y cruel, ¿Cruel 


he dicho? Sí; cruel sobre todo. Y la 
erueldad es nna fruición, una - sed de 
goce, una reminiscencia trágica de la 
selva. Y muchas de esas cualidades se 
las debe á Ta coca. La coca es superior 
al trigo, 4 Ja cebada, 4 la papa, á la 
avena, á la uva, á la carne... Todas 
estas cosas, desde que el mundo exis- 
te, viven encañando el hambre del 
hombre. ¿Qué eosa es un pan, ó un 
trozo de tasajo, Ó un bock de cerveza, 
ó una copa de vino, ante un Boa 
triste, ante una. boca hambrienta a 
bebida engendra tristezas pensativas 
de elefante ó alegrías ruidosas de mo- 
no. Y 'el pan mo es más que el símbo- 
lo dé la esclavitud humana. Un puña- 
do de coca es más que todo eso. Es la 
simplicidad del goce al alcance de la 
mano; una simplicidad sin manipula-. 
ción, ni adnl!teraciones, ni fraudes. En 
la ciudad el vino deja dejser vino y el 
pan «deja de ser pam. Y para, que el 
pobre consiga comer realmente pan y 


beber realmente vino, es necesario que 
primero sacrifique en la capilla sinies- 
tra de la fábrica un poco de alegría, 
de inteligencia, de sudor, de músculo, 
de salud... La coca no exige estos sa- 
erificios, La coca da y no quita. ¿Te 





— Esto caliente es- pa tu gaznate . 
— ¡Animal! . . . . Esto no lo a- 


«paga ni Wahelsan . 
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ríes? Ya sé por qué. Porque has: oído 
decir 4 nuestros sabios de biblioteca 
que la coca es el peor enemigo de la 
célula cerebral, del fluído nervioso. ¿La 
han probado. ellos como la has proba- 
do tú?... Te pones serio. ¿Crees tú 
que la coca usada hasta el vicio es un 
problema digno de nuestros pedagogos? 
Tal vez así lo piensen los fisiólogos. 
Tal vez así lo supongan los químicos. 
Tal vez así lo crean los médicos. Pero 
tá bien puedes reírte de los médicos, 
de lós químicos y de los fisiólogos... 

Y es que la coca no es vicio, sino 
virtud. La eoca es la hostia del cam- 
po. No hay día en que el indio no co- 
mulgue con- ella. ¡Y con qué religiosi- 
dad abre su huallqui, y econ qué un- 
ción va sacando la coca á puñaditos, 
escogiéndola lentamente, prolijamente, 
para en seguida hacer con ella su san- 
ta comunión! Y para augurar también. 
La coca habla por medio del sabor. 
Cuando dulce, buen éxito, triunfo, /fe- 
licidad, alegría... Cuando amarga, pe- 
ligros, desdichas, calamidades, pérdi- 
das, muerte... No sonrías. Es que tú 
nunca has querido consultarla. Te has 
burlado de su poder evocador. Te has 
limitado 4 mascarla por *“dilettantis- 
mo?”. No bebes, no fumas, no te ete- 
romanizas, ni te quedas estático, como 
cerdo ahito, bajo las ¡sugestiones dia- 
bólicas del opio. Tenías hasta hace 
poco eel orgullo de tu temperancia; de 
que tu inspiración fuera obra de tu 
came, de tu espíritu, de tí mismo. Pe- 
ro aquello no era propio de un artista. 
El arte y el vicio son hermanos. Her- 
mandad eterna, satánica. Lazo de do- 
lor... Nudo de pecado. Los imbéciles 
no tienen vicios; tienen apetitos, ma- 
nías, costumbres. ¿Una heregía? ¡Una 
vendad!... El vicio es una fruición, 
algo que al pasar por el guerpo se 
transforma en esencia de vida, en 
combustible intelectual. - El vicio es 
para el cuerpo lo que el estiércol para 
las plantas. Tenías por esto que tener 
un vicio; tu vicio. Como todos. Poe 
lo tuvo; Baudelaire lo tuvo; Tbsen lo 
tuvo... Y Cervantes también. Tuvo el 
vicio de las arms, el más tonto de los 







!, debes estar contento de tener 
tu ambién tu vicio. Ahora, si dudas 
de la virtud pronosticatoria de la «o- 
ce: , nada más fácil: vuélvete á tu casa, 
.consúltala. Pruébalo aunque sea una 
z, una sola vez. Una vez es mingu- 
na, como dice el adagio. Mira: Hegas 
á tu casa, entras al despacho, te en- 
cierras con cualquier prebexto, para no 
alarmar á tu mujer, finges que traba- 
Jas, y luego, del cajón que ya tú sa- 
bes, levemente, furtivamente, como 
quien condesciende con la debilidad de 
un camarada viejo y «simpático, sacas 
un aptay (1), no un purash (2), como 
el indio glotón, nada más que un ap- 
tay de eso y en seguida te repantigas, 
Y» después kle prometerte que será la 
última vez que vas 4 hacerlo, la últi- 
ma, —y hasta podrías jurarlo para de- 
jar á salvo tu conciencia de hombre 


(1) Pulgarada. : 
(2) Puñado. 
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-y las nubgs. 








— ¿Pero usted olió 4 tiempo lo de 
México ? 

— Hombre, yo fumo cigarros de 
México y siempre me olían mal . 





fuerte — comienzas 4 masticar unas 
cuantas hojitas. No por vicio, por su- 
puesto. Puedes prescindir «del vicio en 
esta vez. Lo harás por observación. Tú 
eres observador, y hay qué observar 
in corpore sano llos efectos de la hoja 
alealina. Y, sobre todo, consultarla, es 
decir, hacer una catipa. ¿Qué perde- 
rás con ello?... Si te, irá bien en el 
viaje qne piensas hacer á Ja monta- 
ña... Si tu próximo vástago será. va-. 
rón ó hembra. . Si estás en la judi- 
catura, firme, tan firme que un empu- 
jón político no te podrá tumbar (por- 
que en este país, como tú sabes, ni los 
jueces están libres de las zancadillas 
volíticas) Ó si estás en peligro de que 
los señores de la Corte te cojan cua'- 
quier día de las orejas y te apliquen 
una azotaína disciplinaria. Y al hacer 
tu catipa, debes hacerla con fe; con 
toda la fe “mdia de que tu alima mes- 
tiza. es capaz. Te ruego que no sonrías. 
Tú crees que la palabra +s solamente 
un don del bípedo humano, ó que sólo 
con sonidos articulados se habla. Tam- 
bién hablan las cosas. Las piedras -ha- 
blan. Las montañas hablan. Las plan- 
tas hablan. Y Jos vientos, v los - ríos, 
¿Por qué Ja coca—esa 
hada- bendita—no ha de hablar tam- 
bién ? 

¿No has visto al indio bajo Jas 
chozas, tras de las tapias, en los ca- 
minos, junto á los templos, dentro de 
las - cárceles, sentado timpasiblemente, 
con el' huallqui sobre las piernas, en 
quietud de fakir, masticando y masti- 


cando, horas enteras, mientras la vida. 


gira y zumba en torno suyo, cual si- 
niestro enjambre? ¿Qué: crees tú que 
está haciendo entonces? Está orando, 
está haciendo su derroche de fe en el 
altar de su alma. Está haciendo de. sa- 
cerdote y de ereyente á la vez. Está 
confortando su cuerpo y elevando su 
alma bajo el ¡imperio invencible del 
hábito. La coca viene 4 ser entonces 
como 'el rito de una religión, como la 
plegaria de uma alma sencilla que bus- 
ca en la simplicidad de las cosas la 
mecesidad de una satisfacción. espiri- 
tual. Y así como el hombre civilizado 
tiende 4 la complicación, al refina- 


LUIS 
SEAS 


9% 


A 


*» 
<% 
e 
» 


AS 
























$ $9 909090, 4OHOIITIOIOVIOSILOLIIIOIÓDOS 


SHOPOHPIDOSIIIILINOO 


e 


HIGOPGIPILIAIILILIDA 


o 


AAA IIS SAO 


<» 

<e 
«> 
<> 
<o> 
<» 
<> 
<> 
> 
<> 
<> 





miento por medio de la ciencia, el in- 
dio. tiende ,á la simplicidad, 4 la sen- 
cillez por medio de la chaccha. El 
hombre civilizado tiene la superstición 
complicada de los oráculos, de los eso- 
terismos orientales; el indio, la supers- 
tición del cocaísmo, al que somete todo 
y todo lo pospone. 

«Una chaccha es un goce; una catipa, 
una oración. . En la chaccha, el indio 
es una bestia. que rumia; .en- la catipa, 
una alma que cree. Prescinde tú de la 
chaccha si quieres, pero catipa de 
cuando en cuando, y así serás hombre 
de fe. La fe es la sal de la vida. Por 
eso el indio erce y espera. For eso, el 
indio soporta todas las rudezas y amar- 
guras de la labor montañesa, todos los 
rigores de las marchas accidentadas y 
zigzagueantes bajo el peso del fardo 
abrumador, todas las 'exacciones que 
inventa contra él 'la > rapacidad del 
blanco y del mestizo. Posiblemente la 
coca es la que hace que el indio se pa- 
rezca al asno; peto es la que hace 
también que ese asno humano labore 
en silencio nuestras minas, cultive re- 
signado nuestras montañas antropófa- 
gas, transporte la carga: por allí por 
donde la máquina y la bestia no/ han 
podido pasar todavía, que sea el más 
noble y durable motor del progreso 
ándino. Un asno así es merecedor de 
pasar á la categoría de hombre: y par- 
ticipar de todas las ventajas de la 
aiudadanía. Y todo por obra de la co- 
a. Sí; 4 pesar de tu incrédula sonri- 
a. ¿Qué te erees- tú? Si hubiese un 
-obierno que preseribiera el uso de la 
coca en las oficinas públicas, no ha- 
brían allí despotismos de lacayo, ni 
descortesías de infusorio, ni sonrisas 
de caimám, ni arrastramientos de sa- 
handija. Porque la coca—ya te lo he 
dicho—comienza primero por Crear 
sensaciones y después por matarlas. Y 
donde no hay sensaciones, los nervios 
están demás. Y tú sabes también que 
los nervios son el níayor enemigo del 
hombre. ¡Cuántos ¡cambios ha sufrido 
la historia por culpa de los nervios! 
Las batallas se pierden generalmente 
por falta de freno en los nervios. La 


fatiga, el hambre, el horror, el dolor, 


el miedo, la mostalgia, son los heraldos 
de la derrota. Y la derrota es un pro- 
ducto de la sensibilidad. ¡Ah! si se le 
pudiera castrar al hombre la sensibi- 
lidad..., la sensibilidda. moral siquie- 


«ra, la fórmula de “la vida sería una 


simple fórmula algebraica. Y quién 
sabe si con eleálgebra el hombre vivi- 
tía mejor que con la ética. 

¿Has meditado alguna vez sobre la 
quietitud brahmánica? Ser y no ser en 


“un momento dado, «es su ideal: ser por- 


la forma, no ser por la sensibilidad. 
Lo que, según la vieja sabiduría in- 
dostánica, es la perfección, el despren- 
«dimiento del karma, la liberación del 
ego. ¡La liberación! ¿Has oído? Y la 
coca es un inapreciable medio de abs- 
tracción, de liberación. Es lo que Hace 
el indio: nirvanizarse cuatro ó seis ve- 
ces al día, Verdad que en estas nirva- 
nizaciones no entra para vada. el pro- 
pósito moral, ningún deseo de perfec- 
cionamiento. El sabe, por propia expe- 
rienia, que la vida es Color, amguetia, 





— Pues si, señor, me O. ..... . del 
día de Nuestra Señora de la (qu 

— ¿En? 

— ¡Ah! 








necesidad, esfuerzo, desgaste, y tam- 
bién deseos y apetifos; y (como la. sa- 
tisfaceión 6 neutralización de todo es- 
to exige una serie de actos volitivos, 
míás Ó menos penosos, una contribu- 
ción intelectual, más Ó menos entrgr 
ca, un ensayo continuo de experien- 
cias y rectificaciones, el indio,/que ama. 
el yugo de la rutina, que odia la escla- 
vitud de la comodidad, prefiere A; "DO- 
dos los goces del mundo, esquivos, fu- 
gaces y traidores, la realidad de una 
chaccha humilde, pero al alcance de 
su mano. El indio, sin saberlo, es scho- 
penhauerista. Schopenhauer y el indio 
tienen un punto de contacto:. el ¡pesi- 
mismo, con esta diferencia: que el pe- 
simismo del filósofo es teoría y vani- 
dad, y el pesimismo del indio es 'expe- 
riencia y desdén. Si para el uno la vi, 
da es un-mal, para el otro no es mal 
mi bien: es una. triste realidad, y tiene 
la profunda sabiduría de tomarla como 
es. ¿De dónde ha sacado esta filosofía 
el indio? ¿No lo sabes. tú, doctor de 
la ley? ¿No lo sabes tú, repartidor de 
justicia por libras, bueceador de con- 
ciencias pesadoras, sicólogo ¡det ras 
men, químico jubilado del amor, héroe 
añónimo de las batallas naúseabundas 
del papel sellado? ¡Parece mentira! 
¿Pues de dónde había de sacarla sino 
del huallqui...? Del huallqui, arca sa- 
egradá de su felicidad. ¿Y hay nada 
más cómodo, más perfecto, que sentar- 
se en cualquier parte, satar á puña- 
dos la filosofía y Juego, con simples 
movimientos de mandíbula, extrae: de 
ella un poco de ataraxia, de supr 
quietud? Ah, si Schopenhauer hubie 
conovida la coca, habría dicho cosa: 
más ciertas sobre la voluntad del mun- 
do. Y si Hindenburg hubiera catipado 
después 'del triunfo de los Lagos Ma- 
zurianos, la coca le habría dicho que 
detrás de las estepas —sumisas de la 
Rusia estaba la inexpugnable Verdun 
y la insalvable barrera del Marne. 
B£ mi querido repartidor de ¿justi- 
cia por libras; la coca habla. La coca 
revela verdades insospechadas, venidas 
de mundos desconocidos. Es la Casan- 
dra de uma raza vencida y doliente; 
es una biblia verde de millares de ho- 
jas, en cada una de las cuales duerme 
un salmo «le paz. La coca, vuelvo. á 
repetirlo, es virtud, no es vicio, como 
no es vicio la copa de vino que dia- 
riamente escancia el sacerdote en la 
misa. Y catipar es celebrar, es ponerse 
el hombre en comunión con «el miste- 
rio de la vida. La-coca es la ofrenda 
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más apreciada del jirca, ese e si- 9 


niestro y caprichoso que en las noches 
sale £ platicar en las cumbres andi- 
nas y á distribuir el bien y el mal en- 
tre los hombres. La coca es para el in- 
dio el sello de todos sus pactos, el au- 
to sacramental de todas sus fiestas, el 
manjar de todas sus bodas, el consue- 
lo de todos «sus duelos y tristezas, la 
salve de todas sus alegrías, el incien- 
so de todas sus supersticiomes, el tri- 
buto de todos sus fetidhismos, el re- 
medio de todas sus enfermedades, la 
hostia de todos sus cultos... 

Después de haberme oído todo esto, 
¿no querrías hacer una catipa? ¿Estás 


seguro «le tu porvenir? ¿No querrías . 


saber algo de tu porvenir? ¿Te moles- 
ta/mi invitación? ¡Ingrato!... Ya es- 
tás cerca de tu casa. Apura un poco 
más el paso. Así:.. así... Has subido 


á trancos la escalera. Buena señal. Ya - 


estás. en el despacho. Siéntate. ¿Para 
qué te descubres? La catipa puede ha- 
cerse. encasquetado. Es un rito abso- 
lutamente plebeyo. El respeto.es. con- 
vencionalismo.. ¿Qué cosa ha crujido? 
¡Ah!, es el cajón que ya tú sabes. ¡Y 
cómo eruje también lo que hay aden- 
tro! Parece que se rebela contra. los 


codiciosos garfios de tu diestra. La, eo- 4 


ca es así; cuando se entrega parece 
que huye. Como la mujer... como la 
sombra... como la dicha... Pero no 
importa que eruja. Ya la has cogido. 
¿Quisieras ahora catipar? ¿Sí? ¡Muy 
bien! Pero pon. fe, mucha fe. Escoge 
ad de pintas blancas; es la más 
alcalina y la que mejor dice la verdad 
del misterio. ¿La sientes dulce? No. 
No te sabe 4 nada todavía. Sólq vas 
sintiendo un poco de torpor en la len- 
gua: es la anestesia, hada de la quie- 
tud y del silencio, que comienza ú in- 
yectar en tu carne la insensibilidad. 
¡Cuidado como: Negues á sentirla amar- 
gal ¡Cuidado! ¿Qué? ¿Te has estro- 
mecido? ¿Sientes en la punta de la, 
lengua una sensación? ¿Te está pare- 
ciendo amarga? ¿No te equivocas? Es 
que le has preguntado algo. ¿Qué le 
has preguntado?... ¡Callas! ¡La escu: 
pes! ¿Te ha dado asco? No; es que la 
“as sentido amarga, muy amarga! 


sintieses dulce, pero muy dulce... 
Cuarentiocho horas después, 4 la 


«caída de una tarde llena de electrici* 


dad y melancolía, ví un rostro bastan- 
te conocido aparecer entre la penim- 
bra de ¿mi despacho. ¿Un telegrama? 
Me asaltó un presentimiento. No sé 
por qué los telegramas me azoran, me 
disgustan, me irritan. Ni cuando los 
espero, los recibo bien. No son c¿cmo 
las. cartas que sugieren tantas cosas 
aun cuando nada digan. Las cartas son 
amigos cariñosos, expansivos, discretos. 
Las telegramas me parecen gendarmes 
que vinieran por mí. 

Abtí el que me traía en ese instante 
el mozo y casi de un golpe leí esta la- 


cónica y rula noticia: *Suprema “sus- 


pendido Ud. ayer por tres meses, mo- 
tivo sentencia juicio Roca-Pérez. Pida 
reposición??. Um hachazo brutal, el 
más brutal de los que'había recibido 
en mi vida. ( 

E. LOPEZ ALBUJAR. ' 
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Tocadores que nos invitan á la dulce 


tarea de contemplarnos 


Una mesa-tocador hábilmente dis- 
puesta es un adorno admirable para 
la alcoba, acaso la más difícil de ador- 
nar de todas las habitaciones, y «on 
la tabla cubierta de cristal es doble- 
mente útil y doblemente pulera. 


(Abajo) Un tocador como éste, con 
las colgaduras de sufza de lunares a- 
dornadas con volantes rizados de mu- 
selina lisa y montados sobre un viso 
de satén azul, nos sugiere Cn seguida 
algo de esa recatada, corrección carac: 
terística de la época de la Reina Vie- 
toria de Inglaterra. Jl marco del es- 
pejo y lá media luna de la tabla sión 
adornados con rizados de: tafetán 2zu 
cambiante. La misma nota del azul 
prevalece en la eretona que cubre la 


silla. 


(Al centro). Tres mesas-tocadores 
por Agnes Foster Wricht. Con sus col- 
gaduras de tafetán verde jade y la 0- 
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La belleza y la expresión de las manos 





.Un estudio seductor verdaderamen- 
te es el de las manos, que constituyen 
el medio más sútil y variado de la ex- 
presión humana, indicando el carác- 
ter del individuo .: 

En todas las épocas las manos die- 


ron inspiración á los artistas; los gran- 


des pintores las representaron admira- 
blemente, y los poetas dedicaron siem- 
pre bellos versos á estos delicados a-- 
gentes del corazón femenino. Las ma- 
nos de la mujer, ya sean largas, delga- 
das y suaves, ya pequeñas, regordetas 
y con hoyuelos han sido en todo tiem- 
po verdaderos fetichey artísticos; las 
nerviosas y sensitivas del soñador, del 
intelectual, así como las fuertes del 


hombre de acción, son igualmente inte- 
resantes . 

Conviene observar que elertas pro- 
fesiones parecen corresponder casi 
siempre á determinadas formas de ma- 
nos, Las manos del músico, por e- 
jemplo, son sensitivas y de dedos lar-- 
gos. El escritor las tiene generalmen- 
te anchas y de dedos redondos, mien- 
tras las del enfermero profesional, son 
cuadradas y grandes. Desde el punto 
de vista estético, nada hay, sim du- 
da, que igualo á la perfección de la 
manita de una criatura, apareciendo 
en su delicada belleza como un cama- 
feo labrado en coral rosa . 

Entre las mejores bailarinas de la 


vá del espejo forrada de amarillo li- 
món, este tocador nos sugiere el fas- 
cinador encanto de la edad media. Las 
pantallas de las lámparas son de chi- 
fón amarillo con ribetes en verde y mo- 
rado. 


(Izquierda) La cortina 'que cubre la 


parte inferior de la mesa es de suiza . 


de lunares, y el atractivo espejo, á <eu- 
yos lados están dispuestos “los cande 
leros de pared, lleva una pintura deco- 
tativa árriba. 


(Abajo) En cuanto á este otro toca- 
dor, forrado con cortinas de granadina 


de rosa, y adornadas con rizados de 


tafetán rosa, nos trae á la memoria o- 
tros días y otras modas. Dos figuritas 
femeninas sirven de pie. á las lámpa- 
ras de cuyas pantallas se derrama una 
deliciosa luz rosa sobre el tocador. El 
espejo, con el marco cubierto de riza- 
dos de terciopelo rosa, reflejará nues- 
tros rostros en agraciado ambiente. 


actualidad, pocas poseen manos tan 
bellas como la Karsavina. Su arte su- 
til y único se extiende, por decirlo así, 
hasta la punta de sus dedos. 


Las manos no substituyen solamen- 
te á la palabra, son además factorez 
poderosos para expresar la sensación. 
En los momentos de tensión ó erísis 
nerviosa es posiblo dominar la voz y 
hasta la expresión facial, pero es muy 
difícil poder evitar el movimiento in- 
voluntario de la mano que se cierra y 
se abre. Una mano puede ser compa- 
siva y sanadora también, como en el 


“caso del masaje, en el que mediante un, 


suave toque se aleja un dolor. Por úl- 
timo, el fuerte apretón de una mano a- 
miga, como señal de compasión. por 
uno que sufre, es mucho más elocuente 
que cualquier palabra . 
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Era lel amanecer. Una claridad rien- 
te y juguetomo brincaba en las corti- 
nas de la alcoba. El sol iluminaba las 
colinas azulosas con una canicia de oro 
fino y «en el lago dejaba un temblor 
de plata bruñida. Los pájaros gorjea- 
ban en los árboles con vecesitas finas, 
eristalinas, arrulladoras. Los gallos 
preludiaban el triunfo sonoro del sol. 
Todo el campo, toda Ja ciudad, todas 
las cosas hablaban de un candor de ni- 
no, de un poema familiar, que me invi- 
tó 4 que saliera sintiendo deseos de 
echarme en las florestas, de oxigenar- 
me de vida intensa y clara. 

El sol, en su danza acompasada y 
uítmica, había subido un poco en el 
horizonte . 

Me tendí en la grama verde que aún 
tenía lágrimas de la moche, y un nuevo 
cuadro de vida, de color, se insinuaba 
á lo lejos. Parecía que cada paso, que 
cada giro, que cada wmitmo del sol, im- 
primiese nuevas formas, lespertares 
nuevos en el alma inconfundible de las 
cosas. Había un concierto «le colores. 
El rojo, en los tejados de las casas po- 
nía su beso de lujuria, de voluptuosi- 
dad y de amor; el azul, en el lago, en 
el cielo, era caricia, era infinfto; el 
blanco, cabriolaba en la calamina do 
las casas, en los muros de la Catedral 
y de las marroquias, en el "mármol del 
monumento; el verde, en los prados le- 
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janos, en los “chopos, en la grama, 
triunfaba augusto y soberano, y por 
último el plomo, el color de las deses-* 


_peranzas, de las dudas, de las angus- 


tias, era así como el alma de los in- 
¿lios hecha paja en los techos de volor 
de jerga, el color de los gorriones y. de 
los cielos nublados. En medio de esa 
paz: vista ¡por cima de las casas, casi 
á decir, 4 vuelo de pájaro, un silbido 
de locomotora, agudo como sirena de 
fábrica, solemnes como una voz del in- 
finito, dialogaba con el ruido sordo, 
pesado, de los cuatro molinos de la 
ciudad, que sín duda, esperaban al 
nuevo Quijote. 


Así contemplaba la augusta sobera- 
nía de la naturaleza, cuando involun- 
tariamente hundí, sí, había hundido 
mis labios en la frescura de la yerba, 
en una pasión camal, tal como si be- 
saso á la naturaleza virgen, grande y 
hienhechora. No sé por qué tuve celos 
de mí mísmo: Sentí un miedo horrible 
de criminal y de malvado .¡Pero hay 
tan grandes virtudes en el alma de 
las cosas! : 

AMA, en el arruyo de escamas de ser- 
piente, dos tortolitas hundían sus pi- 
cos diminutos en la linfa que glosaba 
sus himmos de amor y de triunfo. 
Eran las mismas que vienen en las tar- 
des 4 recogerse bajo el alar de mi ven- 
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. La resignación ante 


No vamos 4 escribir propiamente -— 
ahora en que están de moda los elogios 
—el elogio «del bastón. , Todo elogio 
traduce afecto, y nosotros por expe: 
viencia renegamos de ese aditamento 
de apariencia puimitiva — pues que lo 
usaron log hombres de las: edades pri- 
meras, incivilizados y calbelludos— Y 
sin embargo, para tanta gente con -ta- 
lento, de uso indispensabls Y. simpá- 
tico. SS 

No se trata de elogios, ni de exe- 
gesis, ni de filosofía sobre el bastón. 
Se trata de que no sabemos si alguna 
vez el lector ha sido víctima de la 
malquerencia de algún pequeño enemi- 
go que, ofuscado y decisivo, le haya 
golpeado con el bastón en cualquier 
parte de su contextura física. Si ha 


pasado por' ese trance va 5 comipren-- 


dernos. Si cuenta em cambio la ven- 
tuna. de que no le hayan pegado nunca, 
acaso pueda sorprenderse con nuestras 
palabras. Nosotros hemos sentido en 
Jas espaldas un palo manejado por 
mano dura y artora, y confésamos que 
si al momento experimentamos una pe- 
nosa impresión, pasado un rato hemos 
tenido que alabar aquellas srcudidas 
de polvo. Piensen ustedes lo que quia- 
ran, pero, tras le un estacazo, uno se 
sienta el ser más ligero y libre del uni- 
verso; y eso vale mucho. Lo malo es 
la visión precedente del palo, su flue- 
tuar en «el aire, la imponencia con quo 








se yergue paralizamdo nuestros . ner- 
vios y anulando nuestros centros refle- 
xivos. Lo primero qus se nos olbmrre 
es entonces gritar como si el futuro 
choque con aquel cuerpo extraño co- 
menzara por reventar en nosotros al- 
guna bolsa nutrida «le frases incohe- 
rentes. Una frase muy usada, pero 
por cierto muy mentirosa, es éste: . 

—Fh, que á mí no me pega nadie. 

Todo el que presencie la escena no 
tendrá más remedio que negar la cer: 
tidumbre de estas palabras; y € 
nosotros continuaremos negando 
nicamente el caso como para produ 
el convencimiento pueril de que aqu - 
llos garrotazos no son evidentes, pi 
tentes é indiscutibles. ¿Habráse vis 
to? 

'Se ha estudiado por gentes doctas 
el por qué de aquellas palabras inco- 
herentes; y naie ha llegado á expli- 
earse mada. Lo únieo positivo es que 
gritamos *“4 mí no me pega nadie?” 
para negar la personalidad de quien 
sios ¿la leña, como dicen los españoles. 
Y sin embargo, contra nuestros deseos 
y nuestras protestas, es el caso que el 
que pega existe. Existe y pega con el 
bastón. 

Tos palos, por “otro lado, amplían la 
vista, y así el más miope, al comentar 
la paliza de quo ha sido víctima, dice 
por lo común: : 
—-—El bárbaro me pegó con un ficus. 
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Mañanita de primavera E 


“be ser la muerte, cuando la vida es. 


anuncian la faena con gritos estiemtó- 








“con fuerza en la terrible arma. Usos— 
por. éstas la esgrimen.¿Cómo conocer, 


nes dando dos golpes en la mesa: 
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tana; las que llorar sn las noches y 
ríen en la aurora; <. qus se besan á 
las 5 y se aman « la hora de la siesta, 
las mismas que anidan en el fondo de 
mi alma.' Se sentía un rumor de insec- 
tos, un batir polifóniico de alas, un ipa- 
sar de mariposas Jlancas, algo así, co- 
mo 'si de súbito hubiesen despertado 
todos- los conciertos de la naturaleza. 
Y de la ciudad, recostada en dos bra- 
zos de gigante cordillera, á orillas del 
Titicaca, el más grande y hermoso de- 
los lagos peruvianos, una manada «de: 
ovejitas blancas y negras, salían de 
sus apriscos como un torbellino de ilu- 
siones infinitas. En tanto, el «pastor; 
en la dulee quena de los abuelos de 
milo de generawriones jahogaba un la- 
mento, una queja ó quién sabe una lá- 
grima prisionera 71 “tra lóígrima... 
Después, todo fué 7 cecuerla de 
fugitivas visiones de ensueño ¡Qué 
hermoso es soñar despierto! Las almas 
se elsvan, se dlivinizan, se confunden 
en el ritmo eterno de la vida que es 
un largo sueño. ¡Qué hermosa +*s la 
vida cuando se la sabe amar, tiene 
aromas deliciosos, sabe 4 canéfora y 3 
mental ¡Y qué dulce y reparadora deo- 


ur largo suspiro que media entre la 
cuna del hoyar y el sepulero qué es la 
cuna última y definitiva! 

J. Alberto Cuentas. 
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el dolor 


Y es que no hay duda de que no se 
sabe lo ¡que duele una caña hasta que 
se la siente. 

¿Y los agresivos? ¿Y aquellos que 


reos? 

Ajquelos, por lo general, son unos in- 
felices que no desean sino que alguien 
les despoje del bastón. De los que ¡pre- 
cisa huir esmo de un acreedor es de 
esos seres «callados y  cavilosos que 
no dicen nada, miran fijo y se apoyan 


además, lo que piensan tales hombres? 
Son las fieras que cortan las discusio- 


—Cnidado que sóy hombre de pocas 
palabras... 

Con bichos de esa guisa—lo decimos 
por experiencia — no cabe sino el re- 
curso de madrúgarles. Antes que ellos 
se preparen y que nos entre 4 nosotros 
el miedo — el humanísimo miedo —Sa- 
eudir el momento con una violencia 
de cualquier índole. Verbigracia, un 
puñetazo en las narices de donde con 
facilidad mana la sangre. 3 

Pero si el tío aquel se dispone á'S 
pegarnos, y el miedo llega á apoderar- 
se de nosotros, entonces no hay sino « 
recibir el golpe 6 los golpes y refres- $ 
carse en seguida. 

Los golpes aligeran mucho el cuerpo. * 

: Calixto Pérez . 
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La lámpara de Psiquis 


(Continuación) 


Estos tres ancianos y este ¡joven 
formiaban, no la “mejor seciedad?””, 
pero sí, todo aquello que se asemeja- 
ba á una sociedad en aquella aldea 
perdida en medio de las dunas. Hay 
que añadir que jamás se vió socie- 
dad más unida, ventaja que los 'espí- 
ritus inclinados al pesimismo, explica- 
rían diciendo que no existía sino una 
mujer y que sobre las cuatro muestras 
del sexo fuerte, tres ya no se contaban 
'ó no eran tomados en cuenta . 

Todas las noches, en todos los tiem- 
pos, se jugaga whist donde los Fal- 
conneau. Durante la partida, la es- 
posa del amtiguo ¡procurador hacía leer 
“4 su hija, al otro extremo del aton, 
recomendándola bajar la voz. A me- 
nudo venían á buscar al doctor para a- 
tender á una joven “peyradesa'? pre- 
sa de los dolores del aiwmbramiento. 
Otras veces, era el eura que dejaba 
las cartas para ir, como decía, á *“be- 
tunarle las botas?” á un moribundo á 
tres kilómetros, bajo la piñada (1) ó 
trás de las dunas. En los casos s' sun- 
darios, cuando se trataba de ux- de- 
do tomado en una polea, de una costi- 
lla refregada por la grúa en una ma-- 
niobra marina ó de una espina veneno- 
sa que se había metido muy adentro 
en un pie desnudo, era Celestino quien 
iba con su ungiento, su piuza y su ár 
mica. La señora Falconneau ocupaba 
el lugar del ausente y la partida, ape- 
nas interrumpida, seguía con el mis-- 
mo entusiasmo, aparte de las faltas 
que la dueña de casa, que añoraba su 
salón oficial de la subprefectura, , y 
detestaba las cartas, cometía, envme- 
dio de sus divagaciones, faltas que e- 
ran severamente condenadas por su 
partner, á menos que este partner fue- 
se Celestino: 
“distancias que separam á un farmacéu- 
tico, aunque sea de primera clase, de 
la señora de un antiguo procurador de 
la vepública . ' 

La más dichosa de este pequeño 
mundo, era la “señorita Clotilde””, 
que atravesaba entonces en esta sole- 
dad tan completa, con sólo el mar por 
amigo y compañero, la delicada evo- 
lución que hay de la niñez á la juven- 
tud. Sin duda debía á esta amistad 
solemne é imponente la inmovilidad, 
los largos silencios, que ocultaban una 
imaginación excesiva, un deseo infini- 
to de amar y ser amada, una sensibili- 
dad é impresionabilidad que la hacían 
mujer antes de tiempo . 

Aunque era sinceramente bnena, 
recibía con un matiz de frialdad las a- 
tenciones de Celestino que tenía para 
ella la ciega sumisión de un esclavo. 
Ella, por su parte, profesaba mucho 
aprecio, confianza y hasta afecto, por 
este buen muchacho, que los merecía, 
no había que dular de ello, 
desde el día en que ¿0 ¿irprerdi5 en 
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Este sabia conservar las 


Pero, ' 


POR LEON DE TINSEAU | 


su laboratorio íntimo protegido por 
un mandil azul, y preparándo pildoras 
sobre el mármol de la mesa, no había 
podido menos que “señalar un matiz?” 
de manera tan discreta, que el inte- 
resado no labía notado nada . 
Definitivamente perdido el proceso 
contra la Compañía de Seguros, no 
quedaba sino liquidar la sociedad ó, 
para hablar con más propiedad, liqui- 
dar 4 Faleonneau, obligado á la entre- 
ga total de las acciones —demasiado 
numerosas— que poseía. Fué cosa de 
un largo año; después el pobre hom- 
bre dejó la Peyrade, no poseyendo en 
este mundo traidor, sino el espacio de 
dos metros cuadr: dos donde. acababa 


de enterrar 4 su “w*per, muerta por el. 


pesar y las angustiza . 

No le quedaba emo un medio, que 
que ensayó, sin setardo, valerosamen- 
te; era alcanzar Burdeos y abrir allí 
un, estudio de abogado. Su hija, una 
bonita muchacha, de dieciseis años y 
medio, rubia, alta y demasiado del- 


gada, manejaba la casa y casi consola- 
ba 4 su padre, tan querida era de él, 





de las pruebas sufridas y de la vejez, 


que se le venía, á pasos precipitados . 

Perdida en esa gran ciudad, el luto, 
primero, en seguida la pobreza, impi- 
dieron á la señorita Palconneau enta- 
blar nuevos eonocimientos.  Abando- 
nada 4 ella misma, mientras su padre 
hojeaba legajos .ó defendía causas, 
Glotilde “tenía, por toda compañía, 
una sirvienta de su edad, á quien en- 
señaba á cocinar, sin saberlo ella mis- 
ma! Pero los clientes no aumentaban. 
El pasado, las opiniones políticas de 
““maitre”? Falconneau, hacian reflexio 
ntr á los litigantes, dudoso homenaje 4 
la independencia de los señores Jue- 
ces. 


Quiso el destino que un joven badu- 
laque de los Chartrous, de pleito con 
su familia, pidiese el apoyo «del pro- 
curador. Vio á Clotilde, en casa de su 
padre, y le hizo el triste honor de con- 
cebir por ella un violento capricho, que 
trató de ocultar bajo las “apariencias 
de un delicado amor. .Tuvo demasia- 
do éxito, cosa fácil con una persona 
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-¿Es un escritor de mucho éxito, verdad? ; 
—$8í. Antes escribía y*rsos para las revistas. Pero ahora redacta avisos. 
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cuya inexperiencia igualaba á la pure- 
Za. y cuya pureza era la de un angel. 
El corazón de la pobrecita se entrego 
por entero; y fué después de algunos 
meses de nauseabunda comedia que su- 
po á qué atenarse sobre el valor moral 
y las intenciones de su enamorado . 
lira ¡a época de 1as vacaciones, 
Burdeos. se volvió una estufa. La 
desgraciada huérfana cuyo corazón a: 
cababa de-destrozarse bajo los ojos de 
su padre, sin que éste nada sospechase, 
se consumía notoriamente. El doctor 
Lesperón, que de casualidad había vye- 
nido á la capital del departamento, se 
'aterró del cambio: de Clotilde y de la 
aparición en ella, de los síntomas que 
había reconocido en su madre, en la 
época de su enfermedad y desapari- 
ción. Cuando regresó .á su Casa, al 
día siguiente, se ilevtba medio á la 
fuerza, metio por consentimiento, al 
señor y á da: señorita Faiconneau . 

Durante dos meses, la antigua exis- 
tencia de la Peyrade, se renovó para 
los desterrados, - con: la diferencia 
que eran huéspedes de otro y que ha- 
cían un rodeo, cuando ibán á rezar so- 
bre: la tumba de la querida muerta, 
para no pasar bajo las ventanas de su 
antigua Casa y 

Tenían 4 lo menos la satisfacción, 
relativa, de verla inhanitada. Tomada 
en cancelación de una deuda por un 
acreedor que quería venderla, esperaba 
un comprador . 

En suma, fueron unas tristes va- 
vaciones. El abate Biderraye envej*- 
cia rápidamente; Celestino. que nun- 
va se distinguió por alegre ó parlan- 
chín, aía los suspiros de Clotilde, otras 
veces su tos y Lesperon se agitaba en- 
tonces sobre su slila con:extraña ner- 
viosidad . : 

La primera: vez que la señorita Val- 

conneau reemp.azó á uno de los juga- 
dores, el ex-procurador' se puso á llo- 
rar. Los otros hombres tenían los o- 
jos llenos de lágrimas, sobre todo, por 
su amor sin esperanza . 
Fué peor el año siguiente, cuando 
las vacaciones reunieron una vez más 
á aquellos fieles amigos. El cura de 
la Peyrade, tenía un yicario. No era 
que la parroquia hubiese aumentado, 
pero el yiejo sacerdote no podía salir 
de su casa, sino para decir su misa de 
vez en cuando. El señor Faleonneau 
estaba desconsolado; los litigantes pa- 
recían huirle y Ciotilde, siempre incon- 
solable de su desilusión, —caminase á 
grandes pasos hacia la tumba . 

Una tarde que habia ido 4 ver al 
abate Biderraye —(podía preguntarse 
cuál de estos dos viajeros hacia el o- 
tro mundo llegaría primero á su desti- 
no)— e señor Falconneau dijo 4 sus a- 
migos, en lugar de comenzar la parti- 
da que se hácía á esa hora con lag car- 
tas de uno de los jugadores descubier- 
tas; X 

'— Vamos al jardín. Yo quisiera 
Ceciros algo miertras mi hija no pue- 
de oirme. 

Lo que iba á decir, se 
pero bastaba con mirarlo, para adivi- 
har que ¿+ comunicación no .iba 4 ser 
vlegre. Cuando estuvieron - sentados 
tujo la glorieta de lípulo, que domi- 
uada el mar, de lo alto de la duna, 
+] 'úntiguo magistrado tomó la pala- 
DOTA + 

-- Big mis únicos amigos: 


ignoraba, 


tergo 


v 
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uecesidad de consultaros. Mi estudio 
de Burdeos ha resultado. . . . como 
ha resultado todo lo demás. Comien- 
zo á emdeudarme. Pues esta misma 
mañana, alguien me escribe de Algeria 
que Encoutraría un empieo vacante 
en Biskra. Parece q” se gana un poco 
de plata en esa pequeña ciudad. Quién 
sabe los árabes nu: hairán de mi co- 
mo de un perro sarnoso, como lo ha- 
cen los conservadores de Burdeos, que 
confían sus causas, por prudencia, á 
abogados republicanos y fracmasones. 
Yo me iría la semana próxima si estu- 
viera sólo; pero tengo á mi hija. . . 

— Es eterto, dijo el doctor Les- 
perón después de un lúgubre silencio; 
tened cuidado, que el clima ge Burdeos 
no le sienta. 

El pobre padre ¡pareció juntar to- 
do su valor, en seguida preguntó con” 
los ojos fijos sobre su interlocutor : 

— Conocéis en Francia Ó en el ex- 
tranjero una región cuyo clima pudie- 
ra a.iviar á Clotilde 1 
Está profundamente tocada, 
contestó el médico, que no quiso men: 
tir; .pero se ha visto existencias. . . 
amenazadas por el mismo mal, prolon- 
garse contra toda esperanza en un aire 
puro, como ej de los oásis. La usura 
«le los' pumones se «vuelva casi nula, 
por falta de agentes que ayuden á su 
descomposición. — Ved, más bien, las 
momias de Egipto conservadas seis mil 
años en un clima de la misma índole. 
Sería una prueba que podría tentarse; 
la pequeña no perdería nada econ ella. 

— Hablándome como á un indife- 


rente, dijo el desgraciado padre. En 
Francia . . ¿cuánto tiempo puede 
durar ? 


. £ 0 
— Dios mío . . . . la naturaleza 
hace también milagros. Pero, para 
enfermos tan avanzados, Marzo y a- 


bril son épocas muy malas. 

— Comprendo, suspiró Falconneau; 
¿y si fuéramos á Algeria ? 

— Tenéis lo desconocido 4 vuestro 
favor. Nada me sorprendería menos 
que ver el mal detenerse. Entonces 
son tres años, cuatro años, quién sa- 
be, que tenéis ante vos . 

Incapaz de escuchar por más tiem- 
po una conversación que le partía el 
alma Celestino dejó la glorieta y ca- 
si en séguida sele oyó exhalar una 
sorda exclamación-en la oscuridad. Pe- 
ro Faconneau y su amigos, absor 
su conversación, no le prestaron + 
ción. El médico prosiguió : 


— Tal es mi sincera opinión. E 
resúmen, y para aclarar el punto q 
os interesa, vuestro viaje 4 Bisckra 
puede ser provechoso, en cuanto se re- 
laciona” con la salwd de vuestra hija, 
se entiende . 

— He aquí lo que me decide á par- 
tir, finalizó Faleonneau. Si la chi-- 
ea.... se queda allá, acabaré mi vida 
alí... .. Qué importa que yo 
descanse en Algeria ó en cualquier 
parte '¡Oh, qué cansado estoy mi buen 
Lesperón ! 

— Lo veo, 


pero hay que aguantar- 
Los papeles están trocados. Sois 


se. 
vos quien no debe dejar este mundo 
antes de vuestra hija. Y, sobre todo, 
no le mostréi3 un rostro desesperado. 
¡Valor! ¡Hay que desterrarse! Que 
ella nos encuentre dentro de poco, ha- 
ciendo nuestra partida como 
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timbre. 
gOo. 

Los dos hombres dejaron la glorie- 
ta y bajaron a la casa. 

Durante ese tiempo, sobre una ban- 
ca de madera que ocupaba la otra la- 
dera de la duna, Celestino y Clotilde 
conversaban á media voz. El ¿joven 
había sorprendido á la señorita Fal- 
comueau escuchando tras del delgado 
tabique de hojas, la conversación que 
trataba de próximo fin. de su vida. Ya 
él elevaba la voz para poner á los 
conversadores sobre aviso, pero Clotil- 
de se lo impedía poniéndole la mano 
en la boca y llevándolo 4 un sitio a- 
partado . 

—¿No es mejor que yo lo sepa? le 


Celestino, nos espera, supon- 


había dicho. Si yo no quiero simo 
morirme. Ya las desilusiones me han 
muerto. Mi padre quiere dejar la 


Francia? Ah, Dios mío, si es mi mayor 
deseo! Pero dejémosle la suprema a- 
legría de pensar que tl me habrá/en- 
gañado: Yo quiro fingir que ignoro 
que no debo nunca regresar. Señor 
Celestino, ¿es usted mi amigo ? ] 

Una especie de gemido fué la úni- 
ca respuesta. Menos tímido el- joven, 
hubiera confesado que no era el amigo 
de Clotilde; casi desde que ela había 
dejado de ser una niña él la adoraba 
con todo su corazón. Pero ¿cómo con- 
fesarie esta audacia, él, el modesto y 
el tímido por excelencia 1 

Como callaba, la joven repitió su 
pregunta : 

— ¡Vuestro amigo! exclamó Bide- 
rraye. Usted, señorita; yo conozco de- 
mariado la distancia que nos separa, 
-D soy vuestro humilde y abnegado 
servidor. .¡Ah, elard: que lo soy y lo 
seré siempre 1 

— ¡Siempre!, He aquí un siempre 
que no durará mucho. Olvidáis lo que 
acaba de decir el doctor Lesperón? En 
fin, puesto que-me ofrecéis vuestra 
abuegación hay que obedecerme. No 
digáis á nadie que he oído la conver- 
sación de antes. Me lo ¿juráis ¿es cier- 
to? Tendremos un secreto entre los 
dos, señor Celestino . 

Cuando hubo hecho la promesa so- 
licitada, Ja señorita Falconneau lo des- 
pidió . a 


de- 
Me quedo todavía a gu- 


—Se os espera 'para el juego, 
jadme sola. 
nos instantes aquí. 

(Continuará) 





—Hace dos ¿ños que no lo yeo. 
¿Dónde ha estado?. 
—En un lugar de donde no querían 


de cos- dejarme salir. 
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Señoras mías : Salí hace pocas tar- 
des de Madrid, camino de los Cara- 
bancheles. Era una tarde tibia de pri- 
mavera; llovía con esa clara, amable 
casi fragante lluvia de fin de marzo. 
Si bien los árboles aún no tienen bro- 
tes aparentes, la tierra empieza á ver- 
deguear . 

¡ La tierra! Palabra mágica, com- 
¿ Pendio de toda bendición. ¡La tie-- 
2 tral Madre, nodriza, maestra, conso- 
ladora, cuna y sepulero. ¡La tierra! 
¿4 Creadora de hombres, mantenedora de 
e hombres, fuente de salud, manantial 
<2 dle serena alegría, engendradora de 
positivos placeres . . . . ¡La  tie- 
S IIA e. - . «1, Ó, para entendernos me- 
% jor, ¡el campo!, como se dice por a- 
cá. Como la primavera tiene un don 
inmortal de purificación, hasta la mi- 
serable tierra que se extiende provin- 
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$ fa de Toledo tenía aquella tarde, por 
2 su virtud, aire de fugitiva pureza. . . 
7 sin embargo, acaso no haya peda- 
y zo del planeta más deshonrado por la 
e» increíble feadag que han arrojado los 
$ homibres sobre él. En cuatro, en cinco 
kilómetros á la larga, no se ven á am- 

; bos lados de la carretera más que aglo- 
meraciones de poblado horribles; casas 

de ladrillo, de adobes, de yeso, de 

z barro, de lata, miserables, miseraí les, 
horrendas, sucias, mal alineadas, he-- 
diondas; tabernas y ventorros que 

6 parecen eubiles, tiendas de comesti- 
$ bles y carnicerías peores que pocilgas; 
¿4 estiercol, podredumbre, barro negro y 
6> revuelto, desperdicios de todas c:ases, 
S muladares, zanjas llenas de agua es- 
tancada y podrida. Sobre el barro, u- 
nos cuantos perros é innumerables chi- 

g quillos sucios desde la punta de los pies 
e ¿la punta del pelo; costra en las ca-- 
S ras, costra en las ropas, costra en los 
% pedazos de cuerpo que dejan ver los pe 
$  dazos de tela que faltan; hedor en el 
% aire, aún estando á campo abierto, de 
frituras imposibles de nombrar, . .. 
* Un poco más lejos, dos colonias de 
¿ hoteles un poco más 
$ tan enfangadas como el camino mis- 
mo, formadas por hoteles de un mal 
gusto tam agresivo, de una incomodi- 
dd tn evidente. . . . Un poco más 
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é tera 4 la plaza, el único camino decen- 


te de todo el trayecto, la única sen- 
ó% “a enarenada. ¡Algo es algo! Al pie 
+ de la plaza de toros, el pueblo, tan 
-%- feo, tan sucio, tan infecto, tan mal- 
¿, oliente como logs poblados de la carre-- 
+ tera; enpambres de chiquillos asoman- 
¿. do por las puertas de casas negras co- 
+ mo antros, negros ellos ¿e suciedad, 
% con el cabello entre gris y apegotado, 
S virgen, sin duda, de agua, de cepillo y 
de peine. . . . . ¡Y las nubes Jllo- 
% viendo sobre toda esa inmensa sucie- 
$ dad, aburridas, sin duda, por. noder 
¿$ acabar con ella! ¡Y el agua clara, que 
% había deser elemento fertilizador . al 
% «aer de los cielos, trocándose en fango 
% inútil al tocar con la tierra abandona- 
¿ da y yerma! 

Estas son las afueras de una gran 
ciudad, los barrios —cintura de la ca- 











limpias, pero 


alMó, una plaza de toros; de la carre-. 
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pital de España—. Y no son exeep- 
ción, ¡ojalá lo fuesen!, estos caminos 
de los Carabancheles. Les hacen cóm- 
petencia los Cuatro Caminos, las Ven- 
tas, la carretera de Extremadura . .. 
y los poblados de casi toda la meseta 
centra! de España. Por todas partes 
están log pocos árboles! tronchados, es- 
tán las calles (?) convertidas en féti- 
dos arroyos; los caminos, en torrente- 
ras; las sendas, en arroyos de lo«do; 
las habitaciones humanas, en cuevas 
no mejores que las del ganado. . . . Y 
aún éstas, pocas. ¿Quién vive en Es- 
paña en el campo si tiene una peseta 
para vivir en la ciudad Y 

Iba yo meditando con harta triste-- 
za: ¿por qué este horros al campo? 
¿Por qué esta indomable aversión ú la 
tierra que pudiera ser un paraíso? 
Porque la tierra en derredor de Ma- 
drig es fértil; puede dar cosechas al a- 
ño, una de trigo y otra de maiz, más 
todas las frutas y todas las verduras 
que Dios crió, más selectas, mucho 
más sabrosas, que las de la huerta de 
Valencia, por ejemplo. ¿No piden us- 
tedes, señoras, cuando se les antoja 
comprar verdura, que sea ““de la tie- 
1ra??9 Pues “de la tierra?” quiere de- 
cir eso precisamente: del campo que 
está cerca de Madrid . 


Y mientras meditaba, iba recordan- 


do las afueras de Londres, los pue-- 
blecillos que le rodean, las afneras y 
barrios extremos de Bruselas, los pue- 


blecillos de Holanda, los alrededores 
ed París, los poblados del campo ale- 
mán, las quintas, las villas, los cotta- 
ges, las residencias de nobles, las ca- 
sas de obreros, los jardines, los huer- 
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Carta á las mujeres de España 
Tierra y Hogar - 


tos que cubren casi toda la tierra ejvi- 
lizada, los balcones con flores, las te- 
vrazas no menos floridas, Jos jardines, 
de obreros, extramuros de las grandes 
ciudades, que son sencillamente peda- 
zos de terreno ucotados con una aam- 
brada, en los cuales hay un cobertizo 
para guardar los utensilios, y donde 
va á pasar la tarde del sábado y todo 
el domingo el trabajador com toda su 
familia, empleando el ocio dominical 
en cuidar las plantas, que som la ale-- 
gría de su vida y que le consuelan del 
humo y el trajín de la fábrica duran- 
te la semana entera. . .... 

Y volvía á pensar: toda Europa 
ama el campo, toda la Europa civiii- 
zada busca en la tierra y en el aire li- 
bre remedio y consueio á la atratagadla 


iy envenenada vida moderna; todo hom 


bre, fuera de España, tiene ansia 
por cultivar un palmo de terreno; toda 
mujer fuera de España, siente la ne- 


cesidad de tener un hoga ríundado en / 


tierra suya, eon paredes suyas, con 
un ramo de flores y una cesta de fru- 
tas para poner encima de la mesa, cor- 
tadas en su propio huerto. 

Las ciudades enteras emigrar los 
domingos al campo. Cada cinco minu- 
tos salen trenes, tranvías, Ómnibus, 
automóyiles, de todas las grandes po- 
blaciones europeas, para levar 
de las calles estrechas á la grey traba- 
jadora. Sólo en España no. ¿Por 
qué 7 

¿Dónde vamos á 1r— preguntarán 
ustedes-— si el campo que está al lado 
da Madrid es tan horrible como usted 
mismo afirma? Pero, señoras mías. 
¿quién tiene la culpa que lo sea 2 

Ya estoy oyendo responder; ¡El 
gobierno!, ox unanimidad ate-rado-- 
ra. No, señoras mías. 
modo echarle la culpa de todos los ma- 
les 4 Dios, que los conciento, y al 
gobierno, que no los remedia. Cierto 
que el gobierno es muy malo; pero es, 
senciilamente, el servidor del país 
que él elige, y echar ú log gobiernos 
la culpa del mal estado del país es 
lo. mismo que echar á una criada la 
culpa de que la casa esté sucia; sucia 
estará la casa mientras la dueña de e- 
lla no sienta la necesidad de que esté 
limpia y no imponga su autoridad pa- 
ra logranlo. Horrible será el campo 
de sEpaña, imposibles log caminos que 
conducen á él, 
ra no sienta amor a campo y necesidad 
de vivir en él. Si todos deseásemos 
salir de la ciudad por.un camino có-- 
modo, bien arreglado estaría el. cami- 
uo: bien arreglado esté —ya se lo 
he dicho 4 ustedes— el paseo que con- 
duce á la plaza de toros de Vistalegre. 
¡Y hasta tiene sus dos filas de árboles! 
Eso es todo: querer, 

¿Y quién ha de infundir esa vo- 
Iuntad? Sencillamente: quien eduque 
á los que han de ser hombres . 

4 Y quién debe educar á los hom-- 
bres? Su madre, que para eso ha na- 
cido y esa es su misión. La madre 
hace el hogar cuando ella misma siente 
la necesidad del hogar . 

Leo en un informe del congreso de 
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lejos * 


Es muy có-. 


mientras España ente- 2 
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las mujeres, de que hablé á ustedes 
en el número anterior de la “Mujer 
Moderna ””, lo siguiente : ó 
““De una idea moral que fué al mis- 
mo tiempo idea de mujer nació en Se- 
dán la ““Obra de los jardines obreros”? 
una de los mejores instrumentos de :a 
lucha antituberculosa por lo que con- 
tribuye al mejoramiento moral é hi- 
giénico del hogar obrero, qué, por 
medio del cuidado de un jardín propio, 
aunque pequeño, se prepara para la 
uveita á la vida del campo. 
- “Esta “vuelta al campo” es una 
tendencia esencialmente femenma y 
que puede tener trascendencia benefi- 
ciosísima para la salud pública. Las 
mujeres de todos los países verdadera- 
mente amantes de su hogar, tienen la 
admirable tendencia á huir de las cli. 
dades aglomeradas, malsanas, sin aire 
y sia luz, y á procurar la vida en “las 
afueras?”, donde sea posible un pe-- 
dazo de huerto ó de jardín, donde pue- 
dan entrar por las ventanas Jos dos 
grandes agentes de salud: sol y aire 
limpio?”., , 
¡Ojalá esta observación hecha en el 
último congreso feminista pudiera ser 
verdad tratándose de nuestra patria! 
¡Ojalá la mujer española tuviese ver- 
daderamente amor al hogar sano. y lim- 
pio, al aire, á la 1uz, al sol y 4 la 
tierra! ¡Ojalá comprendiese que en la 
tierra está la salud física y espiritual 
de sus hijos, y les enseñase 4 amar ei 
huerto, á respetar el árbol, á reveren- 
ciar la fuente, á adorar la espiga! ¡La 
salud de España, la riqueza de Espa- 


ña, la salvación de España, está en la 
tierral ¡Ojalá las madres lo compren- 
diesen, y así no empujarían á sus hi 


jos hacia la ciudad, congestionada, 
sucia por fuera y por dentro, corrom- 
pida y corruptora! Si las madres pu- 
sieran en inanos de sus hijos el arado y 
:a azada «como instrumentos santos, «51- 
señándoles á crear con ellos abundau-- 
cia; en vez de presentarles como ideal 
ia roída pluma del oficinista, la var 
peta manchada de tinta, la mosa sucia 
de café y ceniza de tabaco, muy dis-. 


tinta sería la vida española. ¡Pensad 
en esto, mujeres de España! No pen- 
séis que el oficio de labrar la tierra 


sea exclusivo de ganapanes y gente 
sin cultura. Peusad en que- precisa- 
mente esta palabra ““eultura?” quie- 
re decir *f*cultivo”” y del cultivo de la 
tierra viene. Pensad que «l oficio de 
la agricultura es el primero de la civi- 
lización y que primeramente estuvo en 
vuestras manos.  ¡Reverenciadle y a- 
madle, por vuestro y por bueno! ¡Vol- 
ved 4 la tierra, empujad é impulsad 
á los hombres á volver á la tierra! 


Creédmelo: debajo de una frente tos- 
tada por el sol, caben muy altos pen- 
samientos. Si sois ricas, poned vues- 


tra riqueza en tierras que podáis hacer 
labrar. Si sois pobres, procurad con 
ahorro un pedazo de tierra que podáis 
labrar con vuestras propias manos, a- 
yudadas por las tiernas manos de vues- 
tros hijos pequeños. El hombre que 
de niño ha visto crecer una planta 
por cuidado suyo, ya no olvida nunca 
el gozo de crear, y es dentro de su pa- 
tria un elemento constructor. Si estáis 
sujetas irremisiblemente ú la ciudad 
por el oficio ó la profesión del hom- 
bre que os gama el pan, procurad que 
la casa en que vivis noesté en el cen- 
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tro de la población. ¿Qué sacáis, 2a1- 
jeres madrileñas, por ejemplo, de vivir 
en la caile del Pez, de la Madera, de 
Jesús y en,otras ciento de peor traza? 
Ha yhogar que cuesta quince ó: veinte 
duros en una calle infecta y céntrica, 
que por diezy cinco de tranvía para el 
padre, podría instalarse en las afueras 
decorosísimamente. Claro que en las 
afueras no Lay escaparates; pero hay 
aire y sol, hay pusibilidad de euat:o 
palmos de tic:ra libre cercados 9or u- 
va empalizada  Geutro dela cual, si 
tenéis hijos, con cuatro plantas y una 
decena de animales domésticos poúé:s 
crear pare  <c:los un reino maraávilios) 
que deje huellas en su inteligencia y 
en: su corazón para toda la vida. 

““No hay nada que ensanche más el 
rizonte del alma de un niño--- ha dicho 
una mujer ilustre— como la empaliza- 
da que, cercando el huerto, le aisla 
ael mundo exterior??, y es verdad. 
Con un poco de tierra se erca el reino 
prodigioso del hogar . 

Y hogar es lo que falta en España, 
10 que ha faltado en ella siempre. ¿Ha- 
béis leído algima vez de niñas, algún 
cuento, algún libro, que hable de in- 
timidad, de familia, de unión domésti- 
ea, de lumbre en la cocina ó en la chi 
menea de trabajo á la luz de la lám- 
para, de estudio sereno, de plática 
entre el padre y los hijos, de madre 
hacendosa, de hijos que corten leña, 
de hijas que sirvan la sopera humean- 
te, de manteles limpios, de ropas bien 
olientes, de armarios en orden, de 
suelos relucientes, de lienzos tendidos 
á secar al sol, de ida alegre á la escue- 
la, de correrías por las veredas cam- 
pesinas en busca de fresas, de la ma- 
dre que en plena primavera prepara en 
la cocina soleada las conservas de 
frambuesa y grosella para el invierno, 


“casa .un jardín, donde no haga frio, 


de leche rebosante de espuma, de a 
gua cara en jarro de cristal, de nata 
én casa pobre, de queso blanco, de 
pan dorado? ¿Habéis leído —repi- 
to— algo de eso, que es el verdadero 
gozo de vivir, en algún libro escrito 
por, algún español? ¡No por cierto! 
Esos maravillosos cuentos de tierra y 


hogar, tau inverosímiles para nogo- 
tros, que los hemos equiparado siem-- 


pre cuentos de hadas, nos han venido 
siempre de fuera: Francia;  Ingiare- 
rra; Alemania; América del Norte; 
Dinamarca; Noruega; nos han enviado 
de sus tierras, .no ciertamente mejores 
que las muestras, la visión del hogar 
fundado en tierra y en. trabajo. 
Mujeres españolas de hoy, ¿no po- 
déis vosotras crear esa maravillosa vi- 
sión dentro del alma de vuestros hr- 
jos? 
puedan estar echando de menos en 
cuanto  aparten de vuestro lado; con 
eso tendrán ansia de crear uno propio 
con su propio “esfuerzo, y pagaran á 
sus hijos la bendición que de yosotras 
hayan recibido. ¡Mujeres españolas, 
volved á la tierra, y, aun cuando yi- 
váis en las ciudades haced de vuestra 


donde haya limpieza, donde haya estu- 
aio, donde haya libros, domde haya 
conversación donde los hijos pregun-- 
ten y contestéis vosotras instruyendo, 
donde los pequeñuelos os rodean ince-- 
santemente y, como en los cuentos, re- 
ciban de vuestras manos, con el pan y 
la miel, la sal y el sentido de la yi- 
di. id 7 
¡'Tujeres' de España, cread la Espa- 
ña nueva é inmortal en el entendimizn- 
to de vuestros hijos, que ahora son 
como cera en vuestras manos! z 


G, Martínez Sierra . 


DOLIOPVODOLRONPAOIDIAARADIODIDIIOIIIDIDLIDIDIIAAIIIDIDOS 


b 
LA FLEXIBLE BELLEZA DE LA 





MUJER DE NUESTROS DIAS 


Haced para ellos un hogar que -; 
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¡A ver quién gana este concurso! 


(Sólo para hombres) 


Se titula: “DECALOGO DEL PERFECTO HUACHAFO” 


PREMIO: Por cada artículo del Decálago que “Hogar” publique, tina galería 
de la. fila para la Gran Compañía Romo-Viñas, próxima á estrenarse en el 
Municipal, 

Ejemplo de artículo: “El perfecto huachafo'” se lava detalladamente: el día de 
su santo, el 28 de julio y el dia que va al teatro, convidado”, (Reproducción prohi- 
bida), ; 


BASES: la, —Se puede enviar lle número de artículos, desde 1 hasta 100... 


— No es, pues, forzoso remitir precisamente 10,' 


- 2a,—Los envíos deben hacerse, á más tardar, el martea 18 del presente, á las 6 
p. m., bajo sobre rotulado á '“Hogar” — Concurso huachafos, —Minería 179, 


Sa, — Serán premiados los diez artículos que se entreraqhen de todes los reeibi- 
dos y sean publicados en €” ,vóximo número de “Hogar”, 


4a, — Onda artículo pub cado da derecho Á 1 galería de la, fila por función, 


Así, si los artículos pub idos, son de un selo autor, recibirá este 10 galerías pa- 
Ta otras tantas funciones fucesivas de la Remo-Viñas, Además publicaremos el 
retrato de los agraciados, si gustan (y si no sen muy feos), 


5a, ís indispencable acompañar los envíos de esta página de “Hogar”; firmar- 
log con nombre 'ó seudónimo, pero autógrafo, para facilitar la identíficación y dar 
dirección, | | 

Nota, — Quedan exeluídos en lo absoluto de este ceneurso, come participantes, 
los dipútados y senadores, así como los regionales, porque siendo peritos en la 
materia, tendrían notorias ventajas sobre los demás lectores de * poa 
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$ (Sólo para mujeres) 
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de Se titula: “La mejor poesía corta” 


o PREMIO: Un palco con cuatro entradas, para una función de la Gran Compa- 
e nía Romo-Viñas, próxima á estrenarse en el Municipal. 


< BASES: la. — Mandar copia de una poesía corta de autor peruano, publicada 
+ «nteriormente ó nó. Se entiende por poesía corta la“que no excede de dos co- 
+  lumnas de “Hogar”. Y 


o 2a.— Acompañar la copia de esta página de “Hogar”, firmándola la copista con 
+ su nombre ó su seudónimo, pero autógrafo, para facil ar la identificación; no ol- 


S vidar el nombre del RS y dar dirección. 


o 3a.—Remitir las copias á más tardar el martes 18 del presente á las 6 p. m., ba- 


$ ¿jo sobre rotulado “Hogar”. + Concurso. — “Poesía corta”. — Minería 179, 


2 "El jurado está compusto por la redacción de “Hogar”. 
> Nota importantísima. —Quedan excluídas del concurso las poesías que perpetua- 


¿ Ton en sus ¡ay! lejanas mocedades, el doctor don Víctor Criado y Tejada y el doc- 


-2 tor don Manuel Bernardino Perez, say señores nuestros. 


¿ ¡Ala obra, pollas románticas! 
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¡¡Y á ver pollas quién gana este otro : 


CONCURSO FACIL! 
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PEQUEÑECES 


China tuvo mujeres soldados mu- 
cho antes que Rusia. Durante la re- 
volución qe Toe Ping, en 1850, las mu- 
jores formaban parte del ejército. So- 
lamente en Namking se reclutó, en 
1853, un ejército de quinientas mil 
mujeres con oficiales y jefes del sexo 
femenino .. 

Los objetos de hierro ó de acoro 
de la superficie terrestre, se preseuian 
con el tiempo más ó menos imanaxdos. 
Se há podido notar esta imanación en 
vigas de hierro, colummas, tubos y 0- 
tros objetos que han permanecido mu- 
cho tiempo fijos en el mismo sitio . 





En el mes de febrero entraron en el 


puerto de Amsterdam 115 vapores y en 


el de Rotterdam 298, 

Los primeros reyes de Framcis, €n- 
mo Clodovwvo, que se convirtió al eris- 
tianismo con todos sus hombres, se ves- 
E con pieles y con burdos tejidos de 
ana. 





Si hemos de creer á los antiguos es- 
critores árabes, España estuvo en la 
antigúiedad umida por un puente al A- 
frica. Consistía en un paso de piedra 
y ladrillos que el agua fué cubriendo 
poco á poco . 





' En «el valor de la nporiadiói en el 
mes de enero de 1920, en Holanda fué 
de 256 millomes de florimes, y la impor- 
tación 135 millones de florines. 





Si' al polo norte de un imán que 
sostiene una llave, se le aproxima al 
polo sur de otro imán, la llave se 
desprendo . 

El califa Harum-al-Raschid, que fi- 
muva en log eu ntos de low *MU y una 
noches”, er caontemporáneo y amigo de 
Carlomagno . y 





Aunque el socialismo hace proséli- 
tos en el Japón, las leyes ¡japonesas 
prohiben severamente Ja constituci 
de un partido obrero. 





Una escritora inglesa, Myriam Ha- 
rry, que ha pasado casi toda su ma 
en Oriente, viviendo entre las musul 
manas; habla de psicología de las á: 
bes y de las moras. Todas ellas, se- 
yún dicha escritora, sienten un gran 
menosprealo por el modo de vivir de 
la mujer cristiana, Sobre todo, les pa- 
rece úna indecencia que ésta ande por 
las calles com el rostro descubierto. 
Lejos de considerarse desgraciadas co- 
mo nosotras las juzgamos, piensan que 
las verdaderas infelices son las euro- 
peas. 





Cada veinte días el hombre de edad 
mediana, come tantos kilos cuantos pe- 
Sa . 


El jardín botánico de la ciudad de 
Padua, Italia-, fué fundado en 1545, y 
algunos de sus árboles datan .de aque- 
Ma época . 


_—— 


“los mares, 






Cuando Limiers vino 4 Buenos Ai- 
res traía proyectos industriales, propo- 
viéndose estáblecer ALÍ una fábrica de 
gelatinas, Otra de aguardiente de 
maiz y otra de almidón . 





El kanguro gigante, tiene un lar- 
go do tres metros, de los euales no al- 
canza á corresponder uno á ] acola, y 
evando está sentado, tiene la altura 
de un hombre. 

Por cada nacimiento que Ocurre á 
bordo de los buques mientras cruzan 
figuran en las estadísticas 
diez y seis muertes en iguales condicio- 
nes. 











mM Perú, hijo mío, cómo es 
que la institutriz se queja de que ya 
no, sabes las lecciones ? 


Pibe.— Es que cuando las sé . . la 
institutriz . . . . me besa! 


Se calcula que anualmente mueren 
en Norte América, alrededor de cuatro 
mil personas á causa de accidentes fe 
rroviarios . 

o 

Los avestruces viven por término 

medio, treinta años. 





Las cortaduras y heridas se curan 
rápidamente, aplicándoles hojas de 
-geramia , 





Las jóvenes noruegas que no pue-- 
den presentar un certificado que acre- 
dite que son buenas cocineras y costu- 
reras, son consideradas inaptas para 
la vida matrimonial . 





Cuando una mujer del Siam llega 
á los veinticinco años sin casarse, en- 
tra á pertenecer 4 una categoría espe- 
cial bajo el patrocinio del rey, quien se 
encarga de buscarle mafido . ' 





Las estadísticas demuestran quo el 
término medio de la edad 4 que se con- 
trae matrimonio es más bien «elevada 
que extremadamente joven, lo mismo 
en los hombres que en las mujeres - 

SS 

El costo de la vida de un obrere 

en el Japón, no llega 4 medio peso . 
OE 

Una de las estatuas más monamen- 
tales del mundo, es la del zar Pedro el 
Grande en Petrogrado, que pesa más 
de un millón de kilos. 

> 

Los malayos tienen la costambra 
de pintarse los dientes de diversos €0- 
JOres . 
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Si quiere Ud. vestir con elegancia y economía visite los 
talleres del almacén de novedades 


' «A MASCOTA” 
Mercaderes 410-Teléfono 3159 
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E FZZNSSA a 
- ROMPETELSESO ! : 
Premio semanal para la persona que acierte con todas las soluciones: una ampliación fotográfica. Re 
: Se considerarán en concurso todas las respuestas que se reciban antes de la seis de la tarde del lunes, : 
las que deberán venir en el mismo orden que los pasatiempos á que corresponden, dirigidas á nuestras 


oficinas, calle de la Minería, No. 179 y acompañadas de la parte superior de esta: página que contiene el. 
título de la sección. / Ss 
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ante un DOS PRIMA social 


o 123456 Florida 

| 42536 Pleito 

Dos palabritas : > a 

Nota ce griega: 0 6252 Signo aritmético 

AE TOOL 5 

o 52 Punta de 
Reconstrucciones e Tratamiento 


Haga usted de una rubia un comerciante, : 
de un parte de manos haga Usted un voca] a 4 es. E Numeral 


Distracciones de “Hogar” 
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(La ortografía no saldrá triunfante 


pero al oído sonará. cabal). o : 
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- GEROGLIFICO e CHARADA 
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